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Por AMANDO MELÓN 


L renacer de la Geografía clásica está ligado, ante todo y sobre 

todo, a Tolomeo; por eso, 'a éste, más que a otro, afectan sus 

postrimerías. Más expresiva, pues, que la titulación indicada 

sería esta: «El fenecer del astrónomo-geógrafo Tolomeo.» Es 
obvio decir que el fenecer a que se va a referir este artículo no es el 
fenecer fisiológico, que no se sabe ni el año en que ocurrió, sino el del 
directo magisterio de Tolomeo. 

La actividad escribidora del «alejandrino», llamado así porque Ale- 
jandría fué, si no lugar de su nacimiento, el hogar más importante de 
su trabajo, vertió sobre múltiples materias *. De entre sus libros, la 
Sintaxis ? le valió el máximo prestigio entre sus contemporáneos; la 
Relación o Guía Geográfica, posteriormente, le otorga durante siglos 
el cetro de la ciencia geográfica. La primera obra citada feneció, aunque 
no súbitamente, en el año '1543 ; la segunda, recibe el golpe de muerte 
en 1570, y se le hacen funerales de primera en 1584. 

En ningún caso obras científicas han conseguido mayor vivencia, 
mayor perennidad como inspiradoras. de enseñanzas reales e inmedia- 
tas, que las citadas de Tolomeo. Poco más o menos mil quinientos 
años. ¡Ya está bien! 

La Sintaxis tuvo un ámbito espacial durante la Edad Media ma- 
yor que la Geografía. Por medio de su versión árabe, Almagesto, la 


!. Véase George Johnston Allman, en su de aida pub. en la Encyclopaedia Bri-- 
tannica. Undécima edición. 

2 Los dos primeros volúmenes de la edición de Heiberg de las Obras completas de 
Tolomeo (Leipzig, 1898-1903) reproducen el texto griego del Almagesto. A base del 
mismo hace su versión maleza: Robert Catesby Taliaferro, en The Classic of St. John's 


Program, 1938. 
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“conocieron los cristianos occidentales europeos. Todos los Tratados 
de la Esfera y Cosmografías de tipo astronómico, incluso la de Apiano 
(1524), tienen como remota paternidad la traducción al latín del Alma- 
gesto, de Gerardo de Cremona (siglo XIII), que hizo posible la Escuela de 
Traductores de Toledo. Y así, hasta Copérnico. La agonía del sistema 
geocéntrico, base de la Sintaxis, fué lenta. Estaba vigorizada por la 
solera de siglos, y, en los años en que primeramente se difunde la obra 
copernicana, por el indiscutible prestigio y moda de Tolomeo como geó- 
grafo. De sobra es conocido el duro apóstrofe de Melanchton a la re- 
volución que representaba en la ciencia astronómica la De revolutio- 
nibus orbium celestium, de Copérnico, «¡ Admirar a ese imbécil que 
quiere reformar la ciencia astronómica ! Pero las Sagradas Escrituras 
lo declaran sin lugar a dudas: ¡Es al Sol y no a la Tierra al que Josué 
ordenó detenerse !» *. 

La traducción árabe de la Geografía atribuída a Tolomeo, pues hay 
sus más y sus menos respecto a la paternidad de su total texto, no hizo 
de puente entre Tolomeo y los europeos occidentales *. Los manus- 
critos bizantinos que de la Geografía se conservan llegan a cincuenta y 
dos ; unos, sin mapas ; otros, con el mapamundi y veintiséis más particu- 
lares, y en otros, los particulares se elevan a sesenta y cuatro. Si esta ilus- 
tración gráfica o cartográfica no es de Tolomeo o dirigida por él, y se hizo 
a base de su texto, cosa no difícil, por algunos poseedores medievales 
del manuscrito griego, pudieron ser autores de la misma Agathode- 
món, por lo que se refiere al mapamundi, ya que su nombre figura. 
en algunos manuscritos ; Máximo Planudo, erudito monje del siglo Xlit, 
por lo que se refiere al cupo de los veintiséis mapas, y el historiador 
Nicéforo Gregoras (1295-1359), por lo que se refiere a la serie de los 
sesenta y cuatro. La serie larga de los mapas de Tolomeo resulta de la 
subdivisión del área de la de los veintiséis. 


e - » 


La autoridad geográfica de Tolomeo domina en el mundo medie- 
val árabe y bizantino; en cambio, se eclipsa del todo en el ámbito de 


3 


Sp. Rey PasToR, JULIO: La ciencia y la técnica en el descubrimiento de Amé- 
rica. Buenos Aires, 1942. 
4 BaAcrOoW, LEO: Geschichte der Kartographie. Berlín, 1951. 


las culturas propiamente europeas. Europa descubre la Geografía de 


Tolomeo en el año '1409 ó '1410, la fecha en que Jacopo d'Angiolo, un 
E toscano. de Scarperia, ultima la versión latina del texto griego tolomeico 
iniciada por su maestro Crisóloras. Ya dice bastante el éxito de la tra- 
ducción de la Geografía el conservarse treinta y ocho códices-copias de 
la misma, y eso que en esta serie sólo cuentan los acompañados de la 
correspondiente ilustración cartográfica *. La imprenta vino pronto a 
difundir más y más la obra de Tolomeo. Las ediciones impresas se 
inauguran con la del año '1472, publicada en Bolonia y sin mapas; la 
primera con acompañamiento de éstos es del año 1477, también de la 
italiana ciudad citada ”. 
La empresa de Jacopo d'Angiolo inaugura el comienzo de una eta- 
pa bien perfilada en la historia de la Geografía ; el inicio del dogma- 


tismo de Tolomeo, de su supremo magisterio geográfico y cartográfi- 


co; el arranque de una época en que se impone estimar como la más 


útil labor en el campo de la ciencia geográfica el estudio, comentario 


y complementación de la Geografía del alejandrino. 

Por grande que fuera el culto a Tolomeo, la realidad impuesta por 
los descubrimientos geográficos, el conocimiento mejor y más detalla- 
do de los antiguos países, y el florecimiento cartográfico contempo- 
ráneo, reclamó completar la Geografía en cuanto a texto y mapas, so- 
bre todo en cuanto a esto último. Por eso, a partir del año !1482, de la 
edición de Florencia, se completa la Geografía con «Tabulae Moder- 
nae», con sus correspondientes acompañamientos literarios. En esta 
complementación de Tolomeo intervienen destacados valores perso- 
nales y, a veces, esto matiza exclusivamente su actividad cartográfica. 
La primera «Tabulae Modernae» que se incorpora a las tolomeicas fué 
la de Claudius Clavus, geógrafo danés, que por encargo de su rey hizo 
un mapa de Dinamarca y de las tierras norteñas de Europa. Guillermo 
Fillastre, canónigo de Reims y después legado pontificio en Francia, 


5 El manuscrito, con las correspondientes Cartas, lo dedica d'Angiolo al cardenal 
Fillastre. Las Cartas fueron copiadas y latinizadas por L. Boninsegni y F. di Lapacino. 

e Lista completa de las ediciones de la Geografía, de Tolomeo, la ofrece Joseph 
Sabin: 4 dictionary of books relating to America, from its discovery to the present time. 
Nueva York. 1868-1936. También se contiene, con notas sobre cada edición, en A. E, Nor- 
denskiold : Facsimile Atlas to the early history of cartography with reproductions of the 
most important maps printed in the XV and XVI centuries. Estocolmo, 1889. 
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fué el camino por el que se impuso en la Geografía la obra de Clavus. 
Nicolaus Donnus o Germanicus pone en armonía con el texto y deside- 
rata tolomeicos la existente o supuesta red de meridianos y paralelos, 
lo mismo en el mapamundi que en los particuares; y así imprimió a 
uno y a otros la fisonomía que se mantiene en la mayor parte de las edi- 
ciones. Sobre esto, Nicolaus Donnus, en la edición de Ulm (1482), 
agrega el mapa de Clavus y nuevos de España, Francia y Alemania. 
Los aditamentos a la Geografía se fueron aumentando tanto al correr 
de log años que las «Tabulae Novae» y sus correspondientes comenta- 
rios llegaron a superar en número a las tolomeicas. Así ocurre desde 
la edición de Miinster-Castaldi, de Venecia y del año 1548. General- 
mente las ediciones de la Geografía fueron en latín, y atenidas a la ver- 
sión de Jacopo d'Angiolo; a partir de la nueva traducción que ofrece 
Pirckeymer (Nuremberg, 1925) se prefiere su texto al del toscano. Sólo 
en Italia se edita la Geografía en idioma moderno, en italiano; por 
ello perduran más que en otros países las impresiones de la obra geo- 
gráfica del alejandrino ” 

Al lado del frenesí europeo por las ediciones complementadas de 
Tolomeo, que se reiteran abundantemente durante el siglo XVI en Fran- 
cia, Italia y Alemania, extraña la actitud de inhibición de los pueblos 
de la Península. España, con puesto tan preeminente en la geografía de 
la centuria décimosexta, se mantiene al margen de la directa preocu- 
pación tolomeico-geográfica. Se impuso labores más urgentes y rea- 
listas, y ante ellas olvida uncirse al general entusiasmo de Europa por 
la publicación del Tolomeo. No era esto una postura despreciativa, no; 
ni tampoco, ni mucho menos, la desidiosa postura de la ignorancia; 
era... que interesaba más que el «renacimiento» de la geografía, cen- 
trado esencialmente en Tolomeo, el «nacimiento» de la geografía del 
nuevo océano desvelado, sobre el cual nada podía decir el «alejandri- 
no». y del Nuevo Continente o nuevas tierras dentro del ecúmene, que 
la antañona geografía clásica no podía sospechar a no ser en sed de 
fantasía o como recurso poético. Más interesante que tolomeizar era 
ocuparse, al igual que Portugal, de enseñar el arte de navegar al Mun- 


7 En el siglo. XVI la última edición italiana de la Geografía se publica en Venecia 


y en 1598. Es la traducción de la latina de J. A. Magino (Venecia, 1596). 
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do*; de ocuparse y preocuparse de la resolución de trascendentales 
problemas, como el de la determinación de la longitud geográfica ”; 
de descubrir y sistematizar los misterios de la circulación oceánica '”; 
de atesorar datos para lograr el completo conocimiento de las tierras 
descubiertas **; y de mostrar las circunstancias geográficas del mundo 
con aire, a veces, de gran amplitud y de sorprendente modernidad ”, 
Al decir lo expresado no olvido a Miguel Servet, cuyo nombre va unido a 
las famosas ediciones de la Geografía de Tolomeo de Lyon (1535) y 
Viena del Delfinado del año 1541 '*. El quehacer tolomeico del des- 
terrado voluntariamente de España no quebranta la efectividad de lo 
indicado en las antecedentes líneas. 

El imperio de Tolomeo en Europa y durante buena parte del si- 
glo xvI fué absoluto. No se concebía la geografía fuera de las normas 
- y contenido trazados por Tolomeo. Su Geografía era la geografía por 
antonomasia. Tan arraigado era este parecer, que los autores de obras 
de contenido análogo al de la obra de Tolomeo, mientras duró su dic- 
tadura y aun después de ella, prefirieron al nombre de «Geografía» los 
de Cosmografía, Mundo, Theatrum y Speculum. «Geografía» no po- 
día ser otra que la de Tolomeo; utilizar tal designación, ladeando el 
texto y representaciones cartográficas del alejandrino, podía parecer 
equívoco y hasta de mal gusto; ofrecer al público una mercancía en 
envase distinto del propio, o la mascarada de un libro con falsa vesti- 
dura. En esto también España es una excepción, consecuente a lo 
dicho. El bachiller Martín Fernández de Enciso publica en Sevilla, y 


en el año 1519, un libro que titula Suma de Geografía **. Sobre el in- 


£ GUILLÉN, JULIO: Europa aprendió a navegar en libros españoles. Barcelona, 1943. 


SANTA CRUZ, ALONSO DE: Libro de las Longitudes. Publicado en Sevilla por el 
profesor Germán Latorre Setién. 

10 HUMBOLDT, ALEJANDRO DE: Examen critique de l'Histoire de la Geographie du 
Nouveau Continent, et des progrés de l' Astronomie naulique aux XV* el XVI" siecles. 
Volumen XVIII de la «Serie Americana», París, 1814-1854. 

11 Relaciones Geográficas de Indias (Madrid, 1881-1887). Publicado el tomo 1, 
relativo al Perú, por Jiménez de la Espada. 

12 FERNÁNDEZ Dg Enciso, MARTÍN: Suma de Geografía... Sevilla, 1519. El señor 
Ibáñez Cerdá publicó edición facsímile de la citada, en Madrid y 1948. Estades, Artes 
Gráficas. 

1 ¡BuLLón, ELoY : Miguel Servet y la Geografía del Renacimiento. Madrid, 1929, 

12 (MELÓN, AMANDO: La Geografía de M. Fernández de Enciso (1519). «Estudios 
Geográficos», núm. 38. Madrid, 1950. 
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quieto bachiller no podían pesar preocupaciones de autor, frecuentes 
en otros países embargados por la publicación y complementación de 
la Geografía de Tolomeo. 


+=” 


Al dominio de Tolomeo, en el ámbito de la geografía y mapas, 


llegó su hora. Fué la hora en que otra obra, de semejante contenido y 
- facies, le salió afortunadamente al paso; en que otras enseñanzas más 


actuales relegaron a segundo plano las suyas; y en la que las noveda- 
des y «Tabulae Modernae» dejaron de ocupar situación accesoria o 
complementaria y constituyeron total y exclusivo contenido. Aquella 
hora corresponde al año 11570, y al momento de la salida a la luz públi- 
ca del Theatrum Orbis Terrarum, de Ortelius. 

Comienza el eclipse de la Geografía de Tolomeo; es bien efectivo 
y relativamente rápido. No importa que durante el mismo sigan publi- 
cándose ediciones complementadas, su alcance, más que en el terre- 
no de la realidad, actúa en el terreno de lo histórico. Perdurarán du- 
rante mucho tiempo algunos errores de situación del alejandrino; se 
aducirá, también, su autoridad. ¡Pero de qué distinto modo a cuando era 
el único, el indiscutible, el maestro en lo que se refiere al conocimiento 
de los países ! | 

El Teatro, de Ortelius, desbanca a la Geografía, de Tolomeo. Esta 
y no otra es su principal significación. Tan grande es este aconte- 
cer histórico que merece la pena de acompañar a la constancia del mis- 
mo algún detalle sobre la obra y el autor que inicia el fenecer o, por lo 
menos, el oscurecer crepuscular de Tolomeo-geógrafo. Es lo que pre- 
tenden las líneas que siguen **. 


Abraham Oertel, más conocido con el nombre latinizado de Orte- 
lius, fué natural de Amberes, donde nació y murió en los años 11527 
y 1598, respectivamente. Su primera actividad fué la de iluminar o 


.-15 WauwerMans, H. E.: Histoire de Pécole cartographique Belge et Anversoise 
du XVI* siécle. Bruselas, 1895. 
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colorear mapas; después, en ansia de ampliación de negocio, se de- 
dica a la compra por su cuenta de mapas para venderlos iluminados 
y montados en tela en las ferias de Frankfort de Main y otras ciudades. 
Su nueva actividad le obliga a viajar ampliamente por Francia e Italia. 
Para uno de sus mejores clientes, el potentado comerciante Radermaker, 
elabora una colección de mapas formando un volumen de treinta hojas 
de a folio, Por consejo de éste, y quizá también de Mercator, se de- 
cide Ortelius a ampliar su primer ensayo, o sea, reunir escogidos ma- 
pas de todo el mundo, formando con ellos un volumen en folio. Diez 
años emplea Ortelius en la labor de recogida y selección de mapas y 
en el trabajo de imprimirlos en su tamaño conveniente. A la vez que 
todo esto elabora por propia mano algunos: el mapamundi, en ocho 
hojas (1564); uno de Egipto, en dos hojas (1565); otro de Asia, en dos 
hojas (1567), y el de España, en seis hojas (1570). 

En el año últimamente indicado sale a la luz el Theatrum Orbis Te- 
rrarum, editado por la Casa Plontino. Formaba un volumen en folio de 
setenta mapas, distribuídos en cincuenta y tres hojas, grabados en cobre 
por Hogenberg. Le acompañaba al final la lista de ochenta y siete 
nombres de cartógrafos y geógrafos cuyas obras habían sido copiadas o 
consultadas. El éxito de Ortelius fué enorme ; de todas partes recibe alien- 
tos, plácemes y felicitaciones; también observaciones tendentes a mejorar 
y ampliar el contenido de su obra en las ediciones subsiguientes. Así, por 
ejemplo, en la colección epistolar publicada por Hessels ** figura una 
carta en la que el secretario del cardenal Espinosa le manifiesta que el 
pueblo de Su Eminencia, Martín Muñoz, no figuraba en el mapa de 
España *”. Este es un caso, entre muchos, demostrativo del eco que en- 
contró en el público la invitación que hace Ortelius en el prólogo, 
pidiendo la colaboración de todos para subsanar yerros u omisiones. 
Sugestiones, correcciones y recensiones fueron recibidas amablemente 
por Ortelius. 


El Teatro, de Ortelius, es uno de los libros que consigue más núme- 


10 Hexprix HesseLs, Jan, Editor: Abrahami Ortelii et virorum eruditorum et eun- 
dem et ad Jacobum Colium Ortelianum Epistolae. Ecclesiae Londino-Batavae Archivum. 
Se inicia esta publicación en Cambridge en el año 1887. 

17 Se refiere a la villa de Martín Muñoz de las Posadas, de la provincia de Segovia, 
donde el cardenal Espinosa mandó construir un fastuoso palacio. 
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ro de ediciones en el siglo XVI. Bagrow, en su Catálogo cartográfico 
de Ortelius (Gotha, 1928-1930), cita las siguientes ediciones hasta el 
año 11612: veintiuna en latín, de las que cuatro se publican en el 
año 1570 y dos en !1584; dos en holandés; cinco en alemán; seis en 
francés; una en inglés, la del año '1606, y dos (1608-1612) en italiano. 
Las ediciones españolas corresponden a los años 1588, '1600, 160Z 
y 1612. Rápidamente, en ediciones sucesivas, se fué aumentando la lista 
de geógrafos y cartógrafos y el número de mapas con sus correspondien- 
tes comentarios. En la edición de '1601 la lista indicada más que se du- 
plica con relación a la primera, e igual sucede respecto al número de 
mapas. Sobre lo dicho se hicieron del Teatro ediciones reducidas, casi 
de bolsillo, sin aparato bibliográfico, en varios idiomas, ediciones que 
continuaron publicándose hasta el año 1724 **. Reinó sin rival el Teatro 
hasta la aparición del Atlas completo de Mercator. 

Tuvo fortuna la obra de Ortelius durante la vida de su autor y des- 
pués de la misma. En efecto, las ediciones posteriores al año 1598 se pue- 
den calificar de póstumas en el sentido de mantenerse fieles a su autor, 
de no haber sido modernizadas, malogradas o desfiguradas por edito- 
res más o menos desaprensivos. Así ocurre, por ejemplo, con la edición 
española que tenemos a la vista, del año 1612, que nos permite con- 
tacto directo con su autor, sin trampantojos intermediarios *?”. Y esta 
circunstancia, bien valiosa por cierto, se declara en la complementa- 
ción de su título con estas palabras referidas a Ortelius : «El qual antes 
el estremo día de su vida por la postrera vez ha emendado, y con nue- 
vas Tablas y Comentarios augmentado y esclarecido.» 

En las primeras líneas de las preliminares es bien clara la actitud 
de Ortelius respecto a la geografía ; actitud del todo tolomeica, sin los 
atisbos modernizantes de Estrabón. Encarece su importancia y necesi- 
dad para la recta inteligencia de la historia, ya que provee del cono- 
cimiento del escenario de su acontecer. Entendida así, como ciencia 
de localización, es natural que sean las Tablas o Descripciones lo esen- 
cial de su contenido. 
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La edición reducida que poseo (Brescia, 1598), y que ha servido de base para 
e: dibujo de las ilustraciones que a este artículo acompañan, inicia la serie de sus mapas 
con una carta marina portulánea. Falta en el Teatro. 

1% De la Biblioteca Nacional. Algo mutilado en cuanto a apás y texto. Del fondo 
Pascual Gayangos. 
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En las descripciones o mapas de Ortelius hay tres grupos en cuanto 


2 y» . 
a su génesis: los del propio autor, los de otros autores que se consignan 
en ellos y los anónimos. En los primeros es patente la pericia de Orte- 


lius, del traficante de mapas que tanto entiende y se encariña con su. 


z : 
mercancía que acaba por crearla. Los segundos se reproducen con 


toda fidelidad y respeto a sus autores, sin otras modificaciones que las. 


del tamaño impuestas por el formato del Teatro. Sélo excepcional- 
mente se permite Ortelius justificadas alteraciones, como de la que da 
noticia, a vía de ejemplo, en estas palabras : «... en Flandes enfrente 
de Zelanda, no lexos de la villa llamada Watarnlier, a donde después 
de las descripciones hecha por los Authores, en beneficio de la mar, 
ha sido acrescentada la tierra firme mucho; nos con deseo de mostrar 
la situación moderna de esta región, para mostrar este lugar como agora 
está hemos mudado la forma, según la Topographia que nos embió el 
Varón assi en linaje como en letras muy esclarecido, el Señor Marco 
Laurentino, señor de este lugar». En los mapas del tercer grupo dicho 
se permite Ortelius mayores libertades, siempre con el natural deseo 
de mejorarlos: y perfeccionarlos. 

Se inicia la numerosa serie de mapas del Teatro con un planisferio 
inspirado en Gerardo Mercator, «coripheo de las geografías de nuestro 
tiempo, en su (nunca harto loado) Tabla Universal» ””. Un ancho canal, 
más allá del círculo polar ártico, separa los continentes boreales de la 
«Terra septentrionalis incognita», el estrecho de Anian, del reino del 
mismo nombre, separa América de Asia; en el hemisferio contrario, 
la «Terra Australis non dum cognita», muy dilatada más allá del es- 
trecho de Magallanes, tanto que traspasa el trópico de Capricornio en 
las proximidades de las dos islas de Java (Maior y Minor) y Nueva Gui- 
nea. Magallania se llamaba, al decir de Ortelius, esta quinta parte del 
mundo (fig. 1). A continución del Mundi, los mapas de los cuatro con- 
tinentes habitados (fig. 2). Después, los de los países y regiones, dis- 
puestos «imitando a Ptolomeo Principe de los Geógraphos hazia la par- 


20 Se conservan de Mercator dos mapamundis : uno, el que puede ser llamado a tenor 
de su explicativa cartela Orbis Imago, del año 1538 e inspirado en Nova et integra univer- 
si orbis descriptio, de Oroncio Finé; el otro, la famosa Carta del año 1569 que lleva por 
título Nova et aucta orbis terrae descriptio ad usum navigantium émendate accomodata. 
No hay duda que a la que se refiere Ortelius es a la primera. 
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te Occidental del Orbe», y terminando en el estrecho de Gibraltar al- 
canzado por Egipto y Berbería : «el qual passado, al cabo bolvemos a 
casa de donde aviamos salido, semejantes al caminante o romero, el 


gual vistas con cuydado todas las Regiones y Naciones en particular, y 
considerando el orden largo con que son anundadas entre sí, no avien- 


do dexado alguna al cabo; se buelve alegre y sano al lugar de que 
avia salido». 


e 
E 


Figura 1. 


. En el sentido tolomeico, recordemos lo que entiende el alejandrino 
por geografía y corografía, en el Teatro, de Ortelius, hay cartas geo- 
gráficas, las que tienen red de meridianos y paralelos o están indicadas 

en su margen la latitud y longitud, y otras corográficas, las que ca- 

recen de líneas astronómicas o de la dicha indicación marginal. Unas 

AOS y otras carentes, por lo general, de detalles pintorescos, ilustracio- 
E nes, sobrias y de contenido esencialmente cartográfico. Hay una ex- 
cepción, en lo que a sobriedad se refiere, señaladísima. Es la del 

_mapa de Islandia. Se trata de una carta de Andreas Bureus, el autor 

en años posteriores de la más perfecta obra cartográfica referente 

a los países, escandinavos **. El mapa de Islandia no cabe más como 


22. La primera Carta de Escandinavia, de Andrés Bure (Buraeus), tiene fecha de 1611; 
la segunda, extraordinariamente ampliada y completada, se publica en 1626. 
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conjunto pintoresco, parece que nos enfrentamos con añejos portu- 
lanos donde leyendas y figuras todo lo llenan. En el mapa a que 
nos referimos se representa, entre otras cosas, el Hecla en erupción, 
escupiendo llamas y rocas, y en la marina bordeante de la isla un 
animalito de cada especie de su variada fauna; no falta tampoco la 
representación, hacia el Noroeste, de hielos flotantes, donde se asien- 
tan, a veces juguetones, osos blancos. Tal es su ilustración en lo que 


a NÓ 


Figura 2. 


se refiere a fauna marítima que el dorso del mapa contiene una expli- 
cativa clave de sus dibujos, extraordinariamente limpios y finos. Por 
la clave sabemos, y es detalle debido a Olaus Magnus ”, la existen- 
cia en aguas de Islandia de bueyes y vacas, que lo mismo pacen en el 
mar que en tierra firme (;¡ !). Tampoco faltan ilustraciones pintorescas 
al mapa de Rusia o del Ducado de Moscovia. 


22 Obispo sueco, autor de un mapa de Escandinavia con extenso texto descriptivo 
(Venecia, 1539), y de la Historia de gentium septentrionaliam, publicada en Basilea en 1567 
como obra póstuma de Olaus Magnus. 
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Los países europeos representados más cumplidamente en el Teatro 
de Ortelius son Gran Bretaña, Francia, Alemania e ltalia. 

Para Gran Bretaña cuenta Ortelius, gntre otros modelos, con la per- 
fecta obra cartográfica de Cristóbal Saxton (1542-1606), el autor de la 
primera colección de mapas publicada en Inglaterra, y de una gran 


carta de Inglaterra y Gales en veinte hojas publicada en el año 1583 ?*. 
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Figura. 


A Francia se dedican en el Ticatro un mapa general y veinte particu- 
lares, a tenor estos últimos de sus regiones históricas. Desfilan por 
esta larga serie de mapas una no pequeña de autores, que se recuerdan 
principalmente: por su colaboración en el Teatro. Tal sucede, entre 
otros, con Oger, 1 Ogerio según la designación de Ortelius; Roger 
(Rogiero); Chaumeau (Calameum), y Symeone (Symeoneo). 

Nada puede extrañarnos la cuantiosa serie de mapas, más de cin- 
cuenta, consagrados a Alemania. Para Ortelius había tres Alemanias : 
la antigua, o la de Tácito; la media, que se extendía del Rhin al Ta- 


23 La colección de mapas regionales de Saxton aparece en el año 1579. El gran 


mapa de Inglaterra y Gales fué reeditado en 1687 por Ph. Lea; el mismo que publica el 
conocido atlas marítimo, Hydrographia Universalis. Londres, 1699-1700. 
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nais (Don), y la nueva, o área que se daba a tal palabra según el común 
sentir de los contemporáneos. A tenor de éste, la palabra Alemania 
respondía a un concepto más amplio que el más ambicioso de los hitle- 
rianos; comprendía toda la zona en que se hablaba alemán o flamenco,. 
y aun algunas regiones no parlantes de estos idiomas : Bélgica, Holanda, 
Frisia, Dinamarca, Luxemburgo, Alsacia, Alemania, en sentido estricto, 
Suiza, Austria, Bohemiá y Moravia. En la larga lista de autores que se 
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Figura 4. 


aprovechan para las «descripciones» o mapas de Alemania figura 
Wolfgang Lazius (1514-1566), el más ilustre cartógrafo austríaco del 
siglo XVI, el autor de un verdadero Atlas de su país, que lleva como 
título Typi chorographici Austriae, publicado en el año 1561. 


Veinticuatro mapas se refieren a ltalia. Entre ellos algunos, quizá - 


los mejores, de Gastaldi (1500-1565), el más famoso cartógrafo venecia- 
no, el cosmógrafo de la República de San Marcos. También en la 
serie figura la bellísima y plástica Carta del lago Como, debida al 
humanista Paulo Jovio.. 

A la Península Ibérica escasos mapas le competen. Uno general, 
y los de Portugal, Andalucía (fig. 3), Valencia (fig. 4), Carpetania 
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(la zona extendida entre Toledo y Colmenar, de Este a Oeste, y de 
Leganés a Yepes, de Norte a Sur) y Cádiz. Todos debidos a la mano 
de Ortelius, menos el último. La detallada representación de la isla 
de Cádiz es de Jorge Hoefnagel (Hoefnaglius), miniaturista que ilus- 
tra con buen número de vistas y planos de ciudades la conocidísima 
obra de Braun-Hogenberg, a la que luego aludiremos (fig. 5). 


E. 
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Figura 5. 


La colección de mapas que ofrece Ortelius es completa y siste- 
matizada; para cada país o región un mapa, sólo uno, que procura 
sea el mejor y más completo. Una excepción de esta norma son los 
dos mapas de lliria, uno de Sambucus (Samboky o Schamkoky), 
historiador húngaro, y otro de Hirsvogel (Hirsvoglio). Copiamos las 
líneas de justificación de Ortelius, que figuran a «espaldas» de la 
Carta de Hirsvogel: «Avia propuesto, según lo prometí en la prefa- 
ción de esta obra, presentar de cada región una sola tabla, y essa, 
quando posible fuesse, cumplidísima : y por esso, como me embiasse 
el illustrissime varón loan Sambuco una tabla más cumplida d'esta 
Región, para meter en esta nuestra obra, estava determinado de 
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echar la otra fuera: pero como da contento algunas vezes, entender 
diversos pareceres acerca de una cosa; assí tengo persuadido que 


no será sin provecho, veer diversas descripciones de una Región de 


diversos authores. Y porque no deseassen los estudiantes en esta pos- 
trera edición lo que avian tenido en la primera; me paresció dexar 


también esta tabla: y tengo entendido, no será ingrato a los que 
estudian Geographia, añadirlo aquí por cosa impertinente.» Las ri- 


cas series de mapas que ofrenda el Teatro deben mucho, como es 
natural, a la colaboración de cartógrafos contemporáneos. El nom- 
bre de ninguno omite Ortelius, y de todos ofrece una segunda y es- 
quemática noticia Leo Bagrow, en su Ortelii catalogus cariographorum, 
publicado en los «Cuadernos Complementarios», números 1199 y 210. 
de los «Petermanns Mitteilungen». 


Aunque lo mejor y lo que da carácter al Teatro es la colección 


de tablas, descripciones o mapas, esto no es todo su contenido. La 
zona de «comentarios», tantos como mapas, no es de despreciar, aun 
resentida a veces de escasa crítica en la selección. Su papel secunda- 
dario explica la justificación que le da Ortelius: «Porque nos pares- 
ció que daría desgusto al lector o comtemplador, veer las espaldas 
de los pliegos tan bazíos, hemos querido ocuparlos con unas bre- 
ves declaraciones de cada Tabla, sin callar o dissimular nombre al. 
guno que nos haya ayudado.» 

Los comentarios recogen información geográfico-histórica o miscelá- 
nica de los países a que se refieren. En ninguno falta la correspon- 
diente bibliografía o fuentes; en la selección de éstas juegan por 
igual los clásicos y los contemporáneos al autor. Procura Ortelius es- 
tar al corriente de las novedades bibliográficas aunque, a veces, sólo 
sea para dar constancia de las mismas. Así, diligentemente informa 
de la publicación de la Historia, del P. Mariana, aunque sus noticias 
no aprovecha: «Juan Mariana estos días passados también ha com- 
puesto un volumen en latín de las cosas de Hispaña» ”*. 

Cuando Ortelius escribe por cuenta propia lo hace discretamente 
y hasta con agudeza. Así, en el comentario correspondiente a la car- 

í | 
24 Ortelius no pudo conocer la Historia completa del Padre Mariana, sólo los XXV li- 


bros de la Historiae de rebus Hispaniae libri XXX, que aparecieron en Toledo en el 
año 1592. La obra completa se publicó er Maguncia en 1605. 
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ta de África, sale al paso de la común creencia de que la negrura de 
los habitantes de la región del cabo de Buena Esperanza es debida al 


ardor y «propinquidad» del Sol, y dice: «Si esta negrura queremos 
atribuir al ardor del Sol, será menester inquirir de dónde viene tanta 


: blancura de los españoles y italianos, como tengan a misma distancia 
| A d'el círculo Aequinoccial, con los dichos moradores de Buena Esperan- 
e za, a saber estos hazia el Austro, essotros hazia el Boreal.» Después 
le de poner otros ejemplos se pregunta Ortelius: «Qual es luego la cau- 


sa eficiente d'este color? ¿Es por ventura la secura d'el cielo o de la 
tierra? ¿O eslo por ventura alguna propiedad d'el suelo no cono- 
cida? ¿O tiene por ventura su razón secreta en el mismo natural de 
los hombres? ¿O causa de todo esto junto? Mas estas cosas dexamos 
a la consideración de los escrudiñadores de los secretos de la Na- 
turaleza.» 

Sobre diligencia en recogida de fuentes bibliográficas, acompaña, 
por lo general, a Ortelius fortuna y oportunidad en el manejo de tex- 
tos y autores. Vayan unos ejemplos como demostrativos de aciertos. 
A do En el comentario sobre las «descripciones» de América se apoya 
ER reiteradamente en Gonzalo Fernández de Oviedo, aun no siendo éste 
el único historiador de Indias que cita. 


En el comentario de África destacan en reiterado modo las noticias 

de Juan León Africano, cuya Descripción de África fué publicada 

SE por primera vez por Ramusio en el año 11550, y las de otro grana- 

Eo dino, Luis de Mármol Carvajal, cuya obra sobre el continente blan- 

quinegro se publica en 1573, con posterioridad a las primeras edi- 

ciones del Teatro. Al ocuparse del reino de «Congi» o Manicongo 

apela a la colaboración de Felipe Pigafetta, «amigo nuestro que tie- 

ne un libro particular, en lengua italiana empremido a Roma, según 

el avia entendido de Eduardo López Portuguez, testigo de vista el qual 

pa avia morado en el sobredicho Congi y platicado en él». El mismo Piga- 

08 fetta es el autor de la Carta del Congo incluída en la postrera hoja 

] del Teatro. 

Para el complemento textual sobre el mapa de Rusia o Ducado 
de Moscovia acude a la. mejor fuente que por entonces se ofrecía, al | 
Rerum moscovitarum Commentarii (1549), del barón de Herberstein. | 

«Todas sus regiones en particular describe Segismundo, barón de Her- 
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berstein, al cual remitimos al lector estudioso d'estas cosas.» De este 
autor, el mejor conocedor de Rusia en el siglo XVI, proceden las siguien- 
tes líneas : «El partido de las mujeres anda muy miserable, porque a nin- : 
guna tienen por honrrada, sino vive encerrada en casa, y se guarda de tal 
manera que jamás paresca. La gente es astuta y tramposa ; y que más se 
huelga con la servidumbre que con la libertad. Pocas vezes huelgan 
porque hazen guerra, o a los lithuenos, o a los livonenses, o a los tár- 
taros: y si no tienen guerra, están en presidios cerca de los ríos Tanais 
y Occa, para resistir a los robos de los tártaros. Traen túnicas largas 
sin pliegues, con mangas estrechas, casi como los húngaros. Casi siem- 
pre traen botas coloradas, y cortas, que no llegan a la rodilla; y traen 
suelas clavadas con clavitos de hierro. Cíñense no encima del vientre, 
sino encima de los muslos; tan baxa traen la cinta para que esté 
más afuera el vientre. Hazen gran castigo de los salteadores. Los hur- 
tos y homicidios pocas vezes castigan con pena de muerte. Moneda tie- 
nen de plata, no redonda, mas larguita a manera de huevo. Abunda 
esta región en pellejos nobles y muy preciosos que aquí se llevan por 
toda Europa. Casi toda ella está llena de bosques.» 

Junto a selecciones acertadas, como las dichas, y el no pequeño 
acierto que significa aceptar las equivalencias toponímicas de Miguel 
Servet *, voy a poner algún ejemplo, y referido a España, de desacer- 
tado «eruditismo» que se da en Ortelius. 

En los comentarios al mapa general de España acepta en destacado 
lugar la información de Vaseo. Al poco acreditado Juan Vaseo, cate- 
drático de matemáticas en Salamanca y autor de la Chronica rerum me- 
morabilium Hispaniae, le concede Ortelius, quizá por razón de conna- 
cionalidad, demasiada beligerancia. Llega al extremo, con motivo de 
comentar la estrechez del istmo pirenaico, de copiar estas absurdas lí- 
neas de Vaseo: «Tanto que cuando yo caminaba por Biscaya estando 
en el monte de S. Adrián, me acuerdo (si no me engañaron los ojos) 
aver visto entrambos mares, a saber el Océano al qual teníamos cerca ; 
pero d'el otro veyamos, d'el todo lo que la vista podía alcanzar, el mar 
Mediterráneo blanquear las olas.» Incomprensible el descuido de Orte- 


25 Antes que Ortelius las había aceptado el famoso hebraista y cosmógrafo Sebastián 
Minster en su Geographia Universalis, Vetus et Nova, complectens Claudii Ptolemaci 
Enarrationis libros VIII. Edición complementada de Tolomeo, que publica en el año 1540. 
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lius al aceptar las indicadas líneas y al casi abrir con ellas el comentario 
a la «Descripción» de España, y más teniendo en cuenta que Ortelius 
había mapificado con relativo detalle nuestro país. 

Ya no tan disparatadas, pero del todo charadescas, con solución, 
son las líneas siguientes, tomadas de Navagiero : «Tres cosas memora- 
bles se quentan de España que tiene muy señaladas a saber la pri- 
mera es una puente por encima de la qual corre un arroyo de agua 
muy grande, como ordinariamente corren las demás aguas por debaxo 
de las puentes; dando a entender el aguaducho de Segovia. La se- 
gunda una ciudad cercada de fuego, significando Madrid, cuyos mu- 
ros son de pedernal. La tercera una puente, encima de la qual pacen 
de continuo diez mil cabezas de ganado, señalando el río Guadiana, 
que se esconde y mete por debaxo de tierra por espacio de siete leguas, 
y después torna al cabo a rebentar.» El hecho de la desaparición y 
aparición del Guadiana le parece tan extraño a Ortelius, que sólo cree 
en él «por avérmelo averiguado por la vista el Señor Georgio de Aus- 
tria, préposito Harlebecense, hombre de fe, y muy versado en histo- 
rias, y también singular observador de cosas naturales». 

La parte más geográfica de los acompañamientos literarios de Or- 
telius es la constancia en los mismos del nombre y circunstancias de 
las ciudades. Por lo que se refiere a las españolas, utiliza, por lo gene- 
ral, los datos del Libro de las grandezas y cosas memorables de Es- 
paña, publicado por Pedro Medina en el año 1548 **. Para otros paí- 
ses reitérase la utilización de los cuatro primeros tomos, publicados en 
los años 1572, (1574, 1581 y (1594, de la conocida obra de Braun (Joris 
Bruin) Civitatis Orbis terrarum. De la obra dicha con relación a otra 
análoga a Balino, dice Ortelius: «Julio Balino retratos de las famo- 
sas ciudades de todo el orbe con una breve historial declaración en 
lengua italiana. Lo mismo ha hecho Jorge Braun (Bruno), en latín, y 
mucho más galana y diligentemente.» 

== * 
Durante muchos años se enseñoreó del público curioso y estudioso 


el Teatro, de Ortelius. No le hizo la menor sombra ni competencia la 


26 El profesor González Palencia publicó, con extenso prólogo, moderna edición del 


Libro, de Pedro Medina. C.S.1.C.; Madrid, 1944. 
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obra de análogo alcance de Gerardo de Jode, publicada a los ocho 
años de aparecer la primera edición del Teatro. Gerardo de Jode fué un 
famoso grabador y cartógrafo holandés. En el año 1578 publica, en 
colaboración con Daniel Cellarius, su Speculum Orbis Terrarum. En 
dos volúmenes. El segundo, con el subtítulo de Speculum Geographi- 
cum Germaniae Imperium representans. En total, ochenta y cuatro 
mapas distribuídos en sesenta y cinco hojas de a folio. 

Mientras que del Teatro a la edición primera siguen en vertiginosa 
rapidez otras y en los más distintos idiomas, hubieron de transcurrir 
quince años entre la primera y segunda y última edición del Espejo, 
de Jode. Apareció con más cartas y hojas, 101 y 82 respectivamente, 
y con alguna modificación en su título y subtítulo: Speculum Orbis 
Terrae y Germania Geographicis tabulis illustrata . Análogos carác- 
ter, normas y significación matizan las obras de Ortelius y de Jode ; am- 
bas coinciden, a veces, en la selección de mapas, y allá se van una y 
otra en relación con los comentarios. 

Todavía hacen menor sombra al Teatro las contemporáneas co- 
lecciones de mapas de Antonio Lafreri (A. Du Perac Lafréry), graba- 
dor francés que se establece en Roma desde el año !1544 **. Una de 
sus colecciones lleva como título Geografía: Tabole moderme di geo- 
grafía de la maggior parte del mondo. No es tal circunstancia excep- 
ción a lo dicho anteriormente, pues a la nominación tolomeica (Geo- 
grafía) sigue la explicación del verdadero contenido para evitar se 
engañe el lector. 

No es de olvidar, refiriéndonos a la misma colección, un detalle 
tipográfico : el de la viñeta que adorna su portada. Se representa en ella 
al «Atlas Farnesio», la escultura helenística del Museo Nacional de 
Nápoles. La que representa al titán agobiado bajo el peso del cielo 
cargado sobre sus espaldas, según la más remota concepción mitoló- 
gica contenida en Hesiodo. Los titanes eran la personificación de las 
fuerzas poderosas de la Naturaleza, que no se someten a una Ordena- 
ción regular del mundo, y que lo gobernaban antes de que Zeus y de- 


22 OrtroY, F.: L'oeuvre cartographique de Gerard. et Corneille de Jode. Publicado 
por.la Facultad de Filosofía y Letras de la universidad de Gante, en 1914. 

28 TooLey, R. V.: Imago Mundi, tomo 11, Anuario de Cartografía Antigua, cuya 
publicación se inicia (en Berlín, Londres y Estocolmo) en el año 1937. 
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más dioses olímpicos lo conquistaran en grandes luchas. Atlas, como 
otros titanes, no se aviene con agrado a la subordinación y cumple de 


mala gana la carga de llevar forzosamente en sus hombros el peso del 


cielo entero, deber que le impuso Zeus. Conforme al sentido patético 
de la época helenística, el «Atlas Farnesio» revela en su postura y fac- 
ciones el cansancio y agobio del penitente a disgusto ?”. Por pri- 
mera vez, en la Colección de Lafreri, se asocia, siquiera sea en figura, 
el titán Atlas a una colección de mapas. 


XL *. *£ 


En el no muy barroco retablo de la geografía del siglo XvI, geogra- 
fía informativa y representativa, pero no explicativa, ocupan lugar 
preeminente, primero, las ediciones completadas de Tolomeo; des- 
pués, el Teatro, de Ortelius, desde el año 1570; por último, en los 
postreros del citado siglo y primeros años del siguiente se deadibuja 
la figura de Ortelius tanto como se destaca la de Mercator. 

Con relación a la Geografía de Tolomeo, Mercator completa ele- 
gantemente la obra de Ortelius, con el prestigio de su máxima auto- 
ridad científico-geográfica en el siglo XVI *”. Aludimos en las prime- 
ras líneas de este artículo a su misión dentro de la etapa de la llamada 
Geografía del Renacimiento, a la misión de rendir a la Geografía del 
alejandrino las más solemnes exequias o el más puro homenaje a su 
recuerdo. Mercator, lo mismo que Ortelius, es un entusiasta de la 
obra de Tolomeo; para uno y otro la designación dada al alejandri- 
no, la de Príncipe de la Geografía, no es un flatus vocis, responde a 
una bien perfilada conceptuación. Es, para ambos, el primero de los 
geógrafos cronológica y cualitativamente. Pero aun aceptadas sus nor- 
mas y entendida la geografía como descripción o mapificación de la 
Tierra, sin perjuicio de honrar a Tolomeo desplazan su Geografía 
por otra mejor y acomodada al horizonte conocido en el siglo XVI. 

Ofrece Mercator la más delicada y eficaz ofrenda al recuerdo de 


22 Doctor WerNeR Horn: Die Geschichte des Atlas-Titels. «Petermanns Geogra- 
phische Mitteilungen». Gotha, 1951. 

30  AVERDUNK, H., y MULLER-REINHARD, J.: Gerhard Mercator 'und die Geogra- 
phen unter séinen Nachkommen. Pub. en Pet. Mitt. Cuaderno Complementario 182, Go- 
tha, 1914. q 
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Tolomeo, no otra que la repristinación de su obra geo-cartográfica. En 
efecto, en 1578 publica depuradamente los mapas atribuídos al ale- 
jandrino **, sin más que unas palabras preliminares e índice de nom- 
bres y uno del delta del Nilo como apéndice: En 1584 los reim- 
prime en la misma ciudad, Colonia, acompañados de texto tolomeico 
en versión latina de Arnold Mylius *?. Estas ediciones, que son obras 
de verdadera purificación de la Geografía, bastardeada ya con tantos 
aditamentos, se elaboran a la vista de cinco distintas, y entre ellas, 

no olvidemos, la lionesa de Pirckeymer-Vilanovus (Servet), del 
año 1535. La repristinación de Tolomeo significa el «dejarlo ya» como 
maestro efectivo y rendirle en el altar del recuerdo el culto debido a 
su indiscutible mérito y significación. 509 

No son paradójicas, sino perfectamente ombabhles con la áctitud 
de Mercator, éstas sus palabras, recogidas por L. Gallois *: «El rei- 
nado del geógrafo griego ha terminado. No quiere esto decir que igual 
sucede con su influencia. Los errores continúan perpetuándose en los 
mapas derivados de Tolomeo. Pero esta influencia es inconsciente, y 
si los errores dichos no desaparecen todavía de las Cartas es porque no 
se poúsee medio de corregirlos con seguridad.» Este llamamiento a la crí- 
ticá revisión de posiciones geográficas, afectantes principalmente a la 
longitud, no tuvo logro pleno hasta los días de Delisle. 

Sin embargo, algo y más que algo hizo en el sentido indicado 
Mercator. Basta aducir como palpable ejemplo el de su Gran Carta 
de Europa, que hace época en la cartografía de nuestro. Continente. 
Está dedicada a Antonio Perrenot, y se publica en el año 11554. 
Compuesta de quince hojas, dispuestas en tres series horizontales de 
cinco hojas cada una. Su tamaño total es de 1.200 - por 11.469 
milímetros. El único ejemplar que se conserva es el de la Biblioteca 
Nacional de Breslau. En (1891 la Sociedad Geográfica de Berlín pu- 


blica su exacta reproducción, junto con las correspondientes a Otras 


. Tabulae geographicae Cl. Ptolemaei ad mentem auctoris restitutae el emendalae. 
Coloniae Agrippinae, 1578. 
CL Piolemaei Alexandrini, Geographicae Libri Octo, recogniti iam el diligenter 
pe cum tabulis geographicis ad mentem auctoris restitutis ac emendatis. 
*% Les Geographes Allemands de la Renaissance. París, 1830. 
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dos Cartas de Mercator **. La calidad esencial de la Carta de Europa 
consiste en ser el inicio del descubrimiento del Mediterráneo o, lo 
que esto significa, la reproducción del mismo conforme a la realidad 
que tanto había desfigurado el alejandrino. En el citado mapa se re- 
duce la longitud del Mediterráneo a 53 grados, en lugar de 62 que 
le asignaba Tolomeo; además, desplaza [15 grados al Este el cabo 
Finisterre y costas adyacentes de España. 

El postrero quehacer de Mercator fué el de preparar su atlas. Esta 
obra, sobre desplazar al Teatro, ante todo en el favor del público exi- 
gente, acentúa la significación fundamental frente a la Geografía de 
Tolomeo que se atribuye con toda verdad a Ortelius. Por este motivo 
no creo inoportuno dedicar unas últimas líneas a la obra que acabamos 
de aludir. 

El Teatro es conjunto selecto de mapas unificados en cuanto a ta- 
maño y tipografía ; la Colección de Mercator es la obra personal de un 
gran cartógrafo, posee unidad interna y un sentido de responsabilidad que 
afecta exclusivamente a su autor. En el año 1578, no se sabe si movi- 
do por el éxito del Teatro, plantea Mercator su gran obra, y como for- 
mada por más de cien mapas; así lo expresa a Werner von Gymnich 
en carta de 'l4 de julio del año dicho **. La Colección fué publicándose 
parcialmente y sólo después de la muerte de Mercator salió a la luz en 
su totalidad. En el año 1885 se publica un conjunto de 51 mapas, sin 
título común, integrado por los de Francia, Países Bajos y Germania, 
con sus correspondientes índices y breve literatura **. Cuatro años des- 
pués, y también en Duisburgo, se publica la colección referida a Italia, 
Eslavonia y Grecia *. En el año 1590 muere Mercator dejando casi 
del todo concluída la total Colección (mapas y texto) y decidido el 
título que había de darse a la misma. Y así, se publica en 1595 el 
Atlas sive Cosmographicae Meditationes de Fabrica Mundi et Fabri- 
cafi Figura. Abre la obra la imagen de Mercator y una biografía del 


34 


Drei Karten von Gerhard Mercator. Europa, Bristiche Inseln, Weltkarte. El año 
antes ofrece A. Heyer un estudio sobre las mismas, Drei Mercator-Karten in der Bres- 
lauer Stadbibliothek. «Zeitschrift fur wissenchaftlichen Geographie». Weimar, 1890. 

35 Véase obra citada de Averdunk y Muller-Reinhard. : 

38  Galliae tabule geographicae. Belgii inferioris Geographicae tabule. Germania ta- 
bule geographicae. 

37 ltaliae, Sclavoniae, et Graeciae tabule geographice. 
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mismo debida a Gualthero Ghymio. Sigue a esto un farragoso es- 
tudio sobre «de mundi creatione ac fabrica», en diecinueve capítulos 
y tres «prolegómena», en que trata Mercator de todo lo creado por 
Dios con sentido religioso y teológico. La propia colección de ma- 
pas, con sus aditamentos textuales, se dispone de este modo : Mapa- 
mundi; Carta de Europa, de Romuldus Mercator; de África y Asia, 
de J. M. Junioris; América, de Michael Mercator; la serie de die- 
ciocho mapas referidos a tierras árticas y Gran Bretaña; los cinco 
de Suecia, Noruega y Dinamarca ; los seis de Rusia y países vecinos; 
la serie publicada en ¡1585, y la publicada en 1589. En la forma 
dicha aparece la segunda edición del Atías en el año 1602. Desde que 
las planchas del mismo fueron adquiridas por Joducus Hondius el 
Atlas de Mercator se convierte en obra de colaboración y pierde la 
fisonomía que le había dado su autor. 

La palabra «Atlas», que pronto se convierte en genérico designa- 
tivo de colección de mapas en forma de libro, con texto o sin él, no 
la emplea Mercator por inspiración derivada de la Colección de La- 
freri. Para Mercator «Atlas» nd es el castigado portador del cielo, 
sino que, aceptando posterior mitificación, lo considera como el titán 
conocedor de la Naturaleza y del Globo. Él mismo habla de sus es- 
fuerzos para seguir su ejemplo en el «Praefatio in Atlantem», y nos 
explica el sentido del Atlas y de su nombre como título, que no quie- 
re significar el portador del cielo, sino el Atlas que fabricó el 
Globo **. 

Otra circunstancia, no afectando al título sino al contenido, se 
da en la gran obra de Mercator: la omisión de mapas de la Pen- 
ínsula Ibérica. ¿A qué es debido esto? Quizá las incidencias de la 
vida de Mercator puedan explicarnos tal carencia. No es ocasión: de 
dilucidarlo, pues sólo nos ha interesado el famoso flamenco en fun- 
ción del título que encabeza este estudio. 


38 Véase nota 29. 
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El tema, sabemos por experiencia, despierta entusiasmos y escep- 
ticismos. Entusiasmos ante una fuente gratuita de energía, un flúido mo- 
tor, natural y aprovechable, que se desperdicia. Escepticismos ante 
la índole irregular, arbitraria y caótica de esa fuente. Ambas pos- 
turas, siempre provechosas por lo que reúnen de impulso y de crí- 
tica, son. encauzables en una tendencia común. 

Este artículo se divide en cuatro partes. En la primera damos un 
orden de magnitud de la energía eólica existente. Planteada la pre- 
gunta con simplicidad «precio unitario de esa energía al público», 
queda la contestación a expensas de dos incógnitas: el viento y la 
máquina. Los capítulos 11 y 1II analizan, respectivamente, estos par- 


ticulares. El IV contiene unas conclusiones. En todos ellos hemos - 


eludido deliberadamente el desarrollo físicomatemático que respalda 
los. hechos. 


L decano de la Facultad de Ciencias de Dublín, L. W., Pollak, 
físico dedicado a la Meteorología y Ciencias Cósmicas, ha 
demostrado que cierto vaivén anual del eje terrestre (ajeno a 
las oscilaciones largas, precesión y nutación, estudiadas .en 

Astrofísica y semejantes a las de un trompo) es ocasionado por el tra- 
siego descomunal de masas de aire hacia los grandes anticiclones de 
invierno, desvanecidos más tarde, en la estación de verano, por regre- 
sión; el trasiego produce las consiguientes alteraciones del centro de 
gravedad y ejes de inercia del globo terráqueo. 

- Los anticiclones, por definición, son núcleos de gran presión at- 
mosférica; en toda la extensión que abarcan, el aire describe una 
vasta circunvalación en el sentido de las agujas del reloj. Los efectos 
se acentúan en los de invierno, a los que caracteriza la acumulación 
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de aire frío, estancado en condiciones muy estables, cielo de un azul 
purísimo y excelente visibilidad. Es tal la preponderancia de los anti- 
ciclones en la circulación atmosférica general que, para designarlos, 
se ha incluído en la terminología científica la sinonimia «centros de 
acción», por obedecer a su gobierno la trayectoria de las borrascas. 

. No todos tienen el mismo origen. La procedencia de unos es de 
naturaleza dinámica, como el de las Azores; la de otros, térmica, 
como el de Sibeia-China (fig. 1). A éste se debe la existencia de un 


Figura 1. 


régimen típico y definido, el Monzón, que sopla durante medio año 
en la periferia del Continente asiático, como resultado de la ley de 
giro exagerada por el tamaño de la célula cíclica, a la que acompaña 
una divergencia y expulsión centrífuga del aire enfriado, densificado, 
por contacto, en su reposo sobre las mesetas y páramos de Asia 
que favorecen la radiación de calor hacia el espacio libre (agudo 
efecto de continentalidad). 

Concretando : el vaivén del polo terrestre, estudiado y atribuído 
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por L. W. Pollak a esos fenómenos, es de unos ¡10 metros, lo cual, 
dada la masa inerte de la Tierra, permite colegir un orden de mag- 
_nitud de la energía puesta en juego por el aire en movimiento. 

Por vía menos espectacular e indirecta podemos llegar también a 
la determinación de la energía del aire; varios trabajos y métodos 
convergen en la deducción de valores comparables. Podemos decir 
que la potencia del viento en el globo está comprendida entre 6 x !10*! 
y 2 x 10' kW.; el profesor Brunt, de la universidad de Londres, ele- 
va esta cifra a3 x 10" kW. 

Para el cómputo de su aprovechamiento debemos descontar la 
parte de esa potencia que radica en alturas inaccesibles; quedándo- 
nos con la que el hombre puede captar junto al suelo, afirma Willet 
que existe la posibilidad de explotación de 2 x (10* kW. Compara- 
dos estos resultados con los de potencia hidráulica fluvial, a la que 
se atribuye 5 x :l0% kW. como cifra tope (datos bastante recientes 
cifran la instalación mundial en 6 x 107. kW. resulta que las posi- 
bilidades eólicas pueden superar en la proporción de 40 a l a las 
hidráulicas. 

En España, instalaciones eólicas con una potencia total de 2 a 3 
millones de kW. contribuirían a cubrir el reparto mundial de aque- 
llos 20.000 millones de kW. antes aludidos. Admitiendo que los aero- 
motores trabajaran 3.000 horas anuales a su potencia nominal (su- 
puesto muy plausible), vendrían a suministrar de 6.000 a 9.000 mi- 
llones de kWh. al año, como mínimo, cantidad que se aproxima a 
la de producción conjunta, termo e hidroeléctrica, en nuestro país. 
Decimos «como mínimo» porque en esas 3.000 horas de las 8.760 
que tiene el año, postulamos un funcionamiento de la máquina sobre 
su potencia de proyecto, despreciando así el resto de horas de traba- 
jo a otro rendimiento, aparte de que esas horas pueden ser 4.000, 
5.000 o más en sitios privilegiados. 

Queda ahora una duda. El precio del kWh. producido por el vien- 
to, ¿es comparable con el que, de distinta procedencia, se vende actual. 
mente al público? Aquél es función de la climatología del emplaza- 
miento y del coste de erección. El examen de estas premisas es objeto 


de consideración y reflexión en las páginas que siguen. 
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El viento es gratuito, pero inconstante. El mayor inconveniente de 
la explotación de su energía es su carácter intermitente. De la incons- 
tancia del viento resaltan dos facetas : variaciones con el tiempo lentas, 
de largo período o anárquicas, y variaciones rápidas, de período corto 
y fugaces. Las primeras abarcan grupos de intensidades alternativas 
intercalados entre las calmas; los segundos son bien conocidos con el 
nombre de ráfagas. Si se analizan los registros de velocidad instantánea 
obtenidos en los anemocinemógrafos se observará gran abundancia de 
ráfagas; en cambio, los registros de recorrido continuo por vía de pe- 
queños molinetes cuentarrevoluciones, presentan mayor regularidad ; lo 
que demuestra que el transporte general del aire es bastante umiforme, y 
que puede sacarse beneficio de estas particularidades con sólo contribuir 
a que los captadores no acusen una respuesta discontinua de las ráfa- 
gas; de hecho, los rotores de cierto peso cuentan, como los volantes, 
con suficiente inercia para que esto se cumpla. 

Las consecuencias del otro aspecto de la irregularidad del viento, 
las intermitencias sobre un período largo, son ya menos soslayables. La 
dificultad seria del propósito se deriva a primera vista de este hecho, 
pero implícitamente radica en una imposibilidad de acumulación na- 
tural. Sucede como si, en la hipótesis de carecerse de embalses, las 
ruedas hidráulicas trabajaran tan sólo en ocasiones de lluvia y a partir 
de una cierta intensidad de precipitación. 

El símil nos brinda materia de meditación. En el caso eólico se pue- 
de hallar la cuenta natural : sitio en que las condiciones meteorológi- 
cas y topográficas se suman para ofrecer viento utilizable. Se dispone 
asimismo de la presa: captador, molinete, rotor u otro artefacto que 
retenga al viento. Pero éste no es embalsable; cualidad que no estriba 
en la aptitud para el almacenamiento del fúido motor, sino para la se- 
paración de energía potencial de ese flúido. La energía potencial de las 
aguas procede del desnivel, porque obedecen a la gravedad; pero el 
aire no obedece a una sola gravitación, sino a tres : aquélla (que es suma 
de la newtoniana y la centrífuga del paralelo geográfico), la del campo 
de presiones y (si el aire no está en reposo) la acción desviadora de la 
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rotación terrestre. Si tuviéramos a mano la circunstancia de aislarlas, 
no anegando el aire toda la Tierra, gozaríamos acto seguido de una 
fuente manejable de potenciales. 

A partir de esta limitación, que impide acudir en pos de una energía 
potencial, no queda sino recurrir a la otra forma de energía, la ciné- 
tica, actual o de movimiento. Esta energía se expresa en Mecánica clá- 
sica por 


Y m V? 


donde m es la masa del aire en cuestión y V su velocidad. "Partiendo. 
de la definición Potencia = Energía/Tiempo, obsérvese que la masa: 


m obstaculizada en la unidad de tiempo por una superficie S perpen- 
dicular a V, es 0* SV, indicando o la densidad del aire. La potencia 


My 


valdrá, pues, 

Ad po 

Discusión : 

a) La velocidad aparece elevada al cubo; la potencia obtenida cre- 
ce, así, muy rápidamente con la velocidad. Dados, por ejemplo, un 
par de emplazamientos, el uno con velocidad relativa doble de la del 
otro, arroja aquél una potencia 2* = ocho veces mayor. Resultado, 
de suyo, elocuente para justificar un rigor extremado en la selección 
de' lugares. 

b) La potencia es proporcional al área normal interpuesta al vien- 
to. Si se trata de un disco aquélla varía con el cuadro del radio o lon- 
gitud del aspa. Se verá más adelante el papel que juega el tamaño del 
rotor en la producción específica. 

c) La potencia es proporcional a la densidad del aire. Éste pesa 
1,225 kgs. por metro cúbico; valor que se mantiene prácticamente cons- 
tante para alturas fijas, por lo que si bien nos da una idea del trabajo 
que puede desarrollar, deja de ser factor especulativo en la fase de 
proyecto. 

El proyecto se orientará, a fortiori, hacia una explotación de la ener- 
gía cinética del aire, lo que equivale a quedarse al arbitrio y a merced 
de su velocidad. Dado su carácter intermitente interesa conocer antici- 
padamente el número de horas al año en que el viento en el lugar al- 
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canzará y sobrepasará una velocidad convenida : la nominal o de tra- 
bajo. Nos encontramos, pues, ante una Climatología particular. 

Al acopio de datos que se obtengan de los observatorios y estacio- 
nes anemométricas pertenecientes a una densa red de prospección enca- 
minada a la selección de emplazamientos óptimos, sigue un tratamien- 
to peculiar de las series largas de valores que, estadísticamente, deben 
seguir las leyes de los «grandes números». Transcurrido un mínimo de 
años de observación, sistemas gráficos y de cálculo automático permiten 
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concentrar en hechos físicos significativos un vasto despliegue de cifras. 
No antes se estará en condiciones de atacar una especulación produc- 
tiva, que tiene un doble fin: desechar los lugares menos rentables y 
definir velocidades de trabajo. Como se ve quedan interconectados los 
valores climatológicos con los de proyecto de la máquina y estudio 
económico del plan. 

Si el funcionamiento de la máquina tuviera que ceñirse a una velo- 
cidad fija del viento, interesaría conocer el valor más frecuente de la 
misma, con lo que las representaciones gráficas a tratar iban a ser cur- 
vas de «frecuencias de las velocidades» (fig. 2). Mas, como quiera que 
el viento es aprovechable no ya sobre una determinada velocidad, sino 
a partir de ella, interesa conocer la distribución de valores por encima 
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de uno fijo, elegible ; los gráficos que se manejan son las curvas de «du- 
ración de las velocidades» (fig. 3). Son éstos unos diagramas cuyas 
abscisas indican «tiempo» con origen en «cero» y extremo «un año» u 
8.760 horas; las ordenadas indican velocidades, en el entendido de 
«iguales y superiores a las marcadas». Así, al cortar la curva re- 
presentativa de un lugar por una recta paralela al eje «tiempo», par- 
tiendo de una velocidad a considerar, el punto de intersección nos de- 
termina sobre ese eje la duración de esta velocidad : el número de ho- 
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ras al año en que ha soplado mantenida e incrementada. Se trata de 
una integración. 

Aún se pueden deducir un sinnúmero de consecuencias prácticas en 
cuyo detalle no es preciso entrar. 

Grosso modo, la forma de la primera curva, o de frecuencias, tiene 
un cierto parecido con la curva «de errores», bien conocida en Esta- 
dística. Asimismo la de duración recuerda la que se obtiene al integrar 
la «función de error». A pesar de que las primeras presentan una mar- 
cada asimetría con respecto al eje-cresta, invitan a sugerir una natura- 
leza azarosa o casual del viento; si por disponer de una serie muy lar- 
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ga de observaciones en un lugar imaginario se consiguiera una figura 
simétrica. las probabilidades de que ocurrieran desviaciones con. res- 
pecto a la velocidad media serían idénticas para moderaciones o inten- 
sificaciones del viento. 

Pero el viento no es un fenómeno tan fortuito; se rige por leyes fí- 
sicas, como las expresadas en las ecuaciones generales de la Dinámica, 
Teorema de Bjerknes, etc. Tocante a los diagramas de los diversos 
lugares, si están confeccionados escrupulosamente, son típicos y re 
presentativos de lo que cabe esperar que ocurra. 


111 


La segunda premisa, establecida al final del capítulo primero, se 
refería a la instalación ; concretando, al aeromotor. 

Hemos visto cómo la energía cinética del aire se infiere de su veloci- 
dad ; se establecía el concepto de potencia como energía por unidad de 
tiempo. Referimos esta potencia a una superficie normal al viento; 
así, por extensión, adquiere carta de naturaleza la potencia de un 
molinete por determinación de las premisas «velocidad», «superfi- 
cie», que vienen a sustituir a los dos primeramente establecidas para 
definir el coste, a saber, «chmatología», «instalación», en torno de 
las cuales se dirime el problema. 

Los aeromotores son máquinas que transforman la energía ciné- 
tica en trabajo mecánico. Del mismo modo que se define la potencia 
de un motor de explosión por el volumen del cilindro descrito y reco- 
rrido por el émbolo, aquí vendría dada por el cilindro cuya base fuera 
el disco descrito por un rotor normal al viento y longitud o genera- 
triz un segmento función de lo recorrido por una molécula de aire en 
la unidad de tiempo, es decir, la velocidad. En otras palabras : la po- 
tencia que nos ocupa es un nombre con dos apellidos. 

La magnitud así definida es una abstracción, tan sólo válida para 
un círculo imaginario interpuesto al viento; de hecho, no atravesa- 
ble por el viento, pues si esto ocurriera, el aire, una vez traspa- 
sado el disco, habría de tener aún una cierta cantidad de mo- 
vimiento, una cierta energía no retenida por aquél. Este hecho 
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es irresoluble y mace de la tendencia de convertir una fuerza de 
carácter vectorial polar, rectilíneo, unidireccional, en otra rotato- 
ria, áxil, revolucionada. Esa conversión se consigue mediante el 
empleo de aspas orientadas formando un cierto ángulo con el 
plano normal al viento, con objeto de que los esfuerzos provoca- 
dos por éste impriman al aspa un movimiento distinto (perpendicu- 
lar) de la dirección en que sopla. Cosa que no se consigue sin pérdida 
de energía. Esta pérdida viene representada por el aire evacuado de- 


Figura 4. 


trás del rotor y por los fenómenos turbillonarios, remolinos y rebu: 
fos, que se organizan junto al aspa. y 

La superficie-abstracción que entra en juego para definir la poten- 
cia es una superficie ideal que coincidiría con la de las aspas si:éstas, 
en un caso límite, cubrieran todo el círculo barrido. El aumento del 
número de aspas para conseguir esta aproximación es una utopía. De- 
mostró Betz por procedimiento analítico, valiéndose de una operación 
de paso al límite, que el rendimiento máximo teórico valía 0,592 
(rendimiento ideal = 'l); consideraba un molinete de muchísimas aspas 
infinitamente delgadas y desarrollaba el cálculo por integración de los 
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pequeñísimos elementos. En el caso real ese rendimiento o relación 
de potencias es aún más desfavorable; se expresa por 


== C;. Piáear 


P 


real 


siendo C, un «coeficiente de potencia» siempre menor que la unidad. 

Circunscritos a esta limitación, no nos queda otro recurso que -in- 
tentar el logro de un C, lo más grande posible. El problema aerodiná- 
mico es complejo, y en él intervienen hoy matemáticos en un campo 
abierto por la técnica aeronáutica, pues el caso es similar al de la hé- 
lice y el ala del avión. Se pretende una gran diferencia entre V, y 
V, (fig. 4), un gran decremento de la cantidad de movimiento en el 
paso del aire por el aspa, reuniendo el fenómeno ciertas condiciones 
para V_. Detrás del borde de salida habrá de fluir el aire, que se es- 
capa, en forma lenta, laminar, sin remolinos, pues su existencia invo- 
lucraría efectos perjudiciales. Algo así como lo que ocurre en la inci- 
dencia sobre el álabe hidráulico del agua que cae del salto, dotada 
de gran velocidad, para salir luego de la turbina, a ser posible, sin 
espuma ni a borbotones. 

Introduce el problema aerodinámico magnitudes derivadas del cálcu- 
lo y la experimentación, ángulo de ataque del aspa, coeficientes de 
sustentación y de resistencia del perfil, alabeo, coeficiente de revolu- 
ciones, etc. El estudio exhaustivo del tema ha conducido a conclusio- 
nes reveladoras: el molino ideal tiene una sola aspa. Ese ideal es 
puramente aerodinámico, pues el contrapeso diametralmente opuesto 
que se le añade (fig. 5) es sólo una solución estática. El desequilibrio 
aerodinámico supone esfuerzos asimétricos y vibraciones superables 
sólo parcialmente por aumento de la solidez de montajes y articula- 
ciones. 

La sustitución aproximada de la superficie ideal por la real se lo- 
gra con un mínimo de aspas muy revolucionadas. Por exclusión este 
número mínimo debe ser dos (figs. 6 y 7) o tres (fig. 8), distribu- 
ción que ya satisface la compensación de pesos y presiones. Un nú- 
mero mayor aumentaría sensiblemente los fenómenos turbillonarios y 
el coste sin ventaja. En cuanto a la velocidad angular o de giro, es 
de desear sea grande, por equivaler al área: barrida por las aspas en 
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la unidad de tiempo; dada una intensidad de viento invariable, el 
número de revoluciones por segundo depende de la forma y caracte-. 
rísticas del aspa y de su ángulo de ataque; el «coeficiente de revolu- 
ciones» es una magnitud que particulariza al rotor; su valor, a ser po- 
sible elevado, es función de la resistencia del perfil y de la superficie 
del aspa, con la paradoja de que ésta es más ventajosa a medida que 
se reduce, es decir, que se aleja de la total o del disco. 

- Digamos de paso que la modalidad de yuxtaponer aditamentos de 
transformación, como toberas, canalizaciones, revestimientos, etc., con 
objeto de imprimir al viento una determinada estructura más favorable, 
no consigue mejoras apreciables y queda por debajo de lo que se 
conseguiría invirtiendo su coste en prolongar las aspas, y con ellas, la 
potencia. 

Transformada la energía en trabajo por intermedio del rotor, la 
potencia que se maneja se encuentra en el árbol o eje de giro. Con- 
viene que esta potencia sea constante, para sus aplicaciones. Como 
quiera que el viento es irregular, se hace indispensable un mecanismo 
o dispositivo de regulación intercalado en la transformación energía- 
trabajo. El más inmediato sería uno que lograra mantener la constan- 
cia del número de revoluciones del molinete con independencia de la 
intensidad del viento. Para ello basta modificar el ángulo de ataque 
de las aspas, es decir, su paso de hélice, con arreglo al viento, de ma- 
nera tal que a una intensificación de éste corresponda mayor resisten- 
cia al movimiento. Los aeromotores modernos llevan varios disposi- 
tivos de regulación superpuestos para mejor garantía del resultado; in- 
dependientes, múltiples y automáticos están accionados por anemó- 
metros auxiliares, servomandos, mecanismos centrífugos, etc. En es- 
tas condiciones se consigue mantener constante la potencia de traba- 
jo a partir de una velocidad del viento y sobre un margen de intensi- 
dades acotado por un valor máximo, en el que por ofrecer riesgos se 
efectúa la desconexión. Adviértase a ese respecto que la seguridad de 
la instalación en su funcionamiento con fuerte viento no es un pro- 
blema de solidez estática, sino de regulación de pérdidas. 

Esa potencia fija de trabajo es la nominal o de proyecto. La ven- 
taja de haberla obtenido con este carácter, a partir de otra no fija, ha 
sido a expensas del sacrificio de una parte de esta última : la del exce- 
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so de velocidad por encima de la nominal, perdida en la regula- 
ción, 

Todo ello tiene expresión gráfica en el diagrama de «Duración de 
la potencia» (fig. 9), que se obtiene a partir del de «Duración de la 
velocidad» mediante una transformación de coordenadas: sustitución 
del eje V por otro V*, pues vimos cómo la potencia era proporcional 
al cubo de la velocidad. El circuito que acota el área funcional queda 
determinado por los puntos de arranque, nominal y corte o descone- 
xión. La porción rayada representa la producción en kWh. como 
producto de una potencia en kW, por un número h de horas de 
trabajo. E 

No se pierda de vista que la curva de potencia, como consecuen- 
cia de la de velocidad, es función exclusiva del lugar, aun con tener 
carácter paramétrico en el proyecto de la máquina. La potencia dis- 
ponible crece a lo largo de la curva desde la velocidad de arranque 
hasta la que se elija como nominal, manteniéndose constante a partir 
de ésta. La elección de una velocidad de proyecto baja se traduce en 
un número grande de horas de trabajo sobre la potencia nominal, pero 
contrae un valor bajo de ésta. Viceversa, la elección de una potencia 
elevada no se logrará sin detrimento del número anual de horas dis- 
ponibles. 

Por consiguiente, si se quisiera incrementar la potencia mantenien- 
do invariante la velocidad elegida, y, por tanto, las horas, no quedaría 
otro remedio que modificar el otro factor activo, el área barrida, es 
decir, aumentar el radio del molinete. Las dos premisas en juego, con- 
trapuestas, deberán ser objeto de cuidadoso tratamiento y la solución 
más ventajosa del proyecto será el resultado de un compromiso acomo- 
dado a las condiciones. 


IV 


Tenemos ya suficiente materia de especulación para decidir ante 
casos prácticos la solución más adecuada. El éxito se presenta como 
consecuencia de una concatenación de hechos que, partiendo de la 
prospección meteorológica, desemboca en la fase de proyecto, com- 
plementada por una política dirigida de prototipos. La orientación ini- 
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cial y adopción del sistema idóneo en la dualidad viento-máquina re- 
percuten sobre la complejidad del acierto. 

Aunque luego se verá cómo pueden introducirse otros factores acci- 
dentales, en su tesis rigurosa el estudio económico queda ceñido a esa 
dependencia biunívoca. Algunos expertos, como el profesor von Kárman, 
aconsejan recurrir a ensayos reales, en túnel aerodinámico, sobre la ma- 
queta-aeromotor con reproducción a escala del relieve orográfico del em- 
plazamiento, sometido el conjunto a corrientes artificiales semejantes a 
las reinantes ; tropieza la interpretación con dificultades surgidas por pres- 
tarse mal a la extrapolación, fenómenos que no guardan las leyes de 
semejanza. La rentabilidad de la instalación debe ser tal que permita cu- 
brir los gastos de amortización, reposición, entretenimiento, impuestos, 
intereses. Todo ello habrá de reflejarse en el precio del kWh. Esta 
unidad, compuesta por los factores potencia x tiempo, equivale al 
producto «tamaño del rotor» x «duración del viento», por lo que el 
estudio económico es función, por antonomasia, del lugar. 

Otras circunstancias locales, ajenas a la Climatología, pueden adqui- 
rir, no obstante, especial beligerancia, concretamente al revestir efecto 
sensible sobre la industrialización. Entre ellas cabe destacar el precio 
del kWh, obtenido por otros medios en uso, en la zona y a la sazón. 
Muestra de ello son los molinos de la Mancha, cuya existencia es muy 
probable obedeciera menos a la abundancia de viento en condiciones de 
franca rentabilidad que a la carencia de otros medios más asequibles de 
explotación de energía natural. En este sentido queda patente que se 
trata no tanto de revalorar una fuente energética ya explotada en tiem- 
pos pasados, rica en referencias históricas (Homero nos pinta a Ifigenia, 
hija de Agamenón, sacrificada al dios Eolo, para que el viento empujara 
a las naves en el sitio de Troya; Cervantes alecciona en su héroe a no 
confundir lo práctico con lo romántico, etc.), como de atacar unos aspec- 
tos modernos de la cuestión, desconocidos por no haber quedado antes 
orientados los propósitos con la anchura deseable, ni dirigida la investi- 
gación y localizadas las dificultades técnicas, Otro factor que cabe desta- 
car es el tamaño relativo del aeromotor para su fabricación en serie. El 
coste específico de erección (precio del kW. instalado) disminuye propor- 
cionalmente a medida que se eleva la potencia del modelo; algunos tra- 
bajos demuestran que se obtienen ventajas notables en la construcción 
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de máquinas por encima de los 11.000 kW. por unidad; a su vez, su ex- 
plotación es, por excelencia, la que puede resolver problemas de sumi- 
nistro en gran escala, a precios económicos. 

El plan industrial, por tanto, puede quedar orientado como una sim- 
ple inversión de fondos en competencia con otras fuentes, o bien como 
un ahorro de combustible, con carácter de entrega complementaria de 
energía, o bien como auxilio a regiones pobremente atendidas en las 
cuales la demanda local es exponente de la capacidad de florecimien- 
to rápido de la riqueza en trance de explotación, en cuyo caso no sería 
lógico imponer a los precios aquellas condiciones sine qua non que ri- 
gen la rigurosa rentabilidad. 

Prueba de las diversas aplicaciones fué el uso heterogéneo que se 
hizo de la energía eólica en la pasada guerra mundial; desde aero- 
motores grandes, acoplados a líneas de tranvías suburbanos (Sebastopol) 
hasta los de mediana y pequeña potencia (ocupación alemana en Di- 
namarca, Noruega, etc.) con fines rurales y militares, ambos conten- 
dientes utilizaron esa fuente, alcanzándose en algún caso la producción 
anemoeléctrica de 18 millones de kWh. a lo largo de la campaña en 
una zona. 

En España, nuestras regiones tienen características no homogéneas, 
lo que impide establecer normas comparables ; proviene esto del hecho 
de ser distintos los regímenes meteorológicos y las circunstancias locales ; 
el mapa físico-industrial de nuestro país diríase que es una taracea de cli- 
mas y promesas, montados en obra de marquetería, tal es la variedad y 
riqueza de condiciones de explotación. 

Si, como se desprende de trabajos internacionales, el mercado mun- 
dial de consumo sigue un ritmo tal que la demanda crece en progresión 
geométrica (se duplica cada diez años), las posibilidades de produc- 
ción mundial hidroeléctrica se verán agotadas bastante antes de ter- 
minar este siglo. Otras fuentes de energía vendrán, inevitablemente 
a suplirla, y no nos compete señalar ninguna en particular. Confe- 
rencias internacionales de la U.N.E.S.C.O., O.M.M. y agencias téc- 
nicas de las N.U. han recomendado la explotación de la energía eóli- 
ca, especialmente en la zona árida. 

Los trabajos en España se encuentran en pleno desarrollo. Una 
Comisión nacional, créada hace algunos años en el seno del Patrona- 
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to «Juan de la Cierva» de Investigación Técnica, atacó la prospección 
meteorólógica, experimentación de aeromotores y ensayos de acopla- 

miento a redes de transporte de energía eléctrica ; el Instituto Nacional 

de Industria patrocina los gastos de mayor calibre. Se desprenden re- 

sultados alentadores para algunas regiones como Canarias, el Estrecho, 

hitoral gallego, Pirineo oriental, en que, hechos los cálculos para un 

aeromotor definido, resultan más de 5.000 kWh. por kW. instalado al 

año. Particularmente los datos de las Canarias han sido recientemente 

sancionados con elogio, pública y oficialmente, por la Organización Me- 

teorológica Mundia!. 


ARA. Y: CRUZ DE LA TÉCNICA 


2 


AS referencias a la técnica y a los problemas por ella planteados, si- 

guen reiterándose desde ángulos muy dispares : lucubraciones so- 

bre la crisis contemporánea; coloquios en torno al desequilibrio 
entre progreso material y progreso moral ; actitud del hombre occidental 
ante una civilización que le saca violentamente de los cauces clásicos ; 
reacciones hispanas ante el avance técnico; normas para el cristiano en 
un mundo que, bajo el signo de la técnica, tiende a extremar hasta la 
rebeldía o hasta el olvido el humanismo adánico. La actualidad del 
tema quedó, en fin, confirmada por la voz serena del Pontífice, que 
en el Mensaje de Navidad de 1953 insistió en la necesidad de reenqui- 
ciar el mundo y a los hombres de cualquier tiempo bajo la mirada 
providente de Dios. 

Al diagnosticar, más o menos aparatosamente, la llamada crisis 
contemporánea suele apuntarse cierta despersonalización del hombre, 
una subversión axiológica que va eliminando el alma y que hace po- 
sible la connivencia entre refinamiento material y barbarie moral, en- 
tre la agitación superficial y el tedio profundo, entre las velocidades 
supersónicas y una parálisis progresiva del espíritu. Recordemos, sin 
necesidad de transcribir textos archiconocidos, los análisis de Scheler, 
observando cómo las cosas van pudiéndole al hombre, cómo en muchas 
mentes la cantidad desplaza la calidad; las ironías de Chesterton al 
advertir el rigor con que fijamos los actos menudos y triviales de la 
vida, y la frivolidad con que mudamos o nos desentendemos de los 
principios; las perspectivas trazadas por Aldoux Huxley desde el na- 
cimiento industrializado, mediante incubadoras, hasta la muerte ace- 
lerada en la cámara de gas; las consideraciones de Werner Sombart 
en torno a esa vida que para tantos hombres no pasa de ser «una em- 
brollada mezcla de instrucción escolar, relojes de pulsera —con que 
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diríase que nos atamos materialmente al tiempo—, periódicos, para- 
guas, canalización, luz eléctrica...»; la visión sombría de un Reynolds 
que contempla a la Humanidad precipitándose ciegamente hacia las 
cavernas de la «Posthistoria» ; las reflexiones de Heidegger denuncian- 
do la conversión de lo cuantitativo en cualidad y el predominio de la 
técnica como síntomas de un nihilismo más hondo que amenaza des 
virtuar en muchas gentes el sentido mismo de la cultura. 

Parece, en ocasiones, que el mundo cayó en manos de desalmados 
o de imprudentes «aprendices de brujos», incapaces de mantener a 
raya las fuerzas que desataron. Parece que no era tan risible aquel te- 
rror de antaño hacia los grandes inventos, cuando insignes hombres 
de hoy manifiestan su inquietud, cuando ciertas experiencias bélicas y 
prebélicas, no sólo en cuanto a las armas, sino en cuanto al trato dado 
a los hombres, dejan entrever, en efecto, recónditas armonías entre 
progreso técnico y deshumanización. Deshumanización, entiéndase 
bien: no una barbarie primitiva, sino, como diría Donoso, una barba- 
rie conquistada, incomparablemente más virulenta que la otra —como 
lo es la apostasía respecto de la incredulidad—, donde las posibilida- 
des del mal se multiplican. No es más salvaje pegarse que aniquilarse 
con medios supertécnicos. Ni vamos a confundir la caridad con la 
anestesia. 

Ante esta problemática, la filosofía, que no tiene intereses creados, 
ha de procurar un enfoque certero. ¿Fácil? ¿Difícil? Estos son concep- 
tos relativos. Lo que importa es respetar la verdad, ver las cosas con 
mirada limpia y sin artificiosas simplificaciones. De ahí que más allá 
del snobismo tecnicista, pero sin hacerle ascos a la técnica, quizá con- 
venga recordar esquemáticamente verdades muy elementales que redu- 
cirían algunos tópicos y dejarían concertados el ser, el haber y el ha- 
cer del hombre. Seguramente, de no desorbitarlos, hombre y- técnica 
se implican y defienden. Ahora, cuando tanto nos afanamos por la re- 
cuperación de las cosas, bueno será procurar la recuperación del hom- 
bre, no sólo contra los riesgos de la tecnificación, sino contra el pánico 
a los fantasmas de la técnica. 

Sin intentar aquí resumir las conclusiones de la Antropología ni 
esbozar la visión hispánica del hombre, expuesta de algún modo en 
otra parte *, partimos de este esquema fundamental: superación de 


, 


las concepciones naturalistas y de la noción del homo faber; redescu- 


1. Curso de Derecho Natural. Introducción. Madrid, Ed. Nacional, 1953. La digni- 
dad humana en J. Luis Vives, en «Estudios filosóficos y literarios», Ed. Rialp, 1954. 
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brimiento del alma con una autenticidad que nos hace comprender 
que cualquier concepción materialista, antes que blasfemia, es tosque- 
dad mental; convicción de que, en expresión de Jaspers, «la realidad 
biológica, en el hombre, no se deja separar de la espiritual» ; unidad 
sustancial del alma y el cuerpo que, bien ponderada, explica perfecta- 
mente, sin desdoblamientos maniqueos ni burdos irracionalismos, lo 
incómodo y comprometido de la vida humana, y al cabo nos obliga 
a recordar que nuestros estímulos irracionales han de tornarse racio- 
nales por participación; sentido histórico del hombre, traspasado por 
el tiempo, pero capaz de convertir ese tiempo en resorte de eternidad 
y de ordenar la historia y la biografía sub specie acternitatis; gravi- 
tación del principio de finalidad, sobre todo lo específicamente huma- 
no; radical inseguridad, que viene a darle a la libertad humana una 
singular tensión ; concierto entre el fin y el bien, entre verdad y nor- 
ma, entre lo moral y lo eudemonológico. 

En cuanto al pensamiento hispánico, de momento sólo me importa 
subrayar cómo, al propio tiempo que mantiene una línea ascética y 
procura no trastornar la jerarquía entre el alma y el cuerpo y reitera 
la idea de que los caminos del hombre son los del espíritu y espiritua- 
les sus más cumplidos goces, hace hincapié en que el cuerpo es mucho 
más que cárcel o rémora del alma. Fué éste uno de los puntos defendi- 
dos por nuestros teólogos de Trento: no puede ser tan despreciable en 
sí este cuerpo, usufructuario de un mundo ordenado en gran parte a 
sus sentidos, ni cabe tratar como enemigo irreconciliable del alma al 
que es su auxiliar e instrumento. El cuerpo, traspasado por el espíritu, 
cobra una prestancia y gracia incomparables, cuya expresión suprema 
será la resurrección de la carne, pero que aún acá se nos muestra de 
continuo. No cabe considerar como vil posada, dirá Luis Vives, la que 
ócupa un tal huesped. 

Reivindiquemos ahora la noble raíz del término «técnica», más allá 
de las múltiples distinciones entre técnica y cultura. Es técnico el que 
obra a sabiendas : el producto de la técnica surge como resultado de un 
hacer humano, donde juegan el por qué y el para qué. Es culto quien 
ha logrado convertir su saber, no en un mero tener, sino en su ser mis- 
mo. Ni la cultura ni la técnica son actitudes accidentales que se adop- 
tan o no según las circunstancias, sino modos radicales de ser. No hay 
técnico, digno de tal nombre, que se aviniera a vivir en una zOna mar- 
ginal a la cultura, ni hombre culto que pueda desdeñar una técnica que 
es fundamentalmente humana. En la naturaleza del hombre está la 
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tendencia a la perfección, la posibilidad de abrir nuevos caminos. 
Nada más antinatural que el estancamiento en un estilo de vida pri- 
mitivo. «En la génesis del mundo técnico moderno —adviérte Jaspers— 
se enlazan indisolublemente la ciencia natural, el espíritu invéntivo y 
la organización de! trabajo. Estos tres factores tienen un elemento co- 
mún : la racionalidad.» ¿ 

Cualquier intento de exaltar al homo faber desdeñando al homo 
sapiens es ruinoso, puro despiste. El hombre es, incontestablemente, el 
animal capaz, entre otras muchas cosas, de un progreso técnico. En 
ciertas especies animales registramos maravillosas habilidades instin- 
tivas; pero allí no hay progreso técnico, entre otras razones, porque no 
hay ciencia. Ya Descartes advirtió que, si bien hay animales que de- 
muestran más habilidad que nosotros en algunas de sus producciones, 
en otras vemos que no tienen habilidad ninguna : si lo que hacen me- 
jor que nosotros —concluye— denotara en ellos un mayor ingenio, este 
ingenio les permitiría hacer también mejor que nosotros lo demás... 
- Por cierto, que ésta es oportuna llamada contra ese prurito tan genera- 
lizado de presumir de competencia en una disciplina y de absoluta 
ineptitud en las otras, como si tal ineptitud fuera la garantía de aque- 
lla competencia, cuando es triste limitación de nuestra capacidad o cul- 
pable mutilación. 

La técnica es humana en cuanto que la informa el espíritu, y surge 
como efecto de un dominio del hombre sobre el mundo, que radica en 
el ánimo. Por eso, porque pende de las potencias del alma, ofrece las 
paradojas y los riesgos que el entendimiento y la voluntad ofrecen, los 
riesgos de una libertad que es facultas voluntatis et ratiónis : primor- 
dialmente el de abuso, el riesgo del mal que se abre ante nosotros como 
privación o como carcoma del bien, y cuya gravedad se calibra por 
la excelencia del bien que está royendo. 

De ahí que la técnica sea arma de dos filos, y que en éste, como 
en tantos otros órdenes, nuestra capacidad constructiva tenga un alar- 
mante contrapeso: la capacidad destructiva. De ahí que haya algo 
más profundamente humano que la ilusión por la técnica: la decep- 
ción, el pánico, el desdén hacia sus conquistas. El hombre pasa por 
trances en que, para asegurarse un refugio donde prevalezca el espí- 
ritu, renuncia a ciertos adelantos técnicos. Pero huyamos aquí de todo 
simplismo : ese hombre no reacciona entonces contra la técnica, sino con- 
tra la disipación o la inercia o la molicie que, dado su temperamento, 
pudiera aquel adelanto traerle. Semejante reacción cabe, por motivos 
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análogos, frente a ciertas tentaciones de la naturaleza, y aun respecto 
de ciertas formas de vida, de suyo dignas, que en algún caso vengan 
a constituir un obstáculo en el camino de perfección. 

Cuando se aborda esta cuestión, plantéase la ya clásica entre el 
progreso técnico y el progreso moral, subrayando su desproporción 
como nota flagrante de la crisis contemporánea. Tal fué, en 1947, el 
tema discutido en las «Rencontres» de Ginebra. 

Allí se distinguieron certeramente (R. Aron, E. d'Ors), al estudiar la 
inserción de la técnica en nuestra civilización, momentos muy dispa- 
res: el momento, eminentemente científico, del descubrimiento técni- 
co; el de su aplicación ; el de su difusión y generalización, cuando los 
instrumentos técnicos quedan al alcance y a merced de todo el mun- 
do, de gentes de muy diversa calidad, y ese mundo cae en la tremenda 
tentación del abuso. Mucho antes lo había advertido Ortega a lo largo 
de sus consideraciones sobre «la rebelión de las masas» : la técnica tie- 
ne un fundamento racional, pero puede quedara merced del instinto, 
bueno o malo, y acabar en manos de quienes hagan dejación de su ra- 
cionalidad o la desvirtúen. 

D"Ors discernía el sentido de aquellos tres momentos en estos tér- 
minos : «El momento del descubrimiento, de la invención, es decir, el de 


la ciencia, es siempre puro, es siempre bueno, tiene una cualidad moral : 


positiva, aunque no sea más que por la afirmación que trae consigo el po- 
der de la inteligencia humana. El de la aplicación es un momenito neutro : 
el instrumento es puesto al servicio de los más varios alcances, de las 
más diversas intenciones... Luego llega el tercer momento, el de la difu- 
sión. Aquí el número interviene. Y el número produce fatalmente un 
peso que corrompe la naturaleza misma de la invención y le da un al- 
cance excesivo, más allá de lo previsible. Sólo el establecimiento de 
una jerarquía puede impedir que la moralidad de un descubrimiento 
conduzca, a través de sus aplicaciones, a la inmoralidad de un reba- 
jamiento.» 
Culminaba en estos coloquios una preocupación secular, que ca- 
bría reflejar en una expresiva antología de textos. Desde todos los tiem- 
pos pensadores de muy diversa condición vienen acusando una despro- 
porción creciente entre el cuerpo y el alma de la humanidad. El cuerpo 
creció desmesuradamente, y el alma sigue siendo un alma de niño mi- 
mado, mal educado, presuntuoso, un alma relativamente empequeñe- 
cida. He ahí por qué —observa Einstein— los nuevos inventos, en ma- 
nos de las generaciones actuales, van resultando tan peligrosos como 
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una navaja de afeitar en las manos de un niño... Hace veinticuatro si- 
glos lo avisaba Platón en el Gorgías : el engrandecimiento material, si 
no va unido a la justicia y a la templanza —permítasenos subrayar esta 
virtud, cuyo olvido sí que es característico de nuestro tiempo— resulta 
un tumor lleno de corrupción. 


Sin duda que la desproporción existe. Pero ¿sólo en el mundo ac- 
tual? ¿Sólo en los sectores dominados por la técnica, en el sentido 
usual del término? Y, por otra parte, ¿€s ineludible la disyuntiva, de 
suerte que hayamos de optar por uno o por otro progreso? ¿O es mú- 
sica celestial lo de su posible adecuación ? 

Guardémonos de las reacciones tópicas. No vale renegar ahora de 
la técnica como reniega del juguete roto el niño atolondrado, como nos 
exaspera en ocasiones esa pretendida torpeza de las cosas, que es puro 
efecto del propio atolondramiento o distracción. 

Ni es lícito añorar, por pura evasión, el retorno a una simplicidad 
imaginaria, de estirpe rusoniana, o a esa selva que nos depara el refi- 
nado convencionalismo de ciertos naturistas: una selva con nudismo 
de lujo, pararrayos, neveras, biografías noveladas y música en conser- 
va, la selva que bajo ningún aspecto podría llamarse virgen, el re- 
ducto donde las ideas van quedando en excitantes del instinto. 

De suyo, el progreso técnico, lejos de implicar mengua o perturba- 
ción de las excelencias humanas, es una ayuda para el hombre. Huel- 
gan aquí las interpretaciones maniqueas. Técnica y espiritualidad no 
se contraponen, como no se contraponen técnica y naturaleza. El téc- 
nico no trata de anular o suplantar, sino de sacarle partido a las leyes 
naturales, El avance técnico no tiene por qué anular el vuelo del espí- 
ritu. Más bien la solución de ciertas dificultades materiales parece or- 
denada a una más plena entrega a la vida espiritual; análogamente a 
como la seguridad instintiva nos descarga la atención para otras 
tareas. 

Toda técnica nos enseña a obtener el mejor resultado con el menor 
esfuerzo. Es un medio, no un fin. Un medio que en sí no es bueno ni 
malo, sino que depende del hombre a cuyo servicio vaya a entrar y de 
los fines que éste le asigne. «El hombre moderno —escribe Weidlé— 
maldice el reino de las máquinas; pero ¿acaso no es él quien les ha 
permitido reinar en el mundo y en su alma? Sólo el consentimiento del 
hombre ha podido hacer que los instrumentos que ha creado, y de los 
cuales no puede decirse que sea dueño, resulten peligrosos para su 
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existencia. Un mundo sin alma presupone en quien lo construye un 
alma vacía.» : 

:No €s a la técnica a quien cabe exigir responsabilidades. Ella per- 
tenece al mundo de lo factible, y cumple su misión respecto de los me- 
dios. Lo que urge es reenquiciar ese mundo de lo factible en el de lo 
agible para mantener a todo trance la jerarquía entre materia y espí- 
ritu. La técnica no se nos insubordinará mientras no nos hayamos insu- 
bordinado o desquiciado nosotros, A quien habrá que vigilar y pedir 
cuentas es al hombre, que decide respecto de los fines y sucumbe a la 
tentación de prometerse, mediante la técnica, un paraíso en el mundo. 
La barbarie o la frivolidad, forma dorada de barbarie, no aparecen en 
el técnico fiel a su misión, sino en quienes desvirtúan ese señorío del 
mundo poniéndolo al servicio de objetivos perversos o dejándole 
al margen de los verdaderos fines humanos. No es necesario recurrir 
a la guerra bacteriológica o atómica : pensemos en ese intolerable clima 
en que la perfección de las cosas se antepone a la perfección del hom- 
bre, en que, por ejemplo, nos ufanamos de la precisión de nuestro cro- 
nómetro sin que ello signifique una mayor preocupación por la pun- 
tualidad o por la pérdida del tiempo. 

Es obvia entonces la subversión axiológica. Pensadores actuales re- 
cuerdan cómo ya los antiguos denunciaron ese carácter demoníaco de 
una técnica que acaba por dominar a quien la puso en marcha y con- 
vertir al hombre en rueda, no siempre principal, de la propia máquina. 
Algún novelista ha apuntado la gran amenaza de los «esclavos téc- 
nicos», cuya rebelión sería catastrófica, y el nacimiento de una espe- 
cie nueva, híbrida de hombre y máquina, que poseerá la indiferencia 
de ésta y la crueldad de aquél. Nos esforzamos los hombres por conocer 
los hábitos y leyes de esos esclavos técnicos, cuya superioridad numé.- 
rica resulta aplastante, que tienen en sus manos los nudos estratégicos 
de nuestra vida, que incluso llegan a hacernos más compañía que mu- 
chos seres vivos; pero lo cierto es que poco a poco vamos asimilando 
su estilo y renunciando a nuestras calidades humanas, hasta quedar en- 
granados en una sociedad que va funcionando según leyes mecánicas. 

Salvando el efectismo, es incontestable que, como observó tiempo 
ha Gabriel Marcel, un conjunto de categorías afectas al orden de la me- 
cánica reemplazan a las de orden metafísico y ético, y el hombre que- 
da más asimilado cada día a una máquina cuyo sostenimiento y cuyo 
rendimiento hay que ajustar. La capacidad técnica viene hoy a califi- 
car decisivamente en muchos sectores sociales al hombre entero, no 
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sólo por lo que respecta al «obrero cualificado», sino a las profesiones 
liberales. : 

Por otra parte, junto con esta degradación de lo humano, regístrase 
la realidad de unas máquinas que impresionan por su sensibilidad extra- 
ordinaria y por su potencia, y se abre paso en ciertas mentes la sos- 
pecha de que el hombre queda rezagado. Describiendo un periodista 
las pruebas a que han de someterse los pilotos destinados a grandes ve- 
locidades y alturas, cuenta que el ingeniero jefe de una fábrica de 
aviones insinuaba desalentado la idea de que el hombre va convirtién- 
dose en rémora del progreso, por adolecer de graves defectos de cons- 
trucción que menguan su resistencia. 

¿Cabe acogernos aquí a la socorrida fórmula de endosarle las cul- 
pas de nuestros extravíos al marxismo, o al materialismo en general, 
como si tales actitudes hubieran llovido de otro planeta? ¿Intentamos 
un salto atrás, renunciamos a ciertos adelantos, a fin de restaurar un 
- mundo patriarcal y feliz? 

Por de pronto, esto es más fácil pedirlo en un adagio lamentoso que 
decirlo en serio : entre otras razones, porque muchas de esas conquis- 
tas técnicas las consideramos prácticamente como algo natural. Pre- 
cisamente a ese hombre medio que suele hacerse demasiadas ilusiones 
de autonomía respecto de la técnica ha habido que recordarle un prin- 
cipio elemental que se le había borrado : que la técnica sigue pendiente 
de la naturaleza. Pensemos en lo ocurrido con la sequía y sus repercu- 
siones. Para tantas gentes que apenas ven salir ni ponerse el sol, que 
sólo saben de luz y oscuridad, no de días y de noches, que se han acli- 
matado a un mundo electrificado, las restricciones. eléctricas resultaban 
incomprensibles, y eran aceptadas las más peregrinas hipótesis antes 
que reconocer el hecho elemental y decisivo de que estaban fallando 
ciertas condiciones naturales, un corazón cuya parálisis implicaba las 
atras. ¿Qué era eso de no haber electricidad, habiendo bombillas y 
cables, y centrales, y presas imponentes? ¿Qué era eso de no poder 
gastar la luz que uno quisiera, ocupando un cargo tan importante, o 
pudiendo pagarla al precio que fuese? Da vergiienza decirlo, pero nos 
habíamos olvidado de la servidumbre de la técnica respecto de la na- 
turaleza. Nos habíamos olvidado del agua. 

Y luego, que ni podemos volver al paraíso perdido, ni está tan cla- 
ra la identificación entre patriarcal y feliz, ni la felicidad depende ra- 
dicalmente de una sencillez que a estas alturas no pasaría de artificio- 
sa simplicidad o de pura carencia o privación. Cada cual, en su am- 
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biente, puede comprobar la posible coordinación, la mutua ayuda en- 
tre la técnica y la sencillez; así como, a sensu contrario, advertimos 
cómo la tosquedad o el primitivismo de ciertas zonas no suele ser expo- 
_nente ni garantía de una sencillez auténtica o de una ética más pura o de 
una verdadera felicidad. Ocurre con esto como con tantas situaciones 
humanas : no es la circunstancia, sino el ánimo de cada cual el que 
prevalece. 

El vuelo del espíritu puede con todo lastre. had hombres de inten- 
sa vida interior reducen implacable, pero alegremente, las exigen- 
cias del cuerpo, pero se sirven también de los grandes adelantos téc- 
nicos manteniéndolos a raya. Pensemos en el cartujo que acude en 
avión al Capítulo de la Orden para reducir la ausencia de su celda, o 
en el misionero que pasa del rascacielo a la selva en veinticuatro horas 
conjurando las tentaciones del turismo. 

Perfílase entonces una norma fundamental. A mayor avance en lo 
exterior requiérese una más honda raigambre interior que evite el desequi- 
librio, la distracción o la caída. Proyectando ciertas reflexiones de Ga- 
briel Marcel, habría que insistir en la urgencia de una mentalidad tec- 
nicista que no nos deje confiados a nosotros mismos, porque abocaría- 
mos a una cerrazón mezquina, sino que nos deje sumidos en la esperan- 
za de tantas cosas que el hombre, tornándose niño, sigue pidiéndole 
a Dios. Una técnica asomada al poder sobrehumano, donde haya siem- 
pre, como en la naturaleza, vía libre hacia la gracia y el prodigio. 


Cuando se habla del predominio y de los peligros de la técnica 
suele aludirse al mundo del maquinismo, de la industria grancapita- 
lista, de la hiperestesia de la velocidad. Pero su órbita es mucho más 
amplia : la mecanización del hombre ha invadido sectores que parecían 
invulnerables a su corrosión : las profesiones liberales, el arte, la cul- 
tura misma, la misma religiosidad. 

Médicos eminentes están denunciando hoy la supeditación del mé 
dico al tecnicismo. Sin que por ello quepa hablar de antagonismo entre 
tecnificación y rehumanización, cunde el caso de quien prescinde de 
exploraciones e interrogatorios, fiado en el análisis o en la exploración 
radiológica; del radiólogo que prefiere que funcionen sus aparatos a 
que funcione su cerebro y se permite el lujo de tirar muchas placas y 
discurrir poco sobre ellas; del cirujano que opera todo lo que se le 
presenta, confiado en su habilidad manual ; del especialista propicio a 
convertirse en un mecánico de sus aparatos, inhibido de la personalidad 
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integral del enfermo. Rof Carballo, de quien tomo estas sugerencias, 
apunta el gran riesgo del médico que va quedando «engranado dentro 
de esta gigantesca organización de la técnica industrial» y aparece como 
«un distribuidor oportuno de cualesquiera de las muchas panaceas que 
los grandes trusts internacionales de la industria químico-farmacéutica 
venden por el mundo». «Si la aspiración de la medicina socializada 
—añade— consiste en disponer del médico como de una pieza inter- 
cambiable, porque en el fondo no cree en el médico como hombre, sino 
como técnico, y más que en el médico, de cuyo saber es escéptica, cree 
en la medicina —en la medicina como la técnica de la. que el médico 
es dispensador—, también el enfermo, preso en la existencia técnica, 
aspira a prescindir del médico y a sustituirlo, pongamos por ejemplo, 
por la penicilina o por la cortisona.» 

G. Papini, en su Libro Negro, al criticar el riesgo de mecanización 
que también corre la justicia, ha descrito con su peculiar efectismo el 
funcionamiento del Tribunal electrónico, capaz de dictar automática- 
mente las sentencias. Caricaturas aparte, es lo cierto que la inmorali- 
dad profesional se acusa frecuentemente en ese automatismo : el de 
tantos y tantos trances en que nos aferramos a la estricta competencia 
técnica, insensibles a las exigencias propiamente humanas, convirtien- 
do nuestra función de medio en fin, y confundiendo la imparcialidad 
con la dureza de corazón. 

La cultura misma, al menor descuido, degenera en medio de eva- 
sión. «La inteligencia del hombre actual —ha escrito Zubiri—, en lu- 
gar de encontrarse a sí misma en la verdad, está perdida entre tantas 
zerdades. El intelectual se ve invadido, en el fondo de su ser, por un 
profundo hastío de sí mismo, que asciende, como una densa niebla, 
del ejercicio de su propia función intelectual... Y es que sus saberes 
y sus métodos constituyen una técnica, pero no una vida intelectual.» 

Asimismo, el rezo mecanizado sustituye a la auténtica oración. Va- 
mos entonces con nuestras oraciones anquilosando las arterias del alma, 
por donde había de correr el agua viva. Hay un riesgo de automatismo, 
aun en quienes viven más alejados del mundo de las máquinas. Nues- 
tro hacer nos distrae a menudo de nuestro ser, y, como diría Bergson, 
nuestro yo profundo va cubriéndose de escamas endurecidas por la ac- 
ción e incluso por el mismo lenguaje, que deja a muchos hombres vi- 
viendo de las palabras, y no de las cosas. En esto, como en casi todo 
lo fundamental, son los poetas quienes han puesto el dedo en la llaga. 


- Digámoslo con*León Felipe : 
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... Ser en la vida 

romero... 

Que no hagan callo las cosas 
ni en el alma ni en el cuerpo... 
Que no se acostumbre el pie 
a pisar el mismo suelo, 

ni el tablado de la farsa, 

ni la losa de los templos, 
para que nunca 

recemos 

como el sacristán 

los rezos, 

ni como el cómico viejo 
digamos los versos... 

Para enterrar 

a los muertos 

como 

debemos, 

cualquiera sirve, cualquiera... 
menos un sepulturero. 


Precisa defender al hombre; pero ¿contra la técnica, o contra los 
siete pecados capitales, que tenderán siempre a desvirtuar la técnica, 
como desvirtúan también la naturaleza? ¿Contra la técnica, o contra 
un seudohumanismo que cifre en ella la salvación y la felicidad? ¿Va- 
mos a defendernos contra la técnica, o a defenderla a ella con nos- 
otros? Importa pensarlo como hombres a secas, como cristianos y aun 
como españoles. 

Nuestra libertad se ordena a una tarea constante de creación, y nues- 
tra cultura ha de fomentar, no sólo la perfección, sino una alegre con- 
miseración de nosotros mismos, la clara conciencia de las propias hi- 
mitaciones. La materia acecha, nos envuelve en ciertos trances con su 
automatismo. El ambiente tecnicista amenazará con reducirnos a ro- 
bots. Pero he ahí el mundo específico del hombre : superar tantos en- 
granajes inertes como se nos van enredando tercamente en la cotidia- 
nidad de la existencia, mantener, alcanzar siquiera en los momentos 
decisivos esa tensión y vuelo del espíritu en que uno vuelve como a es- 
trenar el alma. 

Al filo del mensaje pontificio habrá. que recordar lo que de continuo 
olvidamos : que estamos en el mundo sin ser del mundo. Ni la beatería 
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de lo técnico, que nos dejaría atrozmente desvalidos al menor contra- 
tiempo, ni el desdén. Quedan muchas cosas allende la técnica, que no 
las remediará ella nunca y de las que no tiene por qué hacerse responsa- 
ble. La técnica, al igual que las riquezas y que cualesquiera bienes mate- 
riales, es incapaz de llenar ese insondable abismo del destino y del 
gozo del hombre. Logrados sus máximos avances, seguirá, gracias a 
Dios, atormentándonos la sed de verdad y de justicia, de paz y de be- 
lleza, sin que haya máquina capaz de anestesiarnos el «dolorido sen- 
tir», que al cabo no es sino el «gementes et flentes in hac lacrymarum 
valle». Por ello, sin que el cristianismo se oponga en modo alguno al 
progreso técnico, es bueno que alguna vez nos falle la técnica, como 
€s signo de predilección divina el que oportunamente nos visite la po- 
breza, o el dolor o la nostalgia : cuando nos las prometemos demasiado 
felices o nos sentimos bien hallados, cuando instauraríamos un huma- 
nismo más allá del bien y del mal, o cuando insensiblemente vamos 
convirtiendo el destierro en patria. Dios sabe y puede infinitamente 
más que el hombre, pero le deja al hombre abiertos su poderío y su 
verdad. Cuando se obstruye el camino, no hemos tropezado con el mal- 
humor divino, sino con la soberbia humana. 

A los españoles, seguramente, nos costará un poco todavía el ins- 
talarnos en el fiel. Cierto que, aunque de la noche a la mañana diéra- 
mos al mundo una técnica más perfecta que la de cualquier otro con- 
tinente, desde los cuatro puntos cardinales seguirían esperando de nos- 
otros otro don: creaciones puras, madurez ejemplar, temple de espí- 
ritu, presto siempre a dar la existencia por la esencia. Pero cierto tam- 
bién que ésa nunca será una razón para desdeñar neciamente el es- 
fuerzo técnico, ni mucho menos para encubrir bajo una espiritualidad 
de cartón piedra la impotencia o la desidia, 

Quizá no estemos llamados a ir a la vanguardia de la técnica; pero 
sí a reenquiciarla humanamente, a traspasarla de eficiente humildad, 
conscientes de que el progreso técnico, so pena de agravar la medio- 
cridad humana, requiere un profundo contrapeso espiritual. Recorda- 
ba nuestro Eugenio d'Ors —bueno será recordarle ahora a él— cómo 
un día Antonio Machado, queriendo hacer hincapié en la urgencia de 
una mayor efectividad en las tareas de los españoles, de una laborio- 
sidad que superase vagas nostalgias y retóricas de lance, escribía a 
la muerte de Giner de los Ríos : 


«¡ Yunques, sonad ! 
¡ Enmudeced, campanas !» 
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Parecía una aguda consigna, y envolvía una sentencia fatal. No 
demasiados años después cupo comprobar que, por lo menos en España, 
cuando las campanas enmudecen violentamente, los yunques dejan 
de sonar o tocan a rebato. 

Consideremos, en cambio, cómo el país que parece la tierra de pro- 
misión de la Era técnica ha ido poblándose en estos años últimos de 
monasterios donde alienta aquella vida contemplativa que un pragma- 
tismo miope acusaba de inútil y parasitaria. Cabría entonces afirmar, 
parodiando a la Santa española, que también entre las máquinas anda, 
y anda a gusto, el Señor... Por donde no debe de andar a gusto, por 
donde se asfixia su gracia, desde que el mundo es mundo, es por entre 
los hombres mecanizados. 


JosÉ CorTsS GRAU. 


EL PROGRESO DE LA OFTALMOLOGÍA 
EN LOS ÚLTIMOS AÑOS 


ARBOR se propone ofrecer a sus lectores, cada vez con 
mayor frecuencia, artículos escritos por nuestros más presti- 
giosos hombres de ciencia, a fin de que sus páginas puedan 
estimarse como verdaderamente representativas de la reali- 
dad, día a día más esperanzadora, de la investigación cien- 
tífica en nuestra patria. En el cumplimiento de este propósito, 
le cabe hoy el honor de incorporar a la nómina de sus co- 
laboradores el nombre del conde de Arruga, al que es in- 
necesario presentar al lector, dada la dimensión intelec- 
tual de su obra, alzada en ese maravilloso campo de tra- 
bajo, cruce de ciencia y' técnica, que es la oftalmología, 
en el que cuenta España con tan brillante y excepcional 
plantel de científicos. 

ARBOR se complace en expresar públicamente al ilustre 
médico su admiración y su agradecimiento por esta breve 
colaboración, estimando en ella su contenido y, en la mis- 
ma o mayor medida, la presencia en sus páginas, mediante 
uno de sus más ilustres representantes, de un sector de nues- 
tra investigación científica, que, por su valor, internacional- 
mente reconocido, no debía estar ausente de ellas. 


A oftalmología ha avanzado muchísimo en estos últimos años, pues 

JE además de beneficiarse con los adelantos de la medicina y cirugía 

generales se ha beneficiado también del perfeccionamiento de 

los aparatos ópticos de observación, que ha permitido conocer con ma- 
yor intimidad los procesos oculares. 
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Es para mí difícil mencionar los progresos de la oftalmología en forma 


: PS 
de vulgarización, ya que no todos los lectores poseen los conocimientos 


elementales de anatomía y fisiología oculares indispensables para com- 
prender lo que he de exponer. En todo caso procuraré huir en lo posible 
de los tecnicismos. 

Expondré, en primer término, lo más importante relacionado con afec- 
ciones médicas y después trataré de las afecciones quirúrgicas, ya 


que en el campo de la cirugía ocular es donde ha habido mayores pro- 
gresos. 


Las afecciones de la córriea y la conjuntiva han sido mucho mejor es- 
tudiadas desde que el examen con el microscopio ocular y la llamada 
lámpara de hendidura han permitido observar detalles que antes eran 
apenas conocidos. 

Con el nombre de conjuntivitis se apellidaban la mayoría de estados 
irritativos de dicha membrana conjuntiva. Hoy sabemos que en buen nú- 
mero de casos se trata de lesiones corneales pequeñísimas, que sólo el 
microscopio puede descubrir y que constituyen la lesión importante de 
la dolencia. 

Cuando se trata de afecciones infecciosas puramente conjuntivales, 
los antibióticos han sido de utilidad inmensa. En los casos de afec- 
ción de tipo flictenular y en algunos procesos corneales no sépticos, la 
hidrocortiísona es un medicamento de gran utilidad. 

La quérato conjuntivitis epidémica, afección que modernamente se 
ha presentado en diversos países de Europa y América, y últimamente 
en algunos puntos de España, es una enfermedad muy molesta, cuyo 
curso se prolonga a veces tres y cuatro semanas, iniciándose por picor 
y lagrimeo seguido de edema y por último de secreción, con disminu- 
ción de la visión por opacidades puntiformes de la córnea. 

Es difícil de combatir, cediendo al tratamiento de fiebre artificial 
(piroterapia), indicado en los casos más intensos. 

En las enfermedades oculares por carencia vitamínica y por anemia, 
la administración de vitaminas constituye una ayuda muy eficaz. La he- 
meralopia o ceguera nocturna por carencia de vitamina Á se trata con éxi- 
to tomando dicha vitamina. El conocimiento vulgar del hecho ha motiva- 
do que haya gentes que comen zanahorias creyendo que esto les ha de 
aclarar la vista, efecto que sólo tiene lugar en el caso antes citado o en los 
de escrofulismo y raquitismo, en los cuales las vitaminas A y D dan resul- 
tados favorables. 

El empleo más eficaz de las vitaminas es el realizado, además de 


. « 
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en las afecciones que acompañan al escrofulismo y raquitismo de los 
niños, en las enfermedades con anemia e insuficiencia hepática. Tam- 
bién están indicadas en los casos de tendencia hemorragípara y en 
los procesos de neuritis óptica. 

Las sulfamidas han constituído un factor curativo muy importante 


en la terapéutica de las afecciones infecciosas oculares, sobre todo del 


tracoma, usadas por vía digestiva y localmente. 

La cortisona y, últimamente, la hidrocortisona, son asimismo medi- 
camentos utilísimos en ciertas dolencias inflamatorias, especialmente de 
la córnea y esclerótica. 

Mas es en el campo de la cirugía donde se han registrado los ma- 
yores adelantos recientemente. 

La operación de la catarata ha llegado a un perfeccionamiento difí- 
cil de sobrepasar. Se ha mejorado y simplificado el instrumental y han 
mejorado también los métodos anestésicos y akinésicos. 

La xylocaína y la novesina aventajan a la novocaína. La hialuro- 
nidasa en inyección retrobulbar disminuye la tensión ocular. El curare 
acentúa la akinesia hasta hacerla completa, pero no se divulga su uso 
por el peligro de espasmos de la glotis y parálisis respiratoria, lo que 
obliga a tener a mano oxígeno y mecanismos de respiración artificial. 

La operación de desprendimiento de la retina se ha perfeccionado 
en el sentido de mejorar el porcentaje de curaciones. La inyección de 
aire en el vítreo, que antes usaban muy pocos oculistas, se usa cada 
día más, para lograr la reaplicación inmediata de la retina y la coroides. 

El glaucoma ha mejorado de pronóstico en algunas formas con la in- 
gestión de diamox, medicamento derivado de la sulfamida que rebaja 
la tensión ocular en muchos casos de glaucoma agudo, inflamatorio y 
secundario. No cura el glaucoma como se ha dicho en cierta prensa 
diaria y por la radio. 

A raíz de dichas publicaciones me consultaron muchos enfermos cie- 
gos de glaucoma, creyendo alcanzar la curación de su dolencia. Es lástima 
que se permita publicar falsedades como ésta, que engañan al público. 

Asimismo se ha hecho propaganda en favor de la operación de los 
ojos miopes para curar la miopía (>) y evitar el uso de gafas. 

Conviene insistir en que los miopes pierden vista no por el grado 
de su miopía, sino por las lesiones degenerativas de la retina que la 
miopía lleva consigo, por lo cual sólo pueden ser tributarios de la ope- 
ración los miopes cuyas lesiones sean mínimas o no existan, y ello con 
muchas reservas. 
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Además, la extirpación del cristalino para curar los miópicos fuer- 
_ tes se ha practicado desde hace más de cincuenta años, pero se ha 
abandonado por la frecuencia de desprendimientos de retina en dichos 
ojos operados, con la agravante de que el desprendimiento de retina 
de los operados de extracción de cristalino es más difícil de curar que 
el de los casos en que no se ha extraído el cristalino. 

Por tanto, estas operaciones de curación de miopía deben conside- 


rarse peligrosas. En los casos en que el enfermo se empeña en ser ope- 
rado, es prudente operarle sólo un ojo, para no correr en los dos los 


peligros antedichos. 
Otra mejora en la cirugía ocular es la prótesis después de la enu- 
cleación, consistente en colocar en el lugar que ocupa el ojo una pieza 


de material plástico a la que están sujetos los tendones de los músculos - 


oculares, lo cual permite al ojo artificial una movilidad que disimu- 
la mucho la falta estética. 


HERMENEGILDO ARRUGA. 


«POETA EN NUEVA YORK» 


(LA OBRA INCOMPRENDIDA DE F. GARCÍA LORCA) 


UCHO se ha escrito sobre la vida y obra del poeta granadino Fe- 
derico García Lorca. Múltiples artículos deformaban su per- 
sonalidad con diferentes propósitos, lejanos a cualquier inten- 
to de un enjuiciamiento objetivo de su herencia literaria. Aun los po- 
cos críticos, que con sinceridad trataban de penetrar el espíritu de la 
obra lorquiana, fracasaban parcialmente en su tarea. La causa de este 
hecho está en un punto de arranque equívoco en el análisis literario 
que ellos emprendían. Se ha querido limitar a García Lorca a un 
campo estrecho de representación nacional o aun regional. Presenciá- 
bamos apasionadas discusiones en torno al gitanismo del poeta y a su 
filiación política, pero nunca se ha querido ver en él lo que había de 
artístico y universalmente humano. 
En mi libro El lenguaje poético de Federico García Lorca * he in- 
tentado revalorizar ciertos juicios, generalmente consagrados en la his- 
toria literaria. Uno de los resultados de mi detallado análisis de la 


1 Actualmente en prensa, Biblioteca Roménica Hispánica, Ed. Gredos, Madrid. 
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imagen lorquiana, en el cual quiero insistir otra vez en este artícu- 
lo, es una nueva visión del libro de poesía titulado Poeta en Nueva 
York. Esta obra, por varias razones que intentaré explicar a continua- 
ción, no ha obtenido hasta ahora la bien merecida consideración. 

Los estudios que se han hecho de la poesía de Federico García Lor- 
ca se extendían siempre sobre el campo ideológico o temático. Este 
hecho contribuyó indudablemente a una interpretación parcial y sub- 
jetiva, subyugada por los gustos personales del investigador. Así, por 
ejemplo, obsesionado con el «andalucismo» del poeta, Alfredo de la 
Guardia forma la siguiente definición del libro neoyorquino : «... Con 
nuevas formas se entrega a una expresión distinta, que le será siempre 
ajena. Entre los «rascacielos o en pleno campo —en un campo que no 
es su campo— Lorca pierde su personalidad. Se lanza en pos de una 
lírica que no concuerda con su estro. Anda indeciso por esas grandes 
avenidas, y esas largas calles» ?. 

Sin duda, el gran éxito popular del Romancero gitano fué culpable 
de una gran injusticia con el resto de su obra : en la mente de los lec- 
tores ha creado el mito del poeta inseparable de la tierra andaluza (no 
nos resulta extraño que el mismo poeta se quejara con frecuencia de 
la extremada popularidad de sus romances). Pero nos parece total- 
mente injusto el querer limitar a García Lorca a «un campo que es su 
campo» . 

El mismo sentimiento nacional inspira a José Bergamín las pala- 
bras de su introducción a la edición mejicana del Poeta en Nueva York : 
«El libro Poeta en Nueva York es como una nube que pasa por el 
pensar y sentir, hondo y claro, de nuestro poeta, por los encendidos 
cielos y suelos de su poesía, ensombreciéndolos momentáneamente y 
apagando, en cierta manera, su voz viva... Por eso, es este libro algo 
aparte y extraño a los otros, un raro paréntesis de sombra. Al ce- 
rrarlo, de vuelta a su España, a su Granada, el poeta se encontró de 
nuevo, mejor que nunca» *, ¡Cuán diferente fué el sentimiento de 
García Lorca en vísperas de su viaje a Estados Unidos! Nótese, por 
ejemplo, esta confesión del poeta en una de sus cartas a Jorge Zala- 
mea : «Tú no puedes imaginar lo que es pasarse noches enteras en el 
balcón viendo una Granada nocturna, vacía para mí y sin tener el 
menor consuelo de nada» *. 


García Lorca, persona y creación. Buenos Aires, 1941. 
Prólogo a Poeta en Nueva York. Méjico, D. F., Ed. Séneca, 1940. 


Epistolario de García Lorca, en la «Revista de las Indias», marzo 1937. 
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Sabemos y no olvidamos cuán fuertes eran los lazos que unían a 
García Lorca a su tierra. Pero no menos seguros estamos de que, después 
de la aparición del Romancero gitano, Granada y su atmósfera aho- 
gaban al poeta. Él había alcanzado ya la altura que le podía inspirar 
la contemplación de su patria chica. Eso lo ha visto R. Martínez Nadal 
al escribir del estado espiritual del poeta en ese tiempo: «La única 
solución era escapar de Madrid, de España, del Romancero» *. 

Si la parcialidad, causada por el sentimiento nacional, dificulta el 
establecimiento de un juicio objetivo, la fiebre política lo lleva a un ab- 
surdo imperdonable, como el que cometió Arturo Berenguer Carisomo 
al asociar la poesía neoyorquina de García Lorca con las versificacio- 
nes tendenciosas de Rafael Alberti: «Toda esta alharaca de subrep- 
ticio fondo comunista se publicaba años antes, confiada y alegre, de 
que Hitler firmara el pacto de (1939 con el Komintern y se pusiera en 
descubierto la unidad revolucionaria de ambos sistemas de fuerza... 
García Lorca no pasará seguramente a la historia como pensador ni 
sociólogo...» *. No cabe duda de que García Lorca no pasará a la his- 
toria como pensador ni sociólogo. Si esto sucediera significaría el fra- 
caso total de las ambiciones poéticas del granadino, porque su visión 
de Nueva York corresponde a un criterio estrictamente poético e ilu- 
sorio. Era una rebelión de su alma artística, un llorar ante la Natura- 
leza destruída por la civilización que, considerada con la razón, cons- 
tituye la necesidad de la vida moderna y el orgullo de la humanidad. 
Pero de esto hablaremos más tarde... 

Hay otra causa del injusto enjuiciamiento del libro Poeta en Nueva 
York : la incomprensión del difícil lenguaje simbólico, alcanzado por 
el poeta en su madurez creativa. He aquí otra cita del mismo autor Arturo 
Berenguer Carisomo : «... el hombre, hecho en el mito local, sufrió un 
contraste rudo, inaudito, al chocar con aquella hipercivilización me- 
cánica, nueva, indiferente. Su temperamento afectivo se conmovio hasta 
la locura, fué un sacudimiento tan espasmódico, que lo escrito bajo su 
crisis está íntegramente señalado por la marca de lo histérico, del ab- 
surdo» *. Otro crítico, Jhon A. Crow, en su libro sobre García Lorca 
afirma lo siguiente (traduzco del inglés): «... considerado a cualquier 


5 Introducción a Poems. F. García Lorca. Nueva York, Toronto, Oxford University 
Press, 1939. : 4 

6 Las máscaras de F. García Lorca. Buenos Aires, 1941; pág. 201. 

7 Obra citada, pág. 195. 
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luz que queramos echar sobre ello, Poeta en Nueva York nos da un 
Lorca en transición, un Lorca en el elemento extranjero que él jamás 
llegó a conocer... El escribía en la fiebre de imágenes desconectadas 
gue en la mayoría de los casos son imposibles de descifrar...» *. Entre 
estas imágenes «imposibles de descifrar» incluye el crítico el conoci- 
do ejemplo de! símbolo que expresa la naturaleza sepultada por la 
civilización : 


Debajo de las multiplicaciones 

hay una gota de sangre de pato. 

Debajo de las divisiones 

hay una gota de sangre de marinero, 

Debajo de las sumas, un río de sangre tierna. 


Con todas estas opiniones, ciertamente no muy favorables a la 
popularización de dicho libro de poesías, se ha creado un aire de in- 
diferencia hacia el Poeta en Nueva York. De tal manera que aun las 
pocas voces de reconocimiento que se levantan de cuando en cuando en 
defensa de la obra olvidada, no logran perturbar el silencio que cubre 
el período de la estancia de Federico García Lorca en la metrópoli es- 
tadounidense. i 

Es a través de un estudio estilístico de la imagen lorquiana como se 
puede llegar a descubrir la verdadera grandeza de esta época en la pro- 
ducción literaria del poeta granadino. Sólo abstrayendo de los senti- 
mientos nacionales o prejuicios políticos se puede comprender la pro- 
fundidad significativa de este libro. Y esto intento al presentar los 
resultados de mis indagaciones estilísticas de la poesía de Federico Gar- 
cía Lorca. 

Considerando el libro Poeta en Nueva York dentro de la total heren- 
cia literaria de García Lorca se nos manifiesta el primer hecho, importan- 
te y básico : no estamos frente a un «paréntesis» en la producción poética 
ni podemos hablar de un fruto casual, desligado del resto de la obra. 
Al contrario, el libro Poeta en Nueva York presenta todas las caracte- 
rísticas de ser fruto de una evolución continua y lógica del lenguaje poé- 
tico de García Lorca, y de constituir una valiosa adquisición, aprove- 
chada ampliamente en su producción posterior. 

Tampoco existe una digresión temática en el libro neoyorquino 
Recordemos que la esencia de la filosofía de García Lorca en todas las 


$ Federico García Lorca. Los Angeles, -1945; págs. 43-45. 
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épocas de su creación era el prédntar dos elementos en la eterna lucha : 
la naturaleza contra la civilización, el primitivismo anárquico contra 


la ordenación calculada, el individualismo creativo contra el organismo 
“mecánico de la sociedad organizada. En esta lucha el poeta toma una 


posición anticívica, estrictamente poética e ilusoria : la del defensor de 
lo natural, de lo primitivo, de lo libre, desligado de los convenciona- 
lismos limitadores establecidos por la sociedad. Es una posición que 
se presta mucho a las evocaciones poéticas, aunque contradice total. 
mente la lógica de nuestra existencia. : 

García Lorca crece en el seno de la Naturaleza. Su obra juvenil perte- 
nece plenamente a este ambiente. Al lograr su madurez creativa, su tema 
preferido se centra alrededor de los gitanos. En ellos el poeta ve la encar- 
nación de este primitivismo artístico e individualismo anárquico en la lu- 
cha por conservar su libertad frente a las leyes, impuestas por la sociedad. 
Este es el único significado de las descripciones que contraponen dos fuer- 
zas en lucha : los gitanos y la Guardia Civil. 

La intuición poética de García Lorca trata a cada moménto de pe- 
netrar las regiones del alma humana en sus valores universales. Ya des- 
de el primer libro de poesía presenciamos el esfuerzo del poeta para cap- 
tar aquel hilo de la filosofía vital que a través de una serie de reaccio- 
nes, ante todo subconscientes, del ser humano nos lleva a la realidad 
de la vida: la lucha por sobrevivir, el continuo combatir en el mundo 
material y espiritual, que acompaña al individuo desde el momento de 
nacer hasta su muerte. Recordemos aquel soneto, cuya aparición ya 
en los primeros años de la producción literaria de García Lorca nos 
sorprende con profundidad y aun suscita ciertas dudas en cuanto a su 
cronología * : 


Arbol de sangre moja la mañana 
por donde gime la recién parida. 
Su voz deja cristales en la herida 
y un gráfico de hueso en la ventana. 


Mientras la laz que viene fija y gana 
blancas metas de fábula que olvida 

el tumulto de venas en la huída 

hacia el turbio frescor de la manzana. 


% Se trata del soneto «Adán», incluído en el libro de Primeras canciones, escrito en 


1922, pero no publicado hasta 1936. Esto nos permite pensar en una composición o, por lo 


. menos, reelaboración básica posterior. 


Y 
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Adán sueña en la fiebre de la arcilla 
un niño que se acerca galopando 
por el doble latir de su mejilla. 


Pero otro Adán oscuro está soñando 
neutra luna de piedra sin semilla 
donde el niño de luz se irá quemando. 


El conflicto entre la vida y la muerte que empieza ya en el mo- 
mento de nacer es lo que inquieta al poeta a lo largo de su actividad 
productiva. En este aspecto no se diferencia en nada Poeta en Nueva 
York de la producción anterior a su viaje a América. Asimismo, el pa- 
pel que asume el gitano en el Romancero se continúa paralelamente 
en la figura del negro del barrio de Harlen («¡ Ese negro que se saca 
música hasta de los bolsillos !») *”. 

Tampoco nos puede estorendes la aparente técnica superrealista, 
en que el mundo de lo subconsciente preside los momentos dramáticos 
del poema: Una lectura detenida del libro de Nueva York podrá demos- 
trar qué pocas son realmente las imágenes que se separan de la reali- 
dad vivida. Por otra parte, basta aducir ejemplos de la parte «Tras- 
mundo» del libro Canciones, el poema «Muerto de amor» del Roman- 
cero gitano y la segunda parte de la «Oda al Santísima Sacramento del 
Altar» para ver que esta técnica, que refleja ya en sí misma el carác- 
ter irreal y caótico de nuestro siglo, no presenta ninguna novedad ni 
adquisición momentánea en el período neoyorquino. 

Salvada así la unidad del proceso evolutivo en la poesía de Federico 
García Lorca podemos entrar en el estudio de los orígenes del Poeta 
en Nueva York. ¿Cuál es el camino que el poeta toma a partir de la 
aparición del Romancero gitano? ¿Por qué se decide por un viaje a la 
metrópoli estadounidense? ¿Pura casualidad? No lo creemos así. El 
secreto de la respuesta está, a nuestro parecer, en esta confesión suya, 
citada en otro lugar de este artículo : «Tú no te puedes imaginar lo que 
es pasarse noches enteras en el balcón viendo una Granada nocturna, 
vacía para mí y sin tener el menor consuelo de nada.» La inmensa 
popularidad del Romancero gitano no era accidental. Federico Gar- 
cía Lorca logró expresar en esta obra la esencia pura del alma 
andaluza, penetró en las regiones nunca frecuentadas del espíri- 
tu meridional, conquistó al lector con su maestría inigualada, pero 


1% Expresión de García Lorca en su entrevista con Gil Benumeya, publicada en «La 
Gaceta Literaria». 
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en su interior originó ese gusano de la insatisfacción que amarga el 
triunfo. Y es que el poeta se dió cuenta de que la esencia de la vida 
moderna no estaba en las cuevas gitanas, que la lucha entre los mun- 
dos espiritual y material se trasladó a otro campo más amplio y más 
propio del siglo XX: la ciudad. Allí no moría un gitano perseguido 
por la Guardia Civil, sino miles y miles de seres que rendían diaria- 
mente sus ideales y hasta su humanidad ante el avance frío de la ci- 
vilización urbana. Amante de la Naturaleza, el poeta presintió su tra- 
gedia al verse devorada por los pasos gigantescos de la ciudad. Y es 
entonces cuando García Lorca escribe la Oda al Santísimo Sacramen- 
to del Altar con su primer paisaje urbano : 


Escribientes dormidos en el piso catorce. 
Ramera con los senos de cristal arañado. 
Cables y media luna con temblores de insecto. 
Bares sin gente. Gritos. Cabezas por el agua. 


El poeta presiente la tragedia de la Naturaleza sepultada por «mul- 
tiplicaciones y divisiones». Aparece ya aquí en España el símbolo, 
sin definición aún, pero con aspecto de un precursor inmediato del cua- 
dro neoyorquino : 


Debajo de las alas del dragón hay un niño. 


¿Nos sorprende aún la decisión de García Lorca de irse a Nueva 
York? España no podía ofrecerle ejemplos extremos de la vida urbana. 
En cambio, la gran urbe de Estados Unidos tenía todos los atributos 
para convertirse en la imaginación del poeta en una auténtica ciudad- 
símbolo. Y así fué. Ya en el otro lado del océano, García Lorca elabora 
poéticamente los temas de la ciudad. Surgen los símbolos de la des- 
trucción de la Naturaleza, del materialismo, de la inmoralidad, de la 
insensibilidad frente al sufrimiento humano, etc... Se multiplican las 
imágenes, en las que el poeta, empleando a veces lenguaje crudo y 
aun vulgar, describe la maldad del mundo moderno. He aquí algunos, 


poquísimos, ejemplos : 


Porque es verdad que la gente 
quiere echar las palomas a las alcantarillas. 


... en los montones de azafrán 
los niños machacaban pequeñas ardillas 
con un rubor de frenesí manchado. 
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El paisaje de la multitud es inconfundible. Son : 


... los borrachos de plata, los hombres fríos, 

los que crecen en el cruce de muslos y llamas duras, 

los que buscan la lombriz en el paisaja de las escaleras, 

los que beben en el banco lágrimas de niña muerta 

o los que comen por las esquinas diminutas pirámides del alba. 


El poeta llega a la creación de un símbolo originalísimo : el de 
huecos. 

La falta de la espiritualidad en la gente de la ciudad hace que se 
la contemple como... 


. un gentío de trajes sin cabeza. 


Hay un dolor de huecos por el aire sin gente 
y en mis ojos criaturas vestidas; ¡sin desnudo! 


El materialismo y el poder que ejerce el dinero es ilimitado : 


A veces las monedas en enjambres furiosos 
taladran y devoran abandonados niños. 


. el director del banco observaba el manómetro 
que mide el cruel silencio de la moneda. 


Todo el paisaje de la ciudad ofrece un aspecto de angustia : 


¡La luna! ¡Los policías! ¡Las sirenas de los trasatlánticos! 
Fachadas de crin, de humo; anémonas, guantes de goma. 


Como resultado de esta contemplación, el poeta se vuelve triste, pe 


simista : 
A:zonía, agonía, sueño, fermento y sueño. 

Este es el mundo, amigo, agonía, agonía. 

Los muertos se descomponen bajo el reloj de las ciudades, 

la guerra pasa llorando con un millón de ratas grises, 

los ricos dan a sus queridas 

pequeños moribundos iluminados, 

y la vida no es noble, ni buena, ni sagrada. 


Basta echar una ojeada a estos ejemplos para convencerse del va- 
lor universal que tiene esta parte de la producción poética lorquiana. 
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Y esto es muy importante para todos aquellos que ven en el Poeta en 
Nueva York una expresión de odio hacia Estados Unidos, la democra- 
cia o la doctrina capitalista. Federico García Lorca no profesaba nin- 
gún credo político. En varias ocasiones lo afirmó él mismo, defen- 
diéndose de los que trataban de aprovechar su nombre para sus cálcu- 


los políticos. García Lorca era poeta, y su visión de la vida neoyor- 


quina corresponde al criterio puramente poético. Como hombre, Fede- 


rico, indudablemente, veía la grandeza del progreso técnico y lo admi- 


raba; pero como poeta, no podía menos de llorar la tremenda des- 
trucción de todo lo natural en nombre de este progreso. La ciudad de 
Nueva York se convirtió así en el símbolo de la vida moderna sin limi- 
tación geográfica ni política. 

Queda por considerar la importancia del Poeta en Nueva e en 
la totalidad de la obra poética de Federico García Lorca. Inferior al 
Romancero gitano en cuanto a la elaboración artística, este libro pre- 
senta una valiosísima adquisición en el campo del enriquecimiento del 
lenguaje poético con el empleo de símbolos : monosémico y bisémico. 

Sin duda alguna, el simbolismo de la obra neoyorquina hace que 
podamos considerar al poeta de Granada representante máximo de 
este difícil procedimiento en la poesía moderna española. 


Pero hay también otro punto importantísimo: gracias a su visita 


a Nueva York, Federico García Lorca logró dar verdadero carácter hu- 
mano a los héroes de sus obras posteriores. Al releer el Romancero gi- 
tano no podemos librarnos de la impresión de que los gitanos del gra- 
nadino son incapaces de sentimientos profundos. Aun en el momento 
de la muerte vemos esta frialdad que los convierte en figurines de ballet, 
juguetes del destino. El poeta mismo confiesa en una de sus composi- 
ciones del Poeta en Nueva York : 


Aquellos ojos míos de mil novecientos diez 

no vieron enterrar a los muertos, 

ni la feria de ceniza del que llora por la madrugada, 

ni el corazón que tiembla arrinconado como un caballito del mar. 


Es en Nueva York donde Federico descubre la vida en su aspecto 
verdadero. Descubre que la muerte no es sólo un tema poético, una 
imagen más o menos pintoresca, sino que en el fondo es una realidad 
inevitable y trágica. Descubre por fin que hay un sentimiento de an- 
gustia que acompaña los momentos dramáticos del hombre, aun si se 
trata de un héroe. El resultado es que la poesía lorquiana, a partir del 
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viaje a Nueva York, se humaniza, se hace más sincera y más sentida. 

Se habla mucho del regreso del poeta a España y su vuelta al tema 
andaluz. Pero nadie percibe la distancia que separa el Romancero gi- 
tano del Llanto por Ignacio Sánchez Mejías. Abstrayendo ya del ele- 
mento técnico, como por ejemplo el uso predominante del símbolo, va- 
mos a considerar el cambio que se realizó en el sentimiento del poeta 
frente a sus personajes. Aparecen momentos llenos de verdadera emo- 
ción humana, la angustia se abre camino, y por primera vez junto al 
valor del hombre se añade el sufrimiento de la madre (¡Cuánto la echá- 
bamos de menos en los momentos trágicos del Romancero gitano !) : 


No se cerraron sus ojos 
cuando vió los cuernos cerca, 
pero las madres terribles 
levantaron la cabeza. 


El hombre no es más que un hombre. El valor de su vida terrestre 
bien lo aprendió García Lorca en sus andanzas por Nueva York. Por 
tanto, desaparecen las escenas sobrenaturales (y al mismo tiempo frías), 
como la del romance «Muerte de Antoñito el Camborio», donde después 
de la muerte del héroe : j 


Un ángel marchoso pone 
su cabeza en un cojín. 
Otros de rubor cansado 
encendieron un candil. 


En la muerte de Ignacio no hay ángeles. Su cuerpo, como el de to- 
dos los hombres, es ya un cadáver que se llena «de agujeros sin fondo», 
que falto de espíritu se funde irremediablemente con la materia : 


Porque te has muerto para siempre, 
como todos los muertos de la tierra, 
como todos los muertos que se olvidan 
en un montón de perros apagados. 


Podemos decir, pues, que la vuelta al estilo del Romancero gita- 
no no ha sido completa. Es el tema andaluz el que vutive a aparecer 
en varios momentos, pero su interpretación es muy distinta: es una 
visión de lo regional con tono universal. En una palabra: el viaje 
de García Lorca a Nueva York ha producido una profunda humani- 
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zación de sus personajes. Nos lo comprueban en mayor grado aún otras 

composiciones, como las del Diván de Tamarit, que se separan, salvo 
pocas excepciones, del tema andaluz, ofreciendo un claro matiz uni- 
versal. 

La humanización de la obra lorquiana que acabamos de mencionar 
tuvo también importancia trascendental en otro aspecto. Habiendo 
aprendido a mirar y a entender los sufrimientos humanos, la obra de 
Federico García Lorca se vuelve cada vez más dramática. No es extra- 
ño, pues, que el poeta abandone poco a poco el género lírico y se tras- 
lade a la producción teatral, donde encuentra más posibilidades de 
expresar el dramatismo de sus héroes. Por otra parte, la visita a otro 
mundo, democrático, le abre los ojos a una serie de prejuicios e in- 
justicias sociales de su patria. Nace así el gran dramaturgo, autor de las 
tragedias geniales, tales como Bodas de Sangre. Yerma y La casa de 
Bernarda Alba. Basta comparar la superficialidad declamatoria en el 
desenlace trágico de Mariana Pineda (escrita en 1927) con los profundos 
sentimientos humanos que acompañan a los personajes de sus tragedias, 
para convencerse del cambio esencial que se produjo en la capacidad 
intuitiva del granadino. 

Sí, indudablemente, la estancia de Federico García Lorca en Esta- 
dos Unidos ha tenido una importancia enorme. Mucho mayor de la que 
le dan algunos aficionados al «poeta gitano». Produjo un gran libro 
de poesías y tiñó con su influencia toda la producción posterior del an- 
daluz. Ha sido un momento decisivo en la afirmación de Federico Gar- 
cía Lorca como poeta y dramaturgo de valor universal. 
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LA VACUNA DE SALK CONTRA LA POLIOMIELITIS 


N la lucha contra la parálisis infantil se ha trabajado con denuedo 
E por conseguir una vacuna eficaz y sin peligros. 

Las vacunas contra las enfermedades producidas por virus, 
como es la poliomielitis, pueden ser: con virus muerto o con virus vivo 
atenuado. Las vacunas muertas son de fácil aplicación, no producen la 
enfermedad, pero proporcionan una inmunidad débil y durante poco 
tiempo. Las vacunas vivas son más delicadas de aplicar, provocan una 


enfermedad atenuada, pero la inmunidad es sólida y duradera. 
3 5 
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Para hacer una vacuna son necesarios : ll.”, cepas de virus adecua- 
das; 2.”, métodos de cultivo de fácil realización y buen rendimiento; 
y 3.”, tratamiento del material virósico conseguido en el cultivo. 


CEPAS DE VIRUS. 


. De los trabajos realizados en estos últimos años se ha llegado a la 
conclusión que las epidemias de poliomielitis están producidas por tres 
virus, conocidos como tipo 1, y Brunhilda ; 11, o Lansing, y 111, o Leon. 
Existen también las cepas de virus poliomielíticos «Mahoney», «MEF-l» 
y «(Saukett», identificados como virus de tipo l, 11 y 11, respectivamente. 
En las vacunas con virus muerto es necesario que los virus empleados 
sean muy virulentos. Por el contrario, en las vacunas con virus vivo 
atenuado es preciso modificar y disminuir la virulencia del virus que 
se va a emplear para elaborar la vacuna. En el caso de la vacuna Salk, 
por tratarse de una vacuna muerta, no ha sido necesario tratar de dismi- 
nuir la virulencia de las cepas empleadas., 


PROCEDIMIENTO DE CULTIVO. 


El perfeccionamiento del método de cultivo de virus en el de tejidos 
ha favorecido mucho la producción de virus en cantidad y condiciones 
adecuadas. Enders, Waller y Robbins, Premios Nobel '1954, lograron 
cultivar los virus de la poliomielitis en células de tejidos no nerviosos, 
como son las de los cultivos de riñón o testículo. En los primeros trabajos 
emplearon como material de cultivo tejidos embrionarios humanos que 


cultivaron en pequeños matraces. Posteriormente han perfeccionado el 


procedimiento empleando riñón o testículo de mono y las técnicas de «tu- 
bo en rotación» que consiste en cultivar tejidos embrionario humano o de 
testículo o riñón de mono, en un coágulo de plasma puesto en un tubo 
de ensayo al que se añade l ó 2 c. c. de líquido alimenticio. Los tubos 
así preparados se ponen horizontalmente en un tambor, colocado den- 
tro de una estufa a 37” C., que da vueltas muy lentamente para que el 
líquido del tubo lave y humedezca los fragmentos de tejido sembrados. 
Las partículas de virus penetran en el citoplasma de los fibroblastos 


crecidos del trocito sembrado y se multiplican activamente en ellos. 


A los tres o cuatro días se comprueba el aumento de virus por el ac- 
pecto granuloso del citoplasma y destrucción de las células. A esta al- 
teración celular se la denomina «efecto citopatogénico» y sirve como 
testimonio de la acción y multiplicación de los virus en las células. A los 


o 
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cultivos se les añade rojo fenol para controlar el pH o acidez y penici- 
lina y estreptomicina para evitar su contaminación por bacterias. 

Los tres virus poliomielíticos no producen el «efecto citopatogénico» 
en la misma intensidad Con el virus 11 Lansing, el «efecto citopato- 
génico» es pequeño, con el III Brunhilda, muy intenso. 


WACUNA DE SALK. 


La vacuna de Salk es una vacuna con virus muerto por el formol. 
aldehido constituída por la mezcla, aproximadamente en las mismas 
proporciones, de los tres tipos de virus : 1 - 11 - 111, crecidos en cultivo 
de riñón de mono sembrado en pequeños trocitos en las condiciones an- 
tes señaladas. | 

Los primeros ensayos con esta vacuna se hicieron en ¡l6l1 volunta- 
rios, a los que se les administró por vía intradérmica una vacuna he- 
cha con una solución acuosa de virus matados por el formol. Los prime- 
ros resultados obtenidos, comunicados en '1953, demostraron que sólo se 
producían anticuerpos contra el tipo 11 o Lansing. En trabajos posterio- 
res consiguieron Salk y colaboradores provocar la formación de anti- 
cuerpos contra los tres tipos de virus, empleando vacunas, aplicadas 
por vía intramuscular profunda, que consistían en emulsiones de virus 
en agua y aceite mineral, por haber comprobado que la adición de acei- 
te mineral favorecía las propiedades inmunogénicas de la vacuna y daba 
lugar a la aparición de anticuerpos contra los tres tipos de virus em- 
pleados en su elaboración. Se han ensayado también emulsiones de 
los virus en aceites vegetales, sin resultado alguno. 

La capacidad inmunogénica de la vacuna se comprobó por medio 
de la técnica de cultivo de tejido. A los resultados obtenidos en los 
primeros ensayos se hizo la objeción de que la titulación de anti- 
cuerpos en los sueros de los vacunados se realizó a las tres o cuatro se- 
manas de la vacunación, período de tiempo que se considera muy bre- . 
ve para esta clase de investigaciones. Lla valoración de la respuesta in- 
munitaria se complica, porque la cantidad de anticuerpos de sueros 
de algunos individuos antes de la vacunación era bastante alta y el 
aumento postvacunal estaba favorecido por la infección primera in- 
munizante, pues es sabido que la producción de anticuerpos se consi- 
gue con menos cantidades de antígeno en los individuos que ya los 
presentaban por haber estado en contacto con el virus, que en aque- 
llos que no lo estuvieron nunca. 
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Por otra parte, los aceites minerales que se emplean en la elabora- 
ción de la vacuna tienen que ser muy refinados y estar exentos de 
componentes aromáticos, condiciones que se dan especialmente en los 
aceites minerales rusos y en los de Pensilvania, pues de otra manera 
existe la posibilidad de que sean carcinogénicos y den lugar a la apa- 
rición de tumores malignos al cabo de algún tiempo por no ser sapo- 
nificables y comportarse como cuerpos extraños para los tejidos que 
los albergan. La tendencia es a no emplearlos. 

Es probable que las vacunas muertas que contienen aceite mineral 
proporcionen una inmunidad más fuerte y duradera que las vacunas 
acuosas; ahora bien, es posible que la inmunidad no sea nunca tan 
intensa y persistente como la obtenida con las vacunas con virus ate- 
nuados y sea necesario revacunar con cierta frecuencia para mante- 
ner un grado de protección adecuada. Además, las vacunaciones repe- 
tidas aumentan las posibilidades de sensibilización del individuo a las 
proteínas extrañas de la vacuna con todas las consecuencias que ésta 
lleva consigo. 


PRESENTACIÓN Y RESULTADOS DE LA VACUNA 
DE SALK CONTRA LA POLIOMIELITIS, 


La vacuna empleada para la inmunización de niños y adultos con- 
tra la poliomielitis se suministra en frasco-ampollas, como los de la 
penicilina, de 3 c. c. y 9 e. c., según sea para una o tres inmuniza- 
ciones completas, respectivamente. La vacuna va reservada con para- 
fenol al 'l por 40.000, y tiene color rojo anaranjado. Cuando el color 
es amarillo o está turbia no debe emplearse. 

La muerte de los tres virus empleados en su elaboración se com- 
prueba en cultivos de tejidos antes y después de mezclarlos y por 
inoculación a monos susceptibles por vía intramuscular o intracelu- 
lar. También se comprueba la innocuidad y esterilidad respecto a otros 


virus y bacterias. 


r- 


DosIFICACIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 


La vacunación se hace por vía intramuscular, en tres inyecciones 
de ll c. c. cada una, con intervalos de una semana entre la primera y 
segunda inyección, y de cuatro semanas entre las segunda y tercera. 
También puede hacerse la vacunación por vía subcutánea. 


de 
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Las inyecciones se harán con las condiciones de asepsia corrien- 
tes; €s conveniente emplear una aguja cada vez para evitar la propa- 
., E . . ) 
gación de otras enfermedades virósicas, como, por ejemplo, la hepa- 

tisis. 


REACCIONES A LA VACUNACIÓN. 


Las reacciones provocadas por la vacuna son mínimas: se obser- 
varon reacciones leves en un 0,4 a 0,2 por ¡100 y reacciones más marca- 
das en un 0,004 a 0,006 por 100. No se han observado sensibilizacio- 
nes al factor Rh. La adición de penicilina y estreptomicina al cultivo 
hacen necesario comprobar. antes de aplicar la vacuna, la sensibiliza- 
ción a estos antibióticos por la inyección intradérmica de 0,05 c. c. de 
la vacuna. 


RESULTADOS DE LA VACUNACIÓN. 


Los resultados de la vacunación se basan en el estudio de los da- 
tos obtenidos, acerca de muy diversas circunstancias, sobre !l.829.996 
niños. Para este ensayo en gran escala se emplearon 25.000 litros de va- 
cuna, para cuya producción y comprobación se necesitaron más de 
tres meses de intenso trabajo. La Fundación Nacional para el estudio 
de la parálisis infantil asignó la cantidad de nueve millones de dóla- 
res para el estudio de la vacuna. Se espera que la producción comer- 
cial comience a primeros de mayo, y que durante los primeros meses 
se provea al mercado con alguna limitación. 

El resumen del informe del profesor Francis es bastante complejo 
y expondremos solamente algunos datos. La prueba se hizo en dos lo- 
tes, en uno se empleó la vacuna y en el otro un preparado innocuo del 
mismo aspecto que la vacuna, pero que no llevaba virus alguno. El 
período de estudio se extendió desde dos semanas después de la' va- 
cunación al 31 de diciembre de '1954. Entre 200.745 vacunados con- 
tra la poliomielitis presentaron la enfermedad 57, de los cuales 33 fue- 
ron paralíticos y 24 no paralíticos, lo que representa un 28 por !100.000 
de fracasos. Entre 201.299 niños inyectados, no con vacuna, sino con 
la preparación innocua, enfermaron ¡l42, de los cuales hubo '115 para- 
líticos y 27 no paralíticos, esto es, enfermaron 7.1 por 100.000. En otros 
ensayos se inyectaron con la preparación innocua 338.788 niños, de los 
que enfermaron 157 (121 con parálisis y 36 sin ella), que corresponde 
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a una incidencia de 46 por 100.000. Las vacunaciones realizadas en 
niños de segundo grado dieron 56 casos de poliomielitis entre 221.998 
niños vacunados, lo que da una incidencia del 25 por 100.000. Los ca- 
sos paralíticos fueron 38 y los no paralíticos 18. 

Entre los 725.173 niños de primer y tercer grado no vacunados em- 
pleados como control, hubo 391 casos de poliomielitis, esto es, una in- 
cidencia de 54 por '100.000; de estos casos, 330 fueron paralíticos y 61 
no paralíticos. También se estudió la morbilidad de ¡123.605 niños de 
segundo grado no vacunados, observándose 54 casos de poliomieli- 
tis —43 paralíticos y 1l no paralíticos—, con una incidencia del 24 
por '100,000. 

La eficacia de la vacuna no es igual para los tres virus que entran 
en su composición. La protección contra el virus tipo 1 o Brunhilda 
es del 60 por !100 y del 70 al 80 por 100 para los tipos Il y 111, Lansing 
y Leon, respectivamente. En otras palabras : la vacuna es eficaz en el 
60 por 1100 de los casos producidos por el virus tipo 1 y en el 70-80 
por ¡100 de los producidos por los otros dos. 

Los resultados son extraordinariamente alentadores, sin que esto 
_ quiera decir que la solución sea definitiva, por existir todavía grandes 
posibilidades de perfeccionamiento, tanto en lo que se refiere al tipo 
de vacuna como al precio de la misma. 

Para precisar el valor exacto de la vacuna tiene que transcurrir to- 
davía bastante tiempo. En lo que respecta a su eficacia en otras partes 
del mundo que América, y concretamente en España, serán necesarias 
investigaciones cuidadosas para determinarla. 

Una vez más, los hechos demuestran que los resultados obteni- 
dos en la investigación recompensan con creces todo el dinero y esfuer- 
zo que a ella se dedican. 


JULIÁN SANZ IBÁÑEZ 


Madrid, 27 de abril de 1955. 


“INFORMACIÓN CULTURAL 
DESDE NTRA N]ERO 


PANORAMA DE LA ESCANDINAVIA ACTUAL 


L mundo escandinavo, con la excepción de Finlandia, forma una 

unidad aparentemente separada de las grandes corrientes y ten- 

dencias de la historia europea. Desde que Gustavo Adolfo y 
Carlos XIl tradujeron en Suecia la voluntad de los pueblos escandina- 
vos de imponerse más allá de sus fronteras, su historia ha evoluciona- 
do en una órbita que roza solamente de cuando en cuando la de las 
grandes potencias. Sin embargo, este mundo nórdico, de escasa po- 
blación y de limitada proyección internacional, nos revela, en su pa- 
sado y en su presente, una experiencia colectiva aleccionadora y que me- 
rece destacarse. Pero antes de examinar lo que Escandinavia es, sería 
conveniente definir el término. ¿Qué entendemos. por Escandinavia ? 
A veces, la expresión se emplea para designar exclusivamente los tres 
países centrales: Dinamarca, Suecia y Noruega. Otras veces, se utili- 
za en un sentido más lato, para incluir la lejana Islandia y Finlandia, 
y en este último sentido me propongo tratar el problema en este so- 
mero ensayo, pues Islandia y Finlandia pertenecen íntegramente al 
mundo Hamado escandinavo. 

La unidad de Dinamarca, Suecia y Noruega es indiscutible desde 
el punto de vista de la historia, de la cultura y de la contigiiidad. Du- 
rante largos siglos Noruega no fué más que una prolongación del reino 
danés. Durante un tiempo, igualmente prolongado, los daneses domi- 
naron en el sur de Suecia y ejercieron su influencia en todo el Báltico. 
Las tres culturas se asemejan a veces. Finlandia ocupa una posición 
diferente. Poblada desde tiempos remotos por una raza que nada tiene 
que ver con la germánica escandinava, el pueblo finlandés ha mostra- 
do una rara tenacidad en la defensa de su autonomía cultural. Aunque 
dependiente durante la casi totalidad de su historia, Finlandia nunca 
perdió su personalidad nacional, y vivió y vive todavía íntimamente 
vinculada a los destinos de los demás países nórdicos. 
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El caso de Islandia es el más original de todos. Colonizada por los 
noruegos hacia fines del siglo IX, aislada por la distancia, el clima y 
los rigores de su suelo volcánico, la gran isla ártica no atrajo más que 
a los audaces y valientes. Durante los primeros siglos que siguieron a 
la colonización, Islandia desarrolló una literatura de pujante originalidad 
yv a la vez una vida política difícilmente superada desde entonces *. Ís- 
landia se convirtió en depositaria de las tradiciones y hasta de la lengua de 
los demás pueblos escandinavos, y hoy, con sus [150.000 habitantes, es 
como un anacronismo en el mundo moderno, pues, a pesar de los ade- 
lantos materiales de que se precia, no hay una sola raza en Europa cuya 
vinculación con el pasado sea tan estrecha, ni que tenga tal sentido de 
continuidad desde hace mil años. La lengua islandesa moderna se dife- 
rencia poco de la de las Sagas y las Eddas, y el sentimiento de pre- 
sencia de este pasado remoto y heroico es una de las características 
más impresionante del espíritu islandés moderno. Es como si existie- 
se en Europa un pueblo que todavía hablase latín y que defendiese la 
vigencia de los valores contenidos en la gran cultura clásica. Ir a Ís- 
landia, para los escandinavos, es volver a su propio pasado. El papel 
de Islandia en la evolución espiritual e intelectual de las nacionalida- 
des nórdicas sobrepasa infinitamente la escasez de su población y su 
relativa insignificancia económica. 

Aun así, y a pesar de los elementos de unidad que acabamos de sub- 
rayar, nos equivocaríamos si creyésemos que los cinco países se confun- 
den, hasta el punto de que pasar de Finlandia a Suecia o de Dinamarca 
a Noruega sea como pasar de Ciudad Real a Madrid o de Avila a Se- 
govia. Lo primero que impresiona en Escandinavia es la diferencia con- 
siderable entre cada uno de los pueblos. Sin pretender penetrar en el 
escurridizo terreno de la «psicología nacional», intentemos, no obstan- 
te, algo así como una semblanza de cada una de las cinco naciones, 
para situarlas dentro del cuadro general y facilitar el análisie de su 
panorama actual, 

Comencemos con Dinamarca. En el mapa de la región báltica Di- 
namarca se nos antoja un promontorio de Alemania, una prolonga- 
ción de la gran planicie del Norte alemán, sin ningún elemento natu- 
ral que la defina o la circunscriba. Dinamarca es una combinación com- 
pleja de nación báltica, continental por sus vínculos con la masa ale- 
mana y atlántica por los lazos que la unen a Inglaterra y las facilida- 
des que le proporciona el mar del Norte. Políticamente la dominación 


1 El historiador británico Arnold Toynbee plantea el problema de la cultura cívica y 
literaria en Islandia al decir que estas dos manifestaciones brillantes «respondían a dos es- 
tímulos : el de la migración y el de la adversidad de la Naturaleza, que obligó a los ha- 
_bitantes a sobreponerse enérgicamente a su medio». TOYNBEE: A study of history (edición 
abreviada), Londres, 1949; pág. 146. 
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del Báltico ha servido de pretexto a la mayoría de las empresas con- 
quistadoras e imperiales de las naciones escandinavas. Cierta intuición 
histórica ha hecho comprender a Dinamarca y a Suecia en particular 
que su salud depende en grado elevadísimo de que la costa Sur del 
Báltico, o sea, Alemania, no esté en manos de una potencia de pri- 
mera magnitud o de un elemento extraño a su cultura y estilo de vida 
como los eslavos. Lía angustia —para no decir la agonía— de Dina- 
marca se exacerbó con la unificación de Alemania y la presión impe- 
rial sobre la estrecha frontera que divide los dos países. La frontera 
entre Dinamarca y Alemania —cualquier Alemania— ha sido unía 
línea divisoria «entre dos tipos de actitud espiritual» ?. En la misma 
forma que Finlandia en el Oriente, Dinamarca ha desempeñado el 
papel clásico de estado-tapón, de zona fronteriza entre dos grandes cul- 
turas. Su supervivencia ha dependido de dos factores : defensa contra 
la preponderancia alemana y protección de su individwalidad contra 
los eslavos. Dinamarca es el caso de un pueblo de fuerte instinto expan- 
sionista que rara vez cuenta con los medios para mantener las posiciones 
conquistadas, En los tiempos primitivos, los reyes daneses mantenían 
el famoso Danevirken : sistema de defensa que dividía el estrecho istmo 
de Schlesvig. Esta muralla, comparable a la levantada por los roma- 
nos entre Inglaterra y Escocia, atestigua el empeño inquebrantable 
de los daneses de permanecer lo que son y de resistir el empuje punto 
menos que incontenible de sus poderosos e inquietos vecinos. Dina- 
marca es la más accesible de las naciones escandinavas, la más europea, 
si se quiere, un camino real hacia la verdadera Escandinavia, más al 
Norte. Su prosperidad y agradable estilo de vida carecen de los rigo- 
res de los demás. Su temperamento revela una curiosa combinación de 
lo alegre y lo melancólico. Johannes V. Jensen, el célebre novelista 
danés, habla de su pueblo como el resultado de la decadencia de una 
raza fuerte, y otros han calificado a los daneses de coleccionistas de 
derrotas por el escaso éxito de tantas de sus empresas históricas. «El 
danés —dice un observador británico— evita todos los excesos, desde 
las duchías de agua fría hasta las duchas mentales demasiado riguro- 
sas» *. Dinamarca es un jardín cuidadosamente cultivado, sin asperezas. 

Noruega, tan ligada a Dinamarca por siglos de convivencia, es 
muy diferente en carácter y estilo. Donde Dinamarca es graciosa y 


“amable, Noruega es áspera por su Naturaleza, y el contraste tremendo 


entre el mar y la montaña es su rasgo principal. La mayor parte de 
los escritores nacionales evocan o el mar o la montaña, y a un his- 
toriador de las letras noruegas se le ha ocurrido clasificar los literatos 


22 UnpsET, SicrID: Artikler og taler fra krigstiden. Oslo, 1952; pág. 102. 
2 'MarÉ, Eric DE: Scandinavia. Londres, 1952; pág. 247. 
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como dominados por la montaña o el mar *. El novelista Johan Falkber- 
get aclama con pasión al poeta de la montaña, que es «como si estu- 
viese en otro Sinaí y, al bajar, trlajese consigo otras tablas de la ley». 
Sigrid Undset escribió un delicado ensayo, titulado Hjemme paa Vaerk- 
sei, durante sus años de destierro en América, en que evoca a la mon- 
taña como fuerza espiritual. El carácter noruego es más sombrío que 
_ el danés, de una seriedad que es consecuencia de tantos siglos de tra- 
dición campesina y marinera. Algunos autores nacionales, en su afán 
de analizar el carácter de su pueblo, encuentran cierta inestabilidad en 
él, cierta tendencia a la vacilación y, sobre todo, cierta falta de con- 
tinuidad en el esfuerzo. Ibsen pone algo de esto en boca de Brand 
cuando insinúa la ausencia de un sentimiento de continuidad entre los 
noruegos. lgualmente se ha hablado del noruego como fundamental. 
mente satírico y crítico, con una marcada propensión hacia la polé- 
mica *. Desde 1953 el público noruego se ha apasionado por la cues- 
tión de la existencia del infierno, problema que ha producido una abun- 
dante literatura y que promete seguir apasionando a los noruegos du- 
rante mucho tiempo. La controversia comenzó cuando cierto profesor 
Halleby pronunció un discurso por la radio, en que anunció lisa y lla- 
namente que muchos de sus oyentes irían irremediablemente al infier- 
no si morían en aquel instante. La aseveración causó un revuelo en los 
medios eclesiásticos y populares. La prensa se llenó de ecos. de dicha 
afirmación y los obispos luteranos no se pusieron de acuerdo en cuan- 
to a la respuesta oficial y autorizada. La facultad de Teología de Oslo 
afirmó que un obispo no tiene más autoridad para enunciar la verdad 
que un pastor o un simple fiel, y, por tanto, no había que hacer de- 
miasiado caso al Episcopado de la Iglesia nacional. Ministros de Es- 
tado, obreros, teólogos y amas de casa intervinieron en el debate, que 
durante !1953 fué una verdadera cause célebre en Noruega. Se espera 
de un momento a, otro que el Parlamento noruego, compuesto en su 
mayor parte de socialistas relativamente indiferentes al problema del 
infierno, se pronuncie sobre su existencia *. Traigo a colación esta con- 
troversia para mostrar un rasgo del carácter noruego: la propensión 
irresistible a la discusión. 

Este individualismo y esta espontaneidad de los noruegos es el re- 
verso del carácter sueco. Suecia es un país que ha conocido una histo- 
ria gloriosa y en ciertos períodos ha presidido a la Escandinavia en- 


Bayer, HaroLD: Norsk litteratur historie. Oslo, 1946; págs. 8-49. 
> TELrr GROENDAHL y OLÁ RAKNES : Chapters in Norwegian literature. Londres, 1923; 
página 10. 
* La revista británica «The Tablet» publicó un resumen de la cuestión, «Hell, State 
and Church in Norway». FREDA BRUCE LOCKHART. Londres, 3 de abril de 1954; pág. 317 
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tera. Cuna de los demás pueblos escandinavos, ha dado al mundo al- 
gunas de las grandes razas de conquistadores, entre ellas los godos. 
En lugar de orientarse hacia el Occidente, como los daneses y los 
noruegos, los suecos comenzaron muy pronto a penetrar hacia el Orien- 
te, conquistando a Finlandia, explorando los ríos interiores de Rusia 
y estableciendo contacto permanente con Constantinopla. No fué me- 
nuda empresa dar a los rusos un sentimiento de nacionalidad y crear 
lo que llega a ser Rusia como nación ”. Los suecos sienten la nostalgia 
de las grandes aventuras, pero hoy demuestran escasa vocación para 
ellas, Desde la azarosa época de Bonaparte, Suecia ha vivido en paz, 
y la paz se ha convertido en un verdadero fetiche. Durante las dos gue- 
rras mundiales en este siglo, la nación permaneció neutral, logrando 
mantener su elevado nivel de vida y desarrollar recursos naturales que 
son muy superiores a los de sus vecinos. El temperamento sueco es 
profundamente conformista, apegado a las costumbres, algo inflexible, 
con una tendencia decidida a evitar lo que parece salirse de las normas 
establecidas. Suecia es una máquina que funciona admirablemente, 
carente de la vitalidad y la espontaneidad de Noruega o Finlandia. En el 
aspecto religioso vemos la diferencia esencial entre Noruega y Suecia. 
En la primera, cuando Sigrid Undset se convirtió al catolicismo, hubo 
mucha crítica mezclada con cierta admiración por el valor que exigía 
hacerse católico en un país donde no había casi ninguno. A Sigrid Und- 
set sus compatriotas la respetaban por su audacia y su integridad, sin 
aceptar su teología. En Suecia, el hacerse católico y romper con la Igle- 
sia luterana oficial es dejar de ser, hasta cierto grado, sueco; es una for- 
ma más o menos reprobada y reprobable de desnacionalizarse. Es peli- 
groso generalizar demasiado acerca de un pueblo, pero es claro que Sue- 
cia revela un profundo conflicto entre el puritanismo que ha heredado de 
sus principios religiosos y un hedonismo que influye poderosamente en 
su ambiente actual. Hay en Suecia una tendencia a exaltar lo pura- 
mente físico y a convertir en culto el cuerpo humano; hay una admi.- 
ración desmedida por la proeza deportiva como manifestación estéti- 
ca; hay una relajación peligrosa en materia moral. Hay, sobre todo, una 
ausencia de sufrimiento, porque es el pueblo europeo que menos ha 
sufrido en el último siglo y medio, y el resultado es que falta una ver- 
dadera «agonía de la vidia». El bienestar material no compensa este 
vacío y Suecia es, a mi parecer, el más triste entre los países escan- 
dinavos *. 


Ú 


7 Musser, Lucien: Les peuples scandínaves au Moyen Age. París, 1951; pág. 69. 
El nombre Rus, según la mayor parte de los filólogos, es la palabra empleada por los fin- 
landeses para designar a los suecos y pasó a referirse a los rusos. 

s Un escritor sueco ha descrito a sus compatriotas en la siguiente forma : «El sueco es 
un mono : come como el inglés, bebe como el alemán, se viste como el francés, construye 
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El problema finlandés es diametralmente opuesto al de Dinamarca 
en ciertos aspectos. El poeta J. L. Runeberg, autor de la letra del him- 
no nacional, se quejaba en una conocida estrofa de la pobreza de la 
tierra nacional; pobreza que hla sido la constante histórica de la vida 
finlandesa desde los tiempos suecorrusos hasta la actualidad. El carác- 
ter finlandés debe analizarse a la luz de varios factores que son sui 
generis en Escandinavia. El primero es su posición entre dos mundos, 
o tal vez, mejor, tres mundos : el eslavo, el alemán y el escandinavo. 
Esta pequeña población de cuatro millones de habitantes ha revelado 
un afán de supervivencia inigualable en la historia de un continente 
donde la lucha por la existencia caracteriza a muchos pueblos. Angel 
Ganivet señaló ya el afán con que los finlandeses incorporaron a su 
nianera de vivir todo lo moderno, y cómo vivían pendientes de los pro- 
gresos materiales que podían introducirse en el país. Finlandia es una 
nación de una modernidad asombrosa. Desde la última guerra hay ciu- 
dades y pueblos por todo el país donde el edificio más antiguo data 
de 11946, tales como Rovaniemi en el Círculo ártico. En todas las po- 
blaciones del interior, desde Lahti, cerca de Helsinki, hasta el extre- 
mo Norte con 'Tornio o Kemi, Finlandia huele a pintura fresca y a cal. 
«Es un lugar frío y grave ; no una tierra de ardor, juventud y lujo», dice 
un obsevador extranjero ?. Los finlandeses poseen, en su idioma na- 
cional, que es una maravilla de ductilidad y de colorido, una palabra in- 
traducible que expresa la esencia del carácter nacional : sisu. Significa 
«resistencia» u «obstinada determinación» contra todos los obstáculos ; 
una voluntad inflexible de alcanzar el objetivo o la meta por difícil 
que sea. Es la calidad del alma finlandesa lo que ha permitido al fin- 
landés cultivar su suelo estéril y acuático; explorar sus mediocres recur- 
sos, edificar una nacionalidad y, aunque abatido y abandonado innu- 
merables veces, persiste en su destino hasta el final. Su sentido de la 
disciplina, que no excluye un individualismo sumamente curioso, ha 
producido en algunos observadores la impresión de un pueblo de autó- 
matas, de seres deshumanizados que pasan por la vida en formación 
rígida y falanges disciplinadas '”. Un contacto prolongado con el pue- 
blo finlandés revela muchas facetas insospechadas del temperamento 
nacional. Hay aspectos cómicos a la vez que trágicos. La tendencia 


como el italiano, fuma como el holandés y consume aguardiente como el ruso.» “THÓRN- 
BERC, E. H.: Folkrórelser och Samhállsliv i Sverige. Estocolmo, 1943; pág. 103. 

2 SHEARMAN, HucH: Finland. The adventures of a small power. Londres, 1950; pá- 
gina 1. 

10  (GANIVET, AÁNCEL: Cartas finlandesas. Obras completas. Madrid, 1943; 1, pági- 
na 651. «Los finlandeses, antes que hombres, son miembros del organismo social, y tienen, 
como veremos en mil detalles, aptitudes sobresalientes para vivir libres dentro de organiza- 
ciones y reglamentaciones en las que nosotros no podríamos movernos siquiera.» 
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a tomar cerveza y pescado en escabeche para el desayuno bien puede 
ser un indicio de fortaleza espiritual y física. Indiferente y austero, 
al parecer impávido ante los rigores y las contrariedades, el finlandés 
ho €s tan pasivo y conformista ni tan reservado como podría imaginar- 
se. Al exterior se nos revela como una raza poco expresiva y más bien 
reservada ; pero debajo de ese aspecto huraño hay un volcán de emo- 
tividad. Tácito hablaba de ellos llamándoles los Fenni, corno «extrema- 
damente cerriles e indómitos». El finlandés parece algo irascible, con 
tendencia a la violencia, y mucho menos intelectualista que los demás 
escandinavos. Los asesinatos finlandeses suelen revestir un carácter de 
increíble brutalidad, careciendo del elemento más refinado —si en el 
asesinato puede haber refinamiento— que distingue a los perpetrados en 
el mundo anglosajón. La epopeya nacional, la Kalevala está llena de 
pintorescos detalles de personajes que se enfadan, que pierden los es- 
tribos y que se revuelven en una ira apasionada. En un pasaje al joven 
Joukahanien le sucede que : 


Se enfadó violentamente. 

Sintió fuertes celos 

contra el viejo Váinámóinen 

que cantaba mucho mejor que él. 


A través de los siglos, los filandeses figuran en las leyendas escan- 
dinavas como adictos a la magia y a la brujería. Los finlandeses represen- 
taban un misterio, un elemento esotérico para los otros escandinavos. 
El novelista sueco, Werner von Heindenstam, lo revela en su novela 
Folkungastrádet, en que se produce la unión entre Folke Filbyter y la 
hija de un enigmático y oscuro personaje finlandés llamado Jorgimme, 
el profeta enano. Todo lo finlandés viene en este caso envuelto en una 
atmósfera fantasmagórica y de magia negra ””. 

Una de las mayores curiosidades de este pueblo curiosísimo es su 
doble preocupación por la muerte y el baño. Ganivet llama al finlandés 
por su chifladura por el baño, «un bimano del orden de los anfibios» ””. 
La sauna es la gran institución nacional; es un baño que se toma 
en colectividad en una casa expresamente construída para ese fin y don- 
de sobre las piedras calientes se echa agua para luego regodearse en 
los vapores que se despiden de ellas. La sauna es más importante que 
la casa de residencia y ha entrado de lleno en la literatura, pues posee- 


12 Un especialista en lengua finlandesa, Aurélien Sauvageot, atribuye esta reputación, 
en parte, al carácter que él llama «poderosamente sugestivo y hasta alucinante» de la len- 
gua finlandesa, que revela una «verdadera magia verbal». Esquisse de la langue finnoise, 


París, 1949; pág. 246. 
12 GAviveT: Castas finlandeses. Ob. cit., 1, pág. 723. 
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mos hasta una poesía de Kaarlo Sakia en que evoca con melancolía la 
imagen de la sauna. El finlandés es un pueblo volcánico y atormenta- 
do, duro y tierno, invencible y tristón, atraído poderosamente por lo 
sombrío de sus bosques y de sus incontables lagos. 

El último de los pueblos escandinavos cuyo carácter queremos es- 
bozar en cortas pinceladas es Islandia, isla mal designada, porque su 
realidad no se conforma en absoluto con su geografía. Aunque pegada 
al Círculo ártico, Islandia disfruta de un clima oceánico que no tiene 
nada de extraordinariamente riguroso. En verdad es un clima mucho 
más benigno que el del Canadá, y ni en invierno llegan las tempe- 
raturas a nada comparable a las del Continente norteamericano, ni si- 
quiera a la Escandinavia continental. Lo que asombra y desconcierta 
en Islandia es la soledad. Islandia es mayor que Irlanda en dimensio- 
nes geográficas y su población alcanza más o menos 150.000 habitan- 
tes, 60.000 de los cuales viven en Reykjavik, la capital. Todo parece 
contrario a la vida humana en esta isla desierta, de volcanes y de 
terremotos, de lava y de esterilidad. 

La primera impresión que produce es, por supuesto, la de escasez. 
Desde la colonización, el país no ha recibido ninguna inmigración apre- 
ciable, lo que hace que sea una de las nacionalidades de raza más pura 
de la tierra. Su aislamiento clásico se ha interrumpido desde la se- 
gunda guerra mundial, con el establecimiento de bases militares norte- 
americanas en su suelo y por su importancia como punto de escala para 
las líneas aéreas. Aunque es una nación muy vieja, sus instituciones 
actuales remontan solamente a '1944, cuando se proclamó la república. 
La separación definitiva de Dinamarca marca el punto culminante en 
un largo proceso histórico durante el cual el pueblo islandés ha cono- 
cido muchas vicisitudes. Durante su independencia medieval brillaron 
en la isla las letras y la erudición. Luego vino la unión con Noruega y 
la subordinación de los intereses islandeses a la lejana metrópoli. La 
reforma luterana fué impuesta por los daneses, dueños al mismo tiem- 
po de Noruega, y con la introducción del protestantismo comenzó una 
profunda decadencia nacional. De todos los países escandinavos, Islandia 
es el que se resistió con mayor ahinco a la luteranización, levantándose 
el pueblo en verdadera guerra civil bajo la dirección de Jón Arason, 
obispo de Holar y una de las personalidades católicas más atrayentes 
de Escandinavia. Durante los siglos siguientes a la Reforma, Islandia 
sufrió las restricciones mercantilistas de Dinamarca y una serie de pla- 


gas naturales : terremotos devastadores, erupciones desastrosas de Hekla 


y otros volcanes, epidemias y crisis económicas. Con rara unanimidad, 
los viajeros en Islandia durante el siglo XIX describen la indigencia y 
extraordinaria estrechez de la vida en la isla. Un inglés, Sabine Baring 
Gould, habla de la capital Reykjavik en los siguientes términos : 


ia 


A < 
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«Reykjavik es una colección confusa de chozas desvencijadas, hechas 
de madera —algunas pintadas de blanco, la mayoría de negro—. Cuan- 
do el transeúnte deja la carretera principal, la peste que emana de las 
casas más pequeñas es intolerable. Pescado podrido e inmundicias de 
toda clase se echan fuera para que la lluvia las lleve o para que el 
caminante las pisotee» **., 

Otro visitante encuentra al islandés socarrón : «pesado, torpe, es- 
túpido y difícil de comprender —y se lapegan como los hindúes a la 
tradición— y en las discusiones defienden la letra y rehuyen el espí- 
ritu del texto.» *. Parece que este carácter difícil en el siglo xIX prove- 
nía en gran parte de la depresión moral e intelectual del anterior. Lo 
extraordinario es la reacción que se ha producido en el curso de los úl- 
timos decenios. Quien lea una descripción de la Islandia del siglo XIX 
está mal preparado para la floreciente civilización material e intelec- 
tual que caracteriza al país actualmente. Reykjavik es una ciudad mo- 
dernísima con, todos los atributos más avanzados en materia de comodi- 
dad. Pero lo que más extraña y conmueve es la cultura intelectual de 
los islandeses. No creo que haya capital en el mundo con un número 
tan elevado. en proporción, de librerías. La producción de libros, en 
una lengua que no se lee fuera de la Isla, es sencillamente asombrosa, 
y es el testimonio más elocuente de que la luz sagrada de la inquietud 
intelectual está muy lejos de haber desaparecido del país. Sin embargo, 
Islandia tiene fama entre los países escandinavos de ser el que tiene la 
vida más lenta. Los días de veintidós horas de claridad en el verano 
y de otras tantas de oscuridad. en el invierno, invitan a una vida un poco 
especial. Un crítico de las letras islandesas señala que los factores 
naturales no conducen a una vivacidad literaria, sino a cosas muche 
más serias *. El poeta islandés, Snaebjórn Kristjánsson lo dice cuan- 
de escribe : 


En los lindes de la vida y la muerte 
nadie se divierte **. 


Los países escandinavos son, por consiguiente, muy diferentes entre 
sí, con rasgos particulares que distinguen a cada cual y que no deben con- 


15 Barinc Gounp, S.: Iceland. lts scenes and sagas. Londres, 1863; págs. 26-7. 


12 BurTon, RicHarD: Ultima Thule or a summer in Iceland. Edimburgo, 1875. 
Tomo 1; pág. 138. 


15 W. W. Craigie, en su introducción a la poesía islandesa, en The Book of Scan- 
dinavia Verse. Oxford, 1925; pág. 335. 


dd A landamerkjum lífs dautha 


Leikur einginn sér. 


272 Ricardo Pattee 


fundirse aunque empleemos una expresión tan cómoda como Escandi- 
navia al agrupar las cinco entidades. Su desarrollo social reciente y su ex- 
periencia internacional siguen en muchos aspectos una línea más o me- 
nos común. “Todos ellos, sin excepción; han aceptado el socialismo del 
Estado como norma de organización económica. Dinamarca ha trata- 
do de resolver su grave pobreza en materias primas y en recursos natu- 
rales con el establecimiento de un sistema muy complejo de coopera- 
tivas, especialmente en las empresas agrícolas. Por primera vez en 11940, 
más de la mitad de la población del país se clasificaba como industrial, 
aunque la industria era, en realidad, más bien doméstica que fabril. Di- 
namarca se había salvado antes de la guerra con el desarrollo de su co- 
mercio de exportación de productos agrícolas hacia Alemania y Gran 
Bretaña. La segunda guerra mundial trajo la ocupación y el desbarajuste 
total en su vida económica para luego, en 1945, encontrarse el país ante 
una situación en extremo grave. Alemania había desaparecido como 
cliente y las restricciones fiscales y monetarias en vigor en Gran Bretaña 
limitaban drásticamente este mercado. El cooperativismo danés está 
inspirado en una sólida formación: intelectual de los elementos que com- 
ponen el movimiento. En (1947, a pesar de los rigores que la nación ex- 
perimentaba todavía como resúltado de la guerra, había más de medio 
millón de miembros de las sociedades cooperativistas. El caso de Dina- 
marca ilustra la dificultad que existe en la creación de un sistema de 
colaboración económica entre los países nórdicos. Difícilmente pueden 
integrarse los cinco países cuando sus productos son similares y com- 
piten en los mismos mercados extranjeros. Finlandia, Suecia y Norue- 
ga produce madera en gran cantidad ; lslandia y Noruega producen pes- 
cado, y aun en el orden industrial, Suecia encuentra ciertas dificulta- 
des para mantener su posición privilegiada en el mercado escandinavo 
contra la competencia de Alemania, Estados Unidos y Gran Bretaña. 
Afortunadamente, el régimen rural ha salvado a Dinamarca de una 
crisis mucho más profunda, pues el 90 por 100 de todas las tierras están 
en manos de sus propios dueños. Este hecho ha contribuído a una 
mayor estabilidad y ha impedido un movimiento de mayores propor- 
ciones hacia las ciudades, a pesar de que Copenhague actualmente re- 
presenta el 25 por 100 de la población nacional *. Los últimos ciento 
cincuenta años han enseñado mucho a los daneses. Se han abando- 
nado los sueños de grandeza para aspirar ahora a una vida tranquila 
y placentera. Cada nación posee en su lengua propia expresiones que 
revelan las profundidades de su carácter; palabras difíciles, si no im- 
posibles de traducir, que demuestran una manera de ser que es la esen- 


17 The Scandinavian states and Finland. Royal Institute of International Affairs. Lon- 
dres, 1951; págs. 39-40. 
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cia de su personalidad colectiva. Si para el finlandés es sisu, para los 
daneses es, probablemente, hyggelig, que se traduce con más o menos 
precisión por el equivalente alemán de gemiitlich; es decir, acogedor, 
cómodo, agradable, hogareño, abrigado y bien dispuesto. Es una pa- 
labra que carece de sentido heroico; una palabra que implica ausencia . 
de drama, de agobio y de angustia espiritual y material. 

Hoy en día la preocupación principal danesa, dentro de un régi- 
men de socialismo moderado, es lograr una posición efectiva dentro de 
la comunidad atlántica a que pertenece la nación, que se ha compro- 
metido formalmente a la defensa común del Occidente. Hay quienes 
estiman que el país no puede con sus cuatro millones de habitantes 
aspirar a un papel decisivo en la obra de la defensa, máxime cuando 
las fuerzas de la Unión Soviética se hallan a tan corta distancia del 
país sobre las costas de Alemania oriental; otros, y son la mayoría, 
ven en la participación de la nación en un esfuerzo colectivo la mejor 
garantía de que no se repita la aciaga experiencia de 1940, cuando Di- 
namarca no pudo hacer más que una resistencia simbólica a la inva- 
sión alemana. 

La situación de Finlandia está determinada por la Unión Soviética 
y lo mismo su vida política que económica giran en torno a las exi- 
gencias de su poderoso e incómodo vecino. Es preciso recordar que 
Finlandia sufrió dos guerras y dos derrotas en el corto espacio de seis 
años, entre '1939 y 1945. El primer conflicto, llamado «la guerra de 
invierno», en que los finlandeses hicieron prodigios de valor y de abne- 
gada resistencia a la agresión brutal soviética, terminó con el Tratado 
del '12 de marzo de 1940, y la segunda, en que el país combatió al lado 
de Alemania con el armisticio del 19 de septiembre de (1944, Las pér- 
didas para Finlandia fueron enormes. 

El territorio perdido representaba el 12 por '100 de la extensión total 
de la nación y la décima parte de su población fué arrojada de sus 
hogares y obligada a emigrar a Finlandia o a quedarse bajo la domina- 
ción soviética. Para una nación de cuatro millones de habitantes el re- 
cibir 400.000 refugiados de la zona ocupada e incorporarlos a su eco- 
nomía representaba una obligación extremadamente pesada. 

Los pagos de reparaciones (300 millones de dólares a la U.R.S.S.) 
se hacían en productos fabricados, lo que obligó a Finlandia a mon- 
tar una industria de que había carecido antes. La construcción de fá- 
bricas, centros industriales y hasta astilleros modificó sensiblemente la 
economía nacional, y todo en función de las reparaciones de guerra. 
La tarea fundamental de Finlandia fué liquidar la deuda a la U.R.S.S. 
y reconquistar su mercado tradicional en el Occidente para poder so- 
brevivir, pues la nación había dependido desde su independencia de 


sus exportaciones a Alemania, Gran Bretaña y otros países libres. Las 
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nuevas obligaciones la han crientado forzosamente hacia la Unión So- 
viética, y las cifras de proporciones de importación y exportación de- 
muestran cómo paulatinamente la economía finlandesa se halla incor- 
porada más y más a la órbita soviética. Finlandia ha logrado conser- 
var su independencia política y no ha consentido en doblegarse a las 
exigencias ideológicas de Rusia. Lo que extraña y regocija al visitante 
en Finlandia es la sangre fría con que el país ha acogido la situación 
y cómo sin inmutarse ha procedido a la reconstrucción, como si la 
U.R.S.S. estuviera en otro planeta. Durante mi última visita a Finlan- 
dia, que me permitió conocer el país desde Helsinki hasta el Ártico y 
todo a lo largo de la frontera rusofinlandesa, no observé una sola vez 
en nadie la menor señal de pánico ni la exteriorización de ningún sen- 
timiento de recelo hacia Rusia. Es difícil averiguar por qué la Unión 
Soviética ha respetado hasta ahora la integridad interna de Finlandia. 
De todos los países que sufrieron la derrota con Alemania, Finlandia 
es el único que se ha salvado de la democratización «estilo popular». 
Me parece que las razones básicas pueden encontrarse en las conside- 
raciones siguientes : 


1.% La seguridad de poderla ocupar en cualquier momento si las 

circunstancias parecen exigirlo. 

2.* Mantener en estado de dependencia a un país de producción 

capitalista. 

3. Mantener a Suecia en un estado de neutralidad que durará mien- 

tras Finlandia permanezca independiente. Una vez ocupada 

Finlandia, Suecia estaría obligada a orientar nuevamente su po- 

lítica. 

La independencia de Finlandia constituye un argumento a fa- 

vor de la coexistencia pacífica. 

* El temor de que. dada la popularidad de Finlandia en el Oc- 
cidente, una ocupación tendría una repercusión mucho más vio- 
lenta que la de Checoslovaquia en 1948; y 

6. La decidida voluntad de resistencia de los finlandeses mismos. 


«Es 
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Con el sacrificio de Petsamo, Finlandia ha perdido una vasta zona 
de expansión en el Norte. La costosa carretera que se había construído 
hacia el Ártico se ha hecho inútil, y desde ahora en adelante la 
U.R.S.S. ha de dominar la explotación de toda aquella región **. 


18 KoLarz, WALTER: Russia and her colonies. Londres, 1952; pág. 95. Una dis- 
cusión brillante de la «vocación ártica» de Finlandia y el peligro que constituye actual- 
mente la preponderancia soviética en las tierras habitadas por los lapones. Es menester 
ne olvidar nunca que Rusia tiene ahora una frontera común con Noruega; el único caso 
de una frontera entre la U.R.S.S. y un país miembro del grupo del pacto del Atlántico, 
Turquía, es el otro caso de un país orientado hacia el Occidente con una frontera común. 
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Suecia, como hemos indicado, ha dedicado sus energías a edificar 
un sistema social sumamente paternal, a elevar el nivel de vida de 
sus habitantes y mantenerse neutral en el forcejeo que divide a los dos 
mundos. La política de neutralidad seguida durante las últimas dos 
guerras y mantenida con fidelidad en las actuales circunstancias de 
tirantez con la Unión Soviética aleja a Suecia sensiblemente de los 
países hermanos. Finlandia ha perdido para estos efectos su libertad 
de acción. No puede tomar ninguna decisión que contraríe abierta- 
mente a la U.R.S.S, y cualquier tentativa de acercamiento con el Occi- 
dente está descartada. Suecia persigue una política distinta de la de 
Noruega, Dinamarca e Islandia, las últimas tres incorporadas al siste- 
ma occidental de defensa. Esta orientación ha producido necesaria- 
mente algunos conflictos entre Estocolmo y los otros países escandi- 
navos, 

Sería imposible en pocas líneas resumir adecuadamente las gran- 
des corrientes de la vida interior sueca desde el punto de vista social 
y económico. Basta decir que Suecia vive bajo el signo de un socia- 
lismo benigno e interventor; de un socialismo de chistera, si se quie- 
re, que carece en el fondo de una base ideológica firme. Si el problema 
social se ha resuelto en Suecia, perdura todavía lo que podríamos lla- 
mar los problemas sociales. Durante el decenio de '1930 a 1940 la na- 
talidad bajó tan alarmantemente que las autoridades se inquietaron. 
La limitación de la natalidad, los abortos legales y otras prácticas por 
el estilo hacen de Suecia una especie de laboratorio de experimenta- 
ción, que es precisamente uno de los aspectos más desconcertantes de 
su vida nacional ?”. 

La situación social en general motivó una solemne declaración del 
Episcopado luterano de Suecia, publicada en febrero, !1951, y que 
examina con amplitud varios de los males que aquejan al país, con 
atención especial a la alarmante decadencia de la estabilidad del ma- 
trimonio reclamando un riguroso respeto por la vida y la persona hu- 
mana ””. 

Suecia es el país ordenado por antonomasia; cada cosa en su lugar 
y cada individuo cuidadosamente encasillado. Si de expresiones nacio- 


19 El Estado sueco ha contribuído mucho a la difusión de la práctica de la limita- 
ción artificial de la natalidad. Uno de los argumentos es que dicha limitación es nece- 
saria, pues las familias numerosas se convierten en una carga para las agencias de socorro 
(ELMER, AKE: Suensk Socialpolitik. Lund, 1950; pág. 159). 

20 |P. Louis DeLTOMBE, O. P.: «Una carta de los obispos luteranos de Suecia», en 
«Nouvelle Revue Théologique». Lovaina, noviembre de 1951; pág. 920, seg. 

Sobre los abortos legales, véase una nota en ARBOR, Madrid, abril de 1954, tomo XXVII; 
páginas 621-22, en que se describe brevemente el funcionamiento del negociado expresa- 
mente creado para autorizar esta práctica. 
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nales tratamos observamos que en sueco suelen sintetizar dos pala- 
bras el sentido nacional de una manera elocuente: lángtan, que sig- 
nifica nostalgia, una aspiración vagamente sentida, una inconformi- 
dad que no logra definirse con claridad y precisión, algo así como una 
saudade nórdica y ordnetlig, que implica todo el sistema de meticulosa 
ordenación que es Suecia. ¿No es significativo que dos términos tan 
antitéticos resuman a su manera la mentalidad sueca? Porque la 
realidad es que a pesar de la perfección matemática con que se ha cons- 
truído el orden social vigente, Suecia no es un país alegre, ni se respira 
un ambiente de pueblo que ha llegado a la meta de sus aspiraciones. 
Existe un vacío palpable, el producido por la exclusión progresiva 
de lo sobrenatural de este intenso proceso puramente humano ”' 

Suecia es urbana, refinada, estéticamente modernizada; Noruega 
permanece, a pesar de algunas tendencias en ese sentido, esencialmen- 
te campesina y ruda. «Es preciso decir que desde el siglo XIv al XX 
Noruega es uno de los países europeos que ha cambiado menos. Las so- 
ciedades de campesinos se modifican lentamente.» ”?. Mientras en Sue- 
cia las cosas tienden a una mayor uniformidad, en Noruega la tradi- 
ción rural se ha conservado, produciendo un regionalismo bien acen- 
tuado. Los fjords y los profundos valles que dividen al país han contri- 
buído durante toda la historia de la nación a la separación de la po- 
blación en pequeños núcleos más o menos aislados de sus vecinos. Esta 
realidad se refleja en la lengua, pues Noruega es la tierra clásica de las 
contiendas lingiiísticas. Desde hace ochenta años, cuando el filólogo 
lvar Aasen inventó lo que se llama landsmaal, o sea, habla popular, 
para contrarrestar la influencia del danés, Noruega ha conocido una 
polémica incesante acerca del idioma nacional. Su no conformismo 
nunca se ha revelado mejor que en torno a la manera auténticamente 
nacional de expresarlo, 

Noruega, como el resto de Escandinavia, ha sufrido los efectos: de 
la industrialización, así es que una proporción creciente de la población 
se establece en los centros urbanos. El problema más apremiante para 
Noruega desde 11945 ha sido la reconstrucción de sus regiones devasta- 
das por los alemanes. En la provincia de Finnmark, en el extremo 


21 La desilusión por este estado de cosas se confirma en el hecho de que en los 
últimos años, movidos por la pasión de organización, los suecos han constituído comisiones 
y grupos para discutir cómo introducir alguna variedad en la vida nacional. «En la Prensa, 
en círculos de estudio y en comisiones expresamente nombradas para este fin se discuten 
las necesidades que no se satisfacen con un cuarto de baño y un pollo todo los domingos» 
(Marcussen, Elsa: «The Swedish film of today», en «The American Scandinavian 
Review». Nueva York, otoño de 1954; pág. 217). 

22 André Bellesort, en el prefacio a la traducción francesa de Kristin Lavransdalter, 


de Sigrid Undset. París, 1949; pág. VII. 
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Norte, cuya extensión es igual a Bélgica y los Países Bajos juntos, no 
quedó, literalmente, piedra sobre piedra. El socialismo noruego nació 
con la revolución bolchevique de '1917, y durante algún tiempo mos- 

_traba una tendencia más ideológica que en los países vecinos. Pero 
pronto el incontenible individualismo noruego dió al traste con toda 
posibilidad de un socialismo vinculado a la Tercera Internacional de 
obediencia moscovita. Actualmente, aunque el laborismo continúa 
en el Poder, hay una crítica bastante activa del dirigismo y del inter- 
vencionismo entre la opinión noruega. 

Pero la fuerza de Noruega siguen siendo sus campesinos; magnífi- 
cos en su independencia y su sentimiento de autosuficiencia : «el cam- 
pesino noruego es capaz de decir: Federico es rey en Dinamarca ; en 
Bjerkrein, el rey soy yo» ”. País curioso que Maurice Bedel ha juzgado 
con una severidad tan mordaz cuando ha dicho que «los celos se resuel. 
ven delante de un juez de paz» ?*. 

El problema capital de la Islandia contemporánea es sobrevivir en un 
mundo donde hay 160 millones de norteamericanos y 220 millones de 
soviets. Se encuentra situada en el borde de ambos mundos, y muy 
estratégicamente colocada en cualquier sistema de defensa. Islandia, 
con su reducida población, ha entrado en el pacto Atlántico, aunque 
no dispone de un solo soldado ni de una sola unidad naval de guerra. 
La larga ocupación militar por parte de los norteamericanos durante 

“la última guerra dejó una triste herencia de rencores, resentimientos y 
desbarajustes. Islandia sufrió una inflación incalculable y su economía 
fué literalmente transformada con la presencia de miles de soldados 
extranjeros. Dependiente, para vivir, casi enteramente de la exporta- 
ción de pescado, Islandia ha encontrado graves dificultades para orien- 
tarse después del conflicto. El comunismo desempeña un papel de cier- 
ta importancia y la propaganda soviética no ha descuidado esta isla, 
cuya pérdida por parte del bloque occidental sería de una gravedad 
extrema. Es de nctar que en (1953 la Unión Soviética pasó a ser la 
segunda nación importadora de Islandia. Este país, a su vez, compra 
petróleo, cereales y productos de hierro y acero de la U.R.S.S. El «New 
York Times», en su reseña anual de la situación económica, pudo hablar 


del «creciente comercio entre Islandia y los países de detrás del telón 


de acero» ?”. 


No quiero dejar sin comentario, en este panorama muy general de 
la Escandinavia actual, el problema religioso y, desde el punto de vista 


23 Citado en MARTIN, ANTHONY : Norwegian life and landscape. Londres, 1952; 
página 31. Parece una frase sacada del Alcalde de Zalamea, y, en general, el sentimiento 
que refleja es idéntico a la nobleza y dignidad que nos presenta Calderón. 

24 ' BeDEL, MAURICE : Jérome, 60% latitude nord. París, 1927; pág. 258. 

25 (New York Times». Nueva York, 4 de enero de 1955. 
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católico, la situación particular de la Iglesia en estas tierras nórdi- 
cas **. Los países escandinavos representan, es una perogrullada decirlo, 
la tradición protestante más ininterrumpida de Europa. En ninguna 
parte del continente se encuentra una zona donde las convicciones reli- 
giosas difundidas al momento de la reforma luterana hayan persistido 
con más perfecta continuidad. Por tanto, Escandinavia constituye un 
caso clínico de primera importancia para el estudio de la mentalidad 
evangélica y los problemas que tiene que arrostrar el catolicismo para 
restablecerse, 

El estudio concienzudo del luteranismo exigiría, en primer lugar, 
un reexamen de la personalidad de Lutero y su lugar en el mundo mo- 
derno ””. Para determinar con relativa precisión el estado del lutera- 
nismo y el clima particular que ha producido, la primera observación 
a hacer es que hay una diferencia fundamental entre el predominio o 
preponderancia oficial de la Iglesia luterana en cada país y la adhe- 
sión efectiva de los habitantes a sus doctrinas y práctica. El luteranis- 
mo es la iglesia sancionada por la constitución, y en la cual, el rey —en 
Dinamarca, Suecia y Noruega— es la cabeza visible. Interviene en in- 
numerables aspectos de la vida individual y colectiva a la vez que 
ejerce una influencia indiscutible sobre la cultura. Pero una realidad 
igualmente importante es que la mayoría abrumadora de los escandina- 
vos no participan espiritualmente de la vida de la Iglesia y pertenecen, 
o a las sectas protestantes más revolucionarias que se han establecido o 
se han alejado totalmente de la institución eclesiástica *. Sin embargo, 
el luteranismo sigue conservando una cierta fuerza como entidad autén- 
ticamente nacional; como fuente espiritual del patriotismo. Esta in- 
fluencia varía también según el país. En Suecia, la Iglesia oficial es par- 
ticularmente fuerte en este sentido, mientras que en Islandia o Dina- 
marca lo es menos ?”. Externamente vemos una organización luterana 
muy completa con sus obispos, clero, instituciones y organismos. - Si 
penetramos debajo de la superficie comprendemos que esta fachada es 


26 Véase, sobre este punto, el número 102 de ARBOR (junio de 1954). 

27 Estudio como el del sacerdote dominico Lurz, A. J.: «Hvad har Luther a gi 
oss? Oslo, 1937, plantea este problema del mensaje de Lutero para el mundo moderno. 

28 Los cálculos sobre el número de «comunicantes» en los países nórdicos varían. Pa- 
rece que el 10 por 100 sería una cifra liberal, mientras que en casos como Estocolmo o 
Copenhague no pasa del 2 por 100 el número de personas que frecuentan regularmente los 
servicios de la Iglesia luterana. Wéase BATES, SEARLE: Religious liberty: an inquiry. 
Londres y Nueva York, 1945; pág. 108. 

22 En una obra notable en que se presenta la situación del catolicismo en Suecia : 
Katolska Kyrkan i Sverige, redactada por John Sten Granlund, Gotemburgo, 1953; pá- 
gina 245, se nota que con las guerras de Gustavo Adolfo se acentuó. el concepto de que 
la «línea» evangélica era nacional y patriótica, mientras que la «línea» católica era hostil 
y extranjera. 
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_ más imponente de lo que justifica la realidad. Sería un error, por parte 

de nosotros, deducir que el luteranismo ha muerto de inanición y, por 
tanto, queda libre el campo a la penetración de nuestras ideas. En Es- 
candinavia se está librando una batalla interior que, por callada, no es 
menos intensa : la batalla entre la tradición cristiana, transmitida por 
Lutero, y el neopaganismo. Uno de los problemas capitales para el ca- 
tólico en los países nórdicos, planteado con singular brillantez por un 
dominico noruego, el P. Finn Thorn, es determinar hasta qué punto 
debe el catolicismo combatir abiertamente la Iglesia oficial *. Si logra- 
mos debilitar todavía más la influencia del luteranismo, ¿conseguimos 
necesariamente abrir una brecha para el catolicismo? El enemigo que 
combatimos los católicos al igual que los luteranos convencidos en el 
Norte de Europa es el materialismo, el paganismo y la incredulidad 
total. Bien dijo el P. Jaime Balmes, en conocida reflexión sobre este 
problema, que el protestantismo conserva por lo menos algunos ele- 
mentos de la verdad revelada que valen mucho más que la ausencia 
absoluta de todo vestigio del cristianismo *”. 

Los luteranos de verdad en Escandinavia viven perfectamente per- 
suadidos de que su Iglesia es la continuadora de la obra de los apósto- 
les; que el luteranismo es simplemente la modalidad escandinava del 
cristianismo *?. En Suecia los luteranos consideran a Santa Brígida como 
suya, y cuando en julio de '1953 se celebró en Trondheim (Noruega) el 
VI] Centenario de la Misión Pontificia del cardenal Breakspeare, los 
luteranos participaron con entusiasmo, pues la creación en '1153 de la 
Diócesis de Nidaros, por el legado del Papa, pertenecía, a su modo de 
ver, a su propia historia religiosa *”. 

En general, los escandinavos han olvidado el período católico de su 
propia historia. Durante cinco siglos, o sea desde la cristianización. 
hasta la Reforma. Escandinavia vivió profundamente influída por el ca- 


30 "Thorn, Finn, O. P.: L'Eglise catholique et le protestantisme scandinave. Pu- 
blicado en la revista «Irénikon». Chevetogne (Bélgica), tomo XXIV, 1951; págs. 3-27. 

22 La cita completa: «Aun cuando el principio fundamental del protestantismo zape 
los cimientos de la religión cristiana, por más que desfigure su belleza y rebaje su majes- 
tad sublime, sin embargo, con tal que se conserven algunos vestigios del cristianismo, 
con tal que se conserve la idea que éste nos da de Dios y algunas máximas de su moral, 
estos vestigios valen más, se elevan a mucha mayor altura que todos los sistemas filosó- 
ficos, que todas las otras religiones de la Tierra» (BALMEs, JAIME : El Protestantismo com- 
parado con el Catolicismo. En Obras completas, Biblioteca de Autores Cristianos, Ma- 
drid, 1949, tomo IV; pág. 102). 

32 [TscHUuDI, STEPHAN: Norsk kirke idag. Oslo, 1945; pág. 50. Otro escritor no- 
ruego, Odd Godal, en Hoorfor kirke?2 (Oslo, 1950, págs. 176-77), dice que Noruega no 
fué cristianizada en tiempos de la Reforma, sino por San Olav, y que los luteranos nunca 
han reconocido haber sido «expulsados como una secta cualquiera». 

33 «El arzobispo Sóderblom dijo en una reunión en Vadstena que Santa Brígida es 
nuestra.» /ASSARSSON, DaviD: Fádernas Kyrka. Estocolmo, 1918; pág. 55. 
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tolicismo. Algunos de sus propios historiadores han querido menospre- 
ciar la profundidad de la penetración de la idea católica en los países 
nórdicos. No cabe duda, si examinamos con cuidado los siglos que van 
desde el X hasta el XVI, de que la fe y la cultura católicas habían pene- 
trado profundamente en la conciencia y el ser de los pueblos. Los con- 
ventos florecientes, las devociones populares, la organización del epis- 
copado, los santos y las peregrinaciones, todo atestigua que el catoli- 
cismo escandinavo no era una cosa superficial, sino parte íntegra de su 
ser. Pero en cuatro siglos este recuerdo se ha borrado y una de las ta- 
reas más difíciles para las misiones católicas en aquellos países es 
restaurar el conocimiento de este pasado glorioso. Es elocuente el hecho 
de que en los museos nacionales de cada país, haya una sección dedi- 
cada a la «época católica», al lado de las otras épocas, como la de pie- 
dra, de bronce, etc., en que se exponen casullas, altares, cálices y otros 
objetos: que pertenecían a la Iglesia. El catolicismo corresponde en un 
cierto modo a un momento histórico del pasado; que sea una religión 
de actualidad es precisamente lo que la mentalidad escandinava no es 
capaz de comprender. 

La obra de reintroducción del catolicismo comenzada formalmente 
hace más de un siglo, tropieza con obstáculos históricos, teológicos y 
psicológicos. Las dificultades son numerosas y para nosotros los cató- 
licos no pocas nos parecen baladíes. En una obra muy sagaz publica- 
da hace unos años, el profesor noruego converso, Daniel Haakonsen, 
describe el contenido de muchos libros de texto en Noruega que en su 
conjunto forman una selección bastante acertada de las objeciones prin- 
cipales que los luteranos formulan contra la Iglesia católica **. Es fre- 
cuente encontrar obligaciones como éstas : que el catolicismo fué respon- 
sable de la esclavitud en la América colonial, que protege a regímenes 
totalitarios y que es cuipable del analfabetismo en algunos países. 

Desde la última guerra a esta parte el ambiente ha cambiado consi- 
derablemente. La personalidad de Su Santidad Pío XII ha producido 
una profunda impresión y un sentimiento de gratitud por su firme 
orientación en un mundo que navega a la deriva. Las conversiones 
ayudan mucho, especialmente las de personalidades de primera cate- 
goría, como Sigrid Undset, Johannes Joergensen, Sven Stolpe, Anna 
Lenah Elgstróm y muchos más. Durante la ocupación de Dinamarca 
y Noruega, los obispos -y el clero católico mostraron su inflexible leal- 
tad a las instituciones nacionales y algunos de ellos fueron encarcela- 
dos, muriendo uno en Buchenwald. 

La identificación del catolicismo con la vida nacional es la obra 
primordial del catolicismo en el Norte: mostrar que su universalidad 


34  HAAKONSEN, DANIEL, Editor: Den katolske Rirke i norske skoleoekker. Oslo, 1951. 
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abarca a estos pueblos que conocieron la fe en su tiempo y que por 
contingencias históricas se han apartado de ella. 

Formalmente, las restricciones son mínimas contra el catolicismo. 
En Finlandia no hay ninguna, salvo alguna dificultad en cuanto a 
los bienes de las comunidades religiosas. En Dinamarca, la libertad 
de culto es absoluta, como en Islandia. En Noruega continúa impe- 
rando la cláusula constitucional que impide la entrada de jesuítas en 
el país, y en Suecia todavía subsisten algunas restricciones, aunque 
la mayor parte de ellas fueron abolidas en 1951. El progreso en cien 
años ha sido notable. Desde los comienzos modestísimos de la res- 
tauración, hacia (1850, hasta la fecha, puede afirmarse que la Iglesia 
católica ha logrado grandes avances en estas tierras. Paulatinamen- 
te su obra comienza a realizarse en las diversas esferas : vida religiosa, 
clero indígena, revistas y publicaciones, escuelas y hospitales. El mun- 
do escandinavo presenta un interés apasionante para quien se pre- 
ocupa de los destinos de la Iglesia. Vieja tierra católica, perdida en 
el siglo XVI su reconquista significaría la vuelta de esta humanidad 
descarriada que tanto esplendor dió a la Iglesia medieval. El proble- 
ma de la reconquista espiritual se nos presenta especialmente intere- 
sante en estos países de elevada cultura material y de formación in- 
telectual avanzada. Los problemas son diferentes; las dificultades, in- 
gentes; pero los frutos serán abundantes, tratándose de pueblos de 
grandes virtudes naturales. 

RICARDO PATTEE. 


HISTORIA DEL JANSENISMO Y DE PORT-ROYAL 


S imposible entender la vida política, religiosa y literaria de Fran- 
cia durante los siglos XVII y XVII sin conocer la historia del jan- 
senismo y del complejo movimiento que rodeó su ciudadela : 

Port-Royal. Si los historiadores franceses se han inclinado desde hace 
mucho tiempo sobre este problema, la historiografía española es bas- 
tante pobre en este punto. Sin entrar en ninguna discusión de orden 
teológico o histórico, me parece interesante exponer en sus grandes 
líneas este capítulo de la historia de Francia, dando al mismo tiempo 
una abundante bibliografía que podrá servir de punto de partida para 
estudios ulteriores. 

Si no se tratara más que de estudiar un caso aberrante de la his- 
toria políticorreligiosa de la Francia del siglo XVII, estas investigacio- 
nes estarían más en su lugar en una revista especializada de historia ; 
pero el jansenismo es otra cosa. Ciertamente se sitúa en el tiempo y 
en el espacio, pero los trasciende considerablemente. A mi entender 
corresponde, con el galicanismo y el bonapartismo, para no citar más 
que dos casos, a lo que podríamos llamar las constantes del espíritu. 
francés. Esto quiere decir que responde a un modo de pensar que, con 
otros nombres y otras formas, subsiste en nuestros días. Si la rigidez 
dogmática, la desconfianza instintiva frente al ultramontanismo, la fa- 
cilidad para la insubordinación doctrinal, la sensibilidad naturalista, 
pueden descubrirse, de una u otra manera, en el catolicismo francés, 
el jansenismo tiene su parte en todas estas tendencias por el profundo 
influjo que ha ejercido sobre el espíritu francés desde hace tres siglos. 
He aquí por qué atañe al estudio de la cultura francesa en general; nin- 
gún trabajo completo sobre esta cultura puede desdeñarlo u olvidarlo, 

El jansenismo plantea una serie de problemas en apariencia bas- 
tante diferentes: un problema teológico, que gira en torno a las dis- 
cusiones sobre la gracia y que provocó los escritos de Bayo, de Jan- 
senio y de sus comentadores franceses; un problema político, vincu- 
lado al problema más general de las relaciones de Luis XIV y Luis XV 
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con el Pontificado y con la Iglesia de Francia; un problema interior, 
relacionado con la disciplina general de la Iglesia francesa; un pro- 
blema literario en torno a los escritos de Pascal y a las respuestas de 
los jesuítas; un problema sobre las relaciones del parlamento y de la 
monarquía franceses en los siglos XVI y XVII. En vez de estudiar sepa- 
radamente estos diversos aspectos de la cuestión he pensado que era 
preferible seguir el orden puramente cronológico de los hechos y es- 
tudiar sencillamente el desarrollo histórico de la gran polémica polí- 
ticorreligiosa del jansenismo en Francia ?. 


ORÍGENES DEL JANSENISMO. 

El origen del jansenismo es esencialmente religioso ?. ¿Cómo con- 
ciliar la gracia y la libertad? El viejo problema, cuyas consecuencias 
prácticas son de capital importancia, no había dejado de estar vigen- 
te, y Lutero no había hecho más que darle nueva actualidad. Los teó- 
logos protestantes se habían apoyado en San Pablo y en San Agustín ; 
la apologética católica no había opuesto hasta entonces más que ar- 
gumentos escolásticos y había desdeñado excesivamente los de la teo- 
logía positiva; se abría paso la idea de la necesidad de combatir al 
adversario en su propio terreno y con sus propias armas. El profesor 
de Lovaina Miguel Bayo era de esta opinión; su discípulo Jansenio 
(1585-1638) va a poner en práctica esta idea. 

Hay en Bayo y en Jansenio, obispo de Yprés, la misma descon- 
fianza frente a los procedimientos deductivos de la teología me- ' 
cieval, el mismo entusiasmo exclusivo por San Agustín. Jansenio lle- 
vará este amor hasta dar el título de Augustinus a su obra, en la cual 
intentará exponer la sustancia de su pensamiento. Su doctrina puede 
resumirse en dos principios: antes de la caída del hombre hubo un 
estado de inocencia en que la voluntad, sana y libre, aplicaba la gra- 
cia y la hacía obrar; después de la caída, por el contrario, surge una 
concupiscencia que convierte a la naturaleza humana en esclava de la 


1 El jansenismo ha sido objeto de numerosos estudios, y es imposible presentar aquí 
una bibliografía completa de la cuestión. Las dos grandes obras son la de GAZIER, AUG : 
Histoire générale du mouvement janséniste, 1928, 2 vols., favorable a este movimiento, 
y la del presbítero BOURNET, L.: La querelle janséniste, 1924, que representa el punto 
de vista ortodoxo. 

2 Los orígenes del jansenismo han sido estudiados en los trabajos de JANSEN, F. X. : 

- Baius, 1927; ABERCROMBIE, NIGEL: Origins of Jansenism, Oxford, 1936. Un trabajo 
de divulgación es el de PAQUIER, J.: Le Jansénisme, 1908. Más profundas son las obras 
de CALLAWAERT, NOLS: Jansénius, 1894, y del R. P. Yves DE La BRIERE, S. J.: Le 
jansénisme de Jansénius, étude critique sur les cing propositions, en «Recherches Sc. re- 
ligieuses», mayo-septiembre de 1916. 
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delectación terrestre. He aquí todo el jansenismo. Por consiguiente, ya 
no hay libertad, sino una vergonzosa esclavitud que, haciéndonos se- 
mejantes a los animales, nos encadena a las criaturas, mancha nues- 
tra alma y la torna inestable. El hombre se ha hecho tan radicalmente. 
impotente, que ya no puede actuar en nada, del mismo modo que el 
ojo de un ciego es incapaz de ver. El libre arbitrio del Adán inocente 
es sustituído por el «siervo arbitrio» del Adán culpable, y el hombre 
ya no tiene más que un poder : el de hacer el mal. No podrá evitar el 
pecado más que cayendo en otro pecado. Sólo el amor propio dirige 
al hombre, y Jansenio escribe: «De aquí toda esa legión hirviente de 
deseos, esas apretadas y duras cadenas que le forjan las criaturas ama- 
das, y esa esiclavitud en que se encuentra, no sólo por sí mismo, sino 


por todo lo que abraza por amor de sí mismo.» 


Sólo la intervención divina romperá estas ataduras de la concupis- 
cencia. La gracia liberadora dacará nuestras almas de este fango. En 
el estado de inocencia, la gracia era suficiente, sin más, y sometida al 
libre arbitrio; después de la caída es siempre eficaz, o bien no es en 
absoluto. En el Paraíso terrenal Dios mostró lo que: podía la gracia 
sometida a la voluntad; ahora manifiesta lo que puede la voluntad 
bajo el imperio de la gracia, y sólo bajo ese imperio. Consecuencias : 
ausencia de méritos humanos, frutos del libre arbitrio, como querían 
los protestantes; ya no hay más que dones particulares de la divina 
Misericordia, una escala de gracias, imperfectas unas, plenamente vic- 
toriosas las otras... Pero Dios sigue siendo soberanamente libre en cuan- 


to a esta distribución : misericordioso con unos, indiferente a los otros, 


según le place, sin que su justicia sufra, puesto que Dios está en liber- 
tad de no conceder al pecador la gracia que le daba antes de la caída. 
Conclusiones : pretender que Dios ha rescatado a todos los hombres y 
que el beneficiarse de la gracia general está al alcance de toda voluntad 
individual es un error pelagiano. No hay gracia general, sino una 
gracia eficaz reservada a un pequeño número. 

La teología de Jansenio se distingue de la de Bayo por una psicología 
más profunda, más exacta; el obispo de Yprés analiza los dos amores 
que dividen el corazón del hombre : el amor de Dios y el amor de las 
criaturas, las dos delectaciones a las que obedece psicológicamente; 
si cede a la delectación celeste, practica un acto de virtud; en el caso 
contrario, peca. Y Jansenio llega a las conclusiones extremas de su sis- 
tema: «la predestinación es una sentencia definitiva de la voluntad 
divina». Dios quiere salvar a algunos hombres por su gracia infali- 
ble; los otros, hagan lo que hagan, están ya condenados, aunque lle- 
ven una vida aparentemente piadosa. ¿Por qué esta terrible elección 
divina? Jansenio no va más adelante; es el «misterio de los misterios» ; 
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más vale adorar con profunda humildad los secretos divinos que querer 
acercarse a ellos. La justicia y la misericordia divinas están aquí frente 
a frente; ya no se trata de un Cristo clavado en la cruz, con los brazos 
abiertos para salvar a todos los hombres y ofreciéndonos un asilo segu- 
ro, sino de un Cristo terrible y duro, con los brazos levantados al cielo, 
como para indicar «el pequeño número de los elegidos». Así es como 
los crucifijos van a representar en adelante la Obra del Amor, tal como 
se puede ver aún en los museos de arte del siglo XVI. 

El Augustinus, escrito en un latín pesado y áspero, habría ido a 
engrosar la masa indigesta de otros libros semejantes y nadie se ha- 
bría ocupado de él si no hubiera caído en manos de un' vasco francés, 
Du Vergier de Hauranne, abate de Saint-Cyran, que aportó, con una - 
violencia morbosa y una voluntad terca, la fuerza necesaria para su 
expansión. 

¿Quién fué este abate de Saint-Cyran? ?. Era hijo de un zapatero ; 
nació en Bayona, el año 1581, y cursó sus estudios en Lovaina. Bien 
pronto se entregó a investigaciones de toda índole, adquirió una eru- 
dición casi universal, y soñó incluso con renovar el sacerdocio de la 
Iglesia católica con su propio ejemplo, volviendo a las prácticas de la 
Iglesia primitiva. Conoció a Jansenio, a quien vió en París en '1604. 
Las entrevistas de ambos continuaron en Bayona, y de esta manera se 
elaboró una «teología nueva». Se cree que Saint-Cyran indujo a Janse- 
nio a escribir su Augustinus y le enseñó las técnicas de investigación 
que el flamenco continuó en Yprés. Los dos hombres concibieron una 
vasta reforma de la Iglesia, sin intención de cisma, si hemos de dar fe 
a la correspondencia del propio Saint-Cyran, pero que debía convertir- 
se en una herejía que había de transformar durante varios siglos el sen- 
timiento religioso de Francia. Saint-Cyran llamó la atención de Janse- 
nio sobre la descomposición de las Órdenes religiosas, sobre la nece- 
sidad de restaurar la dignidad sacerdotal, sobre la relajación de las ideas 
y las costumbres y, sobre todo, sobre la «obra nefasta» de la Compañía 
de los Jesuítas, «que forjan nuevos atrevimientos». La gran lucha de 
Pascal y de Arnauld contra los jesuítas, treinta años más tarde, está ya 
" esbozada en las cartas de Saint-Cyran y de Jansenio. 

Tampoco ahora el «complot» entre los dos profesores habría ido 
muy lejos, si un desdichado concurso de circunstancias no hubiera he- 
cho que Mgr. Sébastien Zamet, obispo de Langres, presentara al abate 


3 Sobre el abate de Saint-Cyran, véase LAFERRIETE, J.: Étude sur J. Dupergier de 
Hauranne, abbé de Saint-Cyran, 1912, que es una biografía excelente; JACCARD : Saint- 
Cyran, éducaleur des ámes, Estrasburgo, 1936, bastante favorable al jansenismo. Muy 
documentado es el trabajo de LAPORTE, J.: La doctrine de Port-Royal, 2 vols., 1923 (la 
parte relativa a Saint-Cyran está en el tomo ]). 
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de Saint-Cyran, en 1633, a una abadesa, la Madre Angéligque Arnauld, 
que dirigía un monasterio cisterciense reformado en los alrededores de 
París, en Port-Royal-des-Champs. El profesor escapa a su gabinete si- 
lencioso; va a tener un auditorio y medios de difusión. Así es como 
nace el jansenismo. 


¿QUÉ ERA EL MONASTERIO DE PorT-ROYAL-DES-CHAMPS ? 


En 1204, por la salvación de su esposo, que había partido a la cuar- 
ta Cruzada, Matilde de Garlande, esposa de Mathieu de Montmorency, 
hizo construir un monasterio de mujeres a veinte kilómetros de París, 
en el feudo de Porregius, en bajo latín, que se convirtió en Portus Re- 
gius, es decir, en francés, Port-Royal. Este monasterio se adhirió a la 
Orden de los Cistercienses, procedente de la de San Benito. 

Es sabido que Port-Royal no estuvo exento del relajamiento que 
corrompió a numerosos conventos. A fines del siglo XVI, este monaste- 
rio de mujeres ya no tenía clausura ; sus puertas permanecían abiertas, 
y las religiosas decían sus oraciones apresuradamente, se vestían a la 
moda, adornando, según las crónicas de la época, su túnica con man- 
gas «anchas como la boca de una bombarda», llevaban guantes y an- 
tifaces, según la moda de entonces. En una palabra : la vida monástica 
no era allí sino un recuerdo, y un inspector de la Santa Sede pudo 
exclamar : «¡ Olvidan que están muertas, que su claustro es una tumba 
y que las joyas no les sientan bien a los cadáveres !». En 1574 Roma 
excomulgó a la abadesa. 

En un monasterio vecino, la abadía de Maubuisson, la situación re- 
ligiosa apenas era más brillante. Estaba gobernado por la extravagante 
abadesa Angélique d'Estrée, hermana de la bella Gabrielle d'Estrée, 
favorita de Enrique IV, Esta hermana de la gran cortesana era también 
«alegre y galante», y, portadora de un nombre ilustre, recibió con alta- 
nería y orgullo totalmente feudales al enviado del abad de los cister- 
cienses encargado de amonestarla por los graves desórdenes que reina- 
ban en su convento. La crónica añade que llegó a hacer arrestar a este 
enviado, lo tuvo a pan y agua y lo hizo azotar por sus criados... Fué 
necesaria la intervención de la Policía del rey para restablecer el orden. 
Dom Boucherat, encargado de buscar una nueva abadesa, eligió a una 
joven religiosa, novicia todavía, casi una niña, puesto que no tenía 
más que doce años: La Madre Angélique Arnauld. Esta adolescente 
debía restablecer el orden entre las veintidós religiosas extraviadas bajo 
la dirección de Mme. d'Estrée, a quien el favor de Enrique IV había 
situado al frente del monasterio, que se había convertido en centro 
de placer, de caza, de teatro y de danza, 
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La Madre Angélica había dirigido el monasterio de Port-Royal y 
había sabido reformar en él las costumbres y reintroducir la piedad. 
T'omó en sus manos —manos de una fuerza singular y de una gran ener- 
gia— las riendas del monasterio de Maubuisson y logró reformarlo 
rápidamente. Muy pronto se formó en torno a ella una especie de pe- 
queño Port-Royal; la Madre Angélica parece haber ejercido una extra- 
ordinaria seducción y haber sabido captarse durante toda su vida gran- 
des afectos. Su vida era dura, rígida, y la mortificación, la pobreza y 
la humildad volvieron a florecer en Maubuisson como en Port-Royal. 

Entonces fué cuando la Madre Angélica soñó con entrar en la nueva 
Orden de la Visitación, que acababa de fundar San Francisco de Sales. 
Su correspondencia con el gran obispo de Ginebra, publicada recien- 
temente por Luis Cognet, nos muestra un aspecto poco conocido de su 
vida. La muerte del Santo impidió su proyecto; la Madre Angélica 
regresó a Port-Royal después de haber reformado el monasterio de 
Maubuisson bajo la dirección del obispo de Langres, Sébastien Zamet, 
del cual era amigo Saint-Cyran. Este último fué nombrado entonces 
confesor del monasterio y de su abadesa la Madre Angélica. 


PRIMERA ÉPOCA : LA ÉPOCA DE LOS «SEÑORES 
DE PORT-ROYAL». 


En 11633, el obispo de Langres * presentó al abate de Saint-Cyran y 
a la Madre Angélica, Esta se manifestó al principio un tanto descon- 
fiada, pero encontró, en el nuevo confesor, una especie de eco de sus 
propios sentimientos, un extraño misticismo basado en un renuncia- 
miento inhumano. En (1635, por ejemplo, la Madre Angélica no se acer- 
có a la Sagrada Mesa durante seis meses, Se inició una tendencia, un 
cristianismo puramente interior, un wiclefismo latente, una fobia de 
lo sensible, una impasibilidad heroica, una austeridad inhumana. Saint- 
Cyran se oponía abiertamente al humanismo de San Francisco de Sa- 


les *, a su espontaneidad, a su confianzá; predicaba una espiritualidad 


2 Sobre el obispo de Langres, véase PRUNEL, L.: Sébastien Zamet, évéque, duc de 


Langres, 1912; MEYER, ALB. DE: Les premiéres controverses jansénistes en France, 1640- 
1649, Lovaina, 1917. Pero el centro de todo estudio sobre el jansenismo sigue siendo la 
gran obra de SaITE-BEUVE : Port-Royal, 7 vols., 1930. Este trabajo ha sido comentado 
por GiraUD, V.: Le Port-Royal de Sainte-Beuve (1930), y el conjunto ha sido objeto de 
una excelente crítica en la «Revue d'Histoire de l'Église de France», en 1932. (78), po: 
PRECLIN, E. 

5 San Francisco de Sales desempeñó un gran papel en la formación mística de la Ma- 
dre Angélica. Véase el trabajo del P. PLus, $. J., en «Études» del 20 de febrero de 1910 : 
Angélique Arnauld. Ses relations avec saint Frangois de Sales. 
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sombría y pesimista. Las religiosas de Port-Royal, ardientes de perfec- 
ción, dirigidas por una abadesa voluntariosa y fanática, veneraron a 
su confesor y exaltaron su pensamiento. 

Saint-Cyran ayudaba a la Madre Angélica en la reforma del mo- 
nasterio. Por entonces había dos Port-Royal. En efecto, en (1635, la co- 
munidad se había desarrollado tanto, que los edificios resultaban de- 
masiado pequeños. La madre de nuestra abadesa había comprado un 
hotel al extremo del barrio de Saint-Jacques (actualmente boulevard 
_de Port-Royal) y allí se estableció un amplio monasterio parisiense. Ma- 
came Arnauld entró en él con seis hijas y seis sobrinas, y dos de sus 
hermanos fueron a establecerse en el valle de Chevreuse. Así hubo un 
Port-Royal de Paris y un Port-Royal-des-Champs *. 

En Port-Royal de París trabaja, manda y reforma la Madre Angé- 
lica. Las monjas llevan ahora un nuevo hábito : el escapulario blanco 
y la cruz roja. En Port-Royal-des-Champs, «aquel desierto horrible y 
salvaje», como se decía entonces, los dos hermanos Arnauld habían 
reunido a su alrededor un grupo de conversos laicos, los «Solitarios», 
o los «Señores», que consagraban sus días a la piedad, a la austeridad 
y a los trabajos intelectuales. Abrieron una escuela, donde había de 
formarse el joven Racine, y tenían unos terrenos en que practicaban 
la horticultura. Saint-Cyran es el confesor y el director espiritual de 
todo el grupo. Estos «Solitarios» formaban la crema intelectual de 
entonces : allí estaban Lancelot, Nicole, Pascal, los Arnauld; no ha- 
bía ni votos ni clausura, pero el grupo era muy cerrado, muy auste- 
ro, y vivía en una perfección altiva y orgullosa. Port-Royal era la gran 
moda de la Corte, y las grandes damas de París visitaban con frecuen- 
cia el monasterio. La Rochefoucauld las llamaba «las Madres de la 
Iglesia»... El jansenismo no formó nunca una Iglesia como el calvinis- 
mo; fué una reunión de amigos, una moda, un capricho... ”. 

Pero la ortodoxia de Richelieu se sintió turbada porque oyó murmu- 
rar de las reuniones y de las ideas. de Saint-Cyran. Su antiguo amigo el 


e Sobre el papel desempeñado por las religiosas en el monasterio y su importancia, 
véase DELPLANQUE, A.: Les femmes de Port-Royal, 1912, 2 vols. ; FRENCKEN, J.: Ag- 
nés Arnauld, Nimega, 1932; GazIEr, C.: Les femmes de Port-Royal. Agnes 'Arnquld, 
Utrecht, 1932 (muy parcial, porque Gazier era jansenista). 

7 + Las obras de los principales jansenistas son las siguientes: ARNAULD, A. : Oeupres 
complétes, Lausanne, 1775-1783, 45 vols.; Mme. LE RoY, A.: Correspondance de 
Quesnel, París, 1900, 2 vols.; GERBERON, DoM: Histoire générale du jansénisme de- 
puis 1649 jusqu'en 1669, Amsterdam, 1700, 3 vols. (jansenista, exacta, pero parcial); 
CLEMENCET, Dom: Histoire générale de Port-Royal, Amsterdam, 1755-57, 10 vols. (in- 
teresante, pero poco precisa); BESOICNE, J.: Histoire de P'abbaye de Port-Royal, Colo- 
ma, 1752, 6 vols. (católico); RAP, R. P.: Histoire du jansénisme, 1865 (posición de 


los jesuítas). 
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obispo de Langres, Zamet, se había dado cuenta del error que había co- 
metido, y puso en guardia a la autoridad religiosa contra lo que él llama- 
ba el «Saint-Cyranismo». En '1638, por orden de Richelieu, Saint-Cyran 
fué detenido y encerrado en el torreón de Vincennes, de donde no salió 
hasta la muerte de Richelieu, Pero no cesó en su correspondencia con 
su clientela mística. La cautividad no hizo más que aumentar su pres- 
tigio; cuando, el 6 de febrero de !1643, fué puesto en libertad, Port- 
Royal lo acogió como a un «nuevo Juan Bautista». Murió poco des- 
pués y sus reliquias fueron repartidas. Pero el jansenismo había na- 
cido ya. 

Ahora será preciso propagarlo, y esta misión va a corresponder a 
Antoine Arnauld, llamado el Gran Arnauld. Libelista implacable, pu- 
blicó en 1643 su primera gran obra : La Fréquente Communion, contra 
el jesuíta P. Sesmaisons ; en ella condenaba la comunión frecuente y pe- 
día un intervalo, muchas veces de seis meses, entre la confesión y la 
absolución. El efecto fué inmediato: se produjo un alejamiento de la 
comunión en toda la sociedad francesa; la abstención eucarística se 
hizo de buen tono en la alta sociedad. Las repercusiones en la Iglesia 
de Francia fueron profundas; hubo una controversia entre el grupo de 
los «Solitarios» y el de los teólogos, pero el talento de Arnauld, el apo- 
yo de una parte del episcopado francés y la moda habían preparado el 
éxito mundano de las nuevas ideas de Port-Royal. Fué entonces cuan- 
do afluyeron al monasterio pensionistas y postulantes; fué también 
_entonces cuando Pascal se convirtió por las oraciones de su hermana 
- Jacqueline, que había adoptado el nombre de Soeur Sainte-Euphémie. 

Todo contribuía al éxito del grupo de Port-Royal : la indudable ele- 
vación moral de la nueva doctrina, su regusto de perfección sobrehu- 
mana, la superioridad inteléctual de Arnauld, la fuerza de su dialéctica, 
la inferioridad de sus adversarios, la impopularidad de los jesuítas, enemi- 
gos del galicanismo. El mal penetraba profundamente en los espíritus de 
la época; como ha escrito Dom C. Poulet, «el jansenismo calentó los 
cerebros y enfrió los corazones» ; contaminó poco a poco al clero y 
causó a muchos la bancarrota religiosa, alejándolos de: los Sacramentos 
de la Penitencia y de la Comunión. 


LA CONDENA Y LAS POLÉMICAS. 


Roma no podía permanecer indiferente. El 19 de junio de 1643 

- apareció la Bula In eminenti, que, después de recordar las decisiones 
tomadas anteriormente por los Papas, renovaba la prohibición dictada 
dos años antes contra el Augustinus, al que acusaba de contener diver- 


sas proposiciones ya censuradas €n Bayo. Antoine Arnauld publicó 
E | : 
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en seguida observaciones contra la Bula, «obra de la malicia de la 
Compañía». Desde el púlpito de Notre-Dame, inspirado por Richelieu, 
Isaac Habert denunció el peligro. Arnauld respondió animado por 
la Madre Angélica; los jansenistas tenían sus predicadores, como los 
jesuítas tenían los suyos. Aparecieron folletos y libelos, cuyos autores 
más importantes fueron Arnauld y, frente a él, Petau; éste, erudito 
y docto, combatía magistralmente, pero de una manera pesada, a un 
adversario de talla. 

Fué entonces cuando se suscitó la cuestión de las «cinco. propo- 
siciones». Hasta entonces, la Sorbona se había callado; pero la situa- 
ción se había hecho pública, y ahora tuvo que intervenir. Arnauld 
gozaba allí de gran prestigio, sobre todo entre la juventud doctoral, 
pero también tenía adversarios temibles, especialmente entre los reli- 
glosos. Cuando el síndico de la Facultad, Nicolás Cornet, puso a dis- 
cusión, en '1649, las cinco proposiciones del Augustinus, se inició entre 
el episcopado francés un movimiento pidiendo que interviniera Roma 
y decidiera en última instancia; esta petición logró ochenta y ocho 
adhesiones de obispos franceses. Las cinco proposiciones eran las 
siguientes: Dios ordena a veces lo imposible; la gracia, a pesar de 
ciertos Padres, es irresistible, pero no destruye la libertad humana. 
Cristo no ha muerto por todos los hombres. 

Ambos bandos enviaron representantes a Roma. Dos años de 
pués, la Bula Cum occasione (31 de mayo de 1653) condena las cinco 
proposiciones. Una ordenanza real prescribió la publicación de la 
Bula; pero la herejía iba a endurecerse. Además entraba en el terreno 
político; allí iba a encontrar su ruina, porque el autoritarismo absolu- 
to de Luis XIV no toleraba contradicción. , 

Los «Señores de Port-Royal» prepararon la resistencia, y la Ma- 
dre Angélica los siguió. Ésta había anunciado antes que se sometería 
tan pronto como el Papa hablara; ahora, digna hija de abogado, 
escribía que las cinco proposiciones habían sido «atribuídas» a Jan- 
senio, lo cual equivalía a insinuar que no eran suyas. Su hermano, 
Henry Arnauld, obispo de Angers, la siguió en este sentido. Otros, 
como el obispo de Sens, Gondrin, consideraron esta decisión de Roma 
humillante para el episzopado galicano. El caso del duque de Lian- 
court, a quien su párroco, Monsieur Olier, negó la absolución como 
jansenista, no hizo más que agravar las polémicas; la Compañía pu- 
blicó respuestas (padres Annat y Deschamps), y, finalmente, la Sorbo- 
na volvió a intervenir en el asunto; el 13 de febrero de 1656, Arnauld 
era borrado de la lista de los doctores, y el 13 de agosto del mismo 
año aparecía un decreto incluyendo en el Índice sus últimos escritos. 
Roma y París estaban de acuerdo contra él. 


Historia del jansenismo y de Port-Royal 291 
PASCAL Y LAS «PROVINCIALES». 


La guerra estaba declarada. Arnauld comprendió que el único me- 
dio de ganarla era abandonar el terreno de las discusiones abstractas 
y de las polémicas teológicas para llevar el asunto ante el público, y 
tuvo la idea de lanzar a la lucha a un joven sabio mundano, ya célebre : 
Blas Pascal. Pascal se había convertido al jansenismo, y su hermana 
Jacqueline había entrado en el monasterio. Una sobrina suya padecía 
de una fístula lacrimal, que Racine, en su Abrégé de U' histoire de Port- 
Royal, nos describe de una manera muy realista *. Y he aquí que al 
contacto con un fragmento de la Santa Espina de la corona de Cristo 
había sido curada (24 de marzo de 1656). Pascal fué invitado por Ar- 
nauld a defender la «causa de Dios», y comenzó a escribir sus dieciocho 
famosas Provinciales. No vamos a hacer aquí un estudio de ellas, por- 
que se saldría de los límites de este trabajo. Digamos simplemente que 
las tres primeras abordaban la cuestión de la gracia; Pascal intentaba 
hábilmente poner de acuerdo a los jansenistas y a los dominicos contra 
los jesuítas. Estas primeras cartas a un padre provincial causaron es- 
cándalo y divirtieron a un gran público; las siluetas de ciertos docto- 
res de la Sorbona se trazaban en ellas con un estilo acerado, rico y 
poderoso; las teorías de los adversarios eran ridiculizadas en sus 
autores. : 

Pascal se volvió entonces contra los casuistas de la Compañía. Ata- 
có el probabilismo, la «benignidad», y le fué fácil oponer la austeridad 
de Port-Royal a «la moral relajada de los jesuítas». No era difícil en- 
contrar ejemplos límite y golpear duramente en nombre de la moral, 
acusando de laxismo. Pascal fué parcial en extremo en sus ataques, y 
sus citas son engañosas; vemos en ellas el vicio fundamental de las 
Provinciales : sin hacer distinción entre el uso y el abuso, incoa el pro- 
ceso de la casuística misma, tan necesaria en el confesonario para el 
apaciguamiento de las conciencias escrupulosas o turbadas. Bossuet 
dijo con razón : «Pascal ha aumentado el peso del evangelio y escla- 
vizado las conciencias bajo rigores injustos.» Su requisitoria contra los 
jesuítas fué injusta y sin matices; sus ataques serían recogidos y am- 


$ Hay toda una bibliografía sobre las relaciones de Pascal con el jansenismo. Cfr. 
BouTroux, E.: Pascal, 1900; LeEFrEBVRE, E.: Pascal, s. d., y CHAIX-RUuY : Pascal 
et Port-Royal. Sobre su hermana, véase GIRAUX, V.: Jacqueline Pascal, en la «Revue 
des Deux Mondes», abril de 1909. Una excelente Bibliographie générale de Pascal fué 
publicada por A. Maire en 1928. Es sabido que los diversos trabajos de L. Brunschvicg 
tienen autoridad sobre esta cuestión. Anotemos un excelente trabajo reciente de REGURON, 
PAULE : Les origines du mouvement antijanséniste et l'évolution de Pascal des «Provin- 
ciales» aux «Pensées», Grenoble, 1934 (obra, sobre todo, filosófica). 
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plificados en los siglos XVIII y XIX, sirviendo como armas eficaces a 
- los adversarios de la Iglesia. 

Las Provinciales produjeron la alianza natural de todos los enemi- 
gos, declarados o no, de los jesuítas. La curación de la sobrina de 
Pascal se realizó entre la publicación de las Provinciales V y VI. 
Tuvo una repercusión inaudita; era la confirmación, por la mano de 
Dios, de la verdad de la causa defendida por Pascal. 


INTERVIENE Luis XIV. 


El Rey-Sol no miraba con buenos ojos al jansenismo. Veía con 
hostil desconfianza esta secta que, como todas las sectas, le daba som- 
bra y en la que sospechaba actividades políticas. El 2 de junio de 1655, 
quince obispos invitaron al episcopado francés a suscribir la condena 
de las cinco proposiciones y adoptaron un «formulario», fruto de la 
colaboración del P. Annat y del arzobispo de Tolosa, Pierre de Marca ; 
este «formulario» condenaba de palabra y de corazón la doctrina de 
las cinco proposiciones del Augustinus. El 17 de marzo de 1657, la 
Asamblea del clero francés adoptaba este formulario, que todos de- 
bían firmar. A partir de entonces, la cuestión del «formulario» fué de 
la máxima actualidad. 

Pascal respondió con sus últimas Provinciales (la XVII y la XVII, 
que atacaban al P. Annat. En ellas declaraba que la sede apostólica es 
falible en las cuestiones de hecho, «donde sólo decide la experiencia», 
y, por otra parte, «la buena fe del Papa ha sido sorprendida por los 
jesuítas...». Arnauld declaró que se trataba de un hecho no revelado 
y que sólo la evidencia hace ley en tales casos. El jansenismo se obsti- 
naba, pues, en la sutil distinción del hecho y del derecho. 

Después de la paz de los Pirineos (1659), Luis XIV resolvió inter- 
venir resueltamente en el asunto. El jansenismo era una especie de 
«Fronda eclesiástica», y no estaba dispuesto a tolerar ninguna. Ordenó 
a la Asamblea del clero, reunida en París, que buscara «los medios 
más adecuados y más expeditivos para extirpar la secta de los janse- 
nistas» ; tres razones le incitaban a ello: «su conciencia, su honor y 
el bien del Estado». La Asamblea decidió que todos los eclesiásticos 
debían suscribir el «formulario» y que los oponentes fueran castigados 
como herejes (25 de enero de !l661). El Consejo real y la Sorbona 
aprobaron esta decisión; los jansenistas quedaban así reducidos a la 
defensiva y a la sumisión. 

Era preciso firmar el «formulario». Pascal no admitía ningún com- 
promiso: O firmar pura y simplemente, o negarse a ello. Arnauld 
consintió en firmar, pero sin prometer más que un «silencio respe- 
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tuoso». En el fondo, él y los «Solitarios» querían dejar pasar la tor- 
menta. Pascal, como es sabido, no quiso aceptar este oportunismo y, 
sin romper con Port-Royal, se retiró de todas estas discusiones y no 
pensó ya más que en la eternidad, dedicándose a escribir sus famosos 
Pensamientos. 


EL FIN DE PORT“ROYAL. 


Pero las argucias jurídicas de Arnauld eran inútiles. En 1662, la 
corte impuso a las religiosas la firma pura y simple. Sin embargo, 
Port-Royal estaba decidido a luchar hasta el extremo; la Madre Angé- 
lica y su hermano el «Gran Arnauld» resistieron hasta el in. La Madre 
Agnés redactó «avisos» para las religiosas, en los cuales las incitaba 
a luchar hombro con hombro; espíritu de resistencia al que no faltaba 
sino el espíritu de paz y de humildad. 

El arzobispo de París, Hardouin de Péréfixe, predicó a las religio- 
sas la verdadera actitud cristiana; pero la negativa era formal. El 21 
de agosto de 'l661, el arzobispo volvió a Port-Royal y pronunció ante 
la comunidad la sentencia condenatoria. La escena se desarrolló en 
Port-Royal-des-Champs, cuya abadesa era Madame de Ligny. Es sa- 
bido que el arzobispo de París pronunció entonces esta sentencia que 
ha pasado a la historia : «son puras como ángeles y orgullosas como 
demonios». : 

Comenzó la depuración eclesiástica: doce religiosas fueron envia- 
das a otros monasterios, siendo reemplazadas por religiosas de la Vi- 
sitación, a fin de cambiar el espíritu de la comunidad. Algunas cedie- 
ron y firmaron el «formulario» ; fueron llamadas las «negras» ; por lo 
demás, eran una minoría. En 1665, el arzobispo de París decidió reunir 
en Port-Royal-des-Champs a todas las refractarias (eran ochenta) y 
aislarlas del resto del mundo; fueron puestos guardias ante las puertas, 
y se les prohibieron los sacramentos. Pero en las manos rígidas de las 
hermanas que morían, las sobrevivientes ponían, firmadas por todas, 
«instancias» dirigidas a Dios, apelaciones contra el Papa y contra su 
arzobispo... 

Lo que salvó los restos de Port-Royal fué la oposición de cuatro 
prelados que hicieron frente al poder real: Henry Arnauld, obispo de 
Angers; Buzanval de Beauvais, Caulet de Pamiers y Pavillon d'Alet. 
Estos se habían negado a firmar el «formulario», y sus razones tenían 
cierto peso: el texto procedía de los obispos franceses, pero el Papa 
no lo había sancionado, y los jansenistas argiiían que Roma desapro- 
baba la actitud de la Asamblea del clero de Francia. 

Luis XIV recurrió a la Santa Sede, lo cual, hecho por este gran 
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rey galicano, era un reconocimiento de la soberanía de Roma y de 
su poder de intervención. Por la Bula Regiminis apostolici, Alejan- 
dro VIl impuso un Formulario bastante parecido a los anteriores, que 
debía ser firmado dentro de los tres meses siguientes (15 de febrero 
de 1665); el 29 de abril, el rey hizo registrar esta Bula. 

Pero el galicanismo utilizó este incidente para levantar cabeza. Cier- 
to número de prelados se adhirieron públicamente a los cuatro obispos 
recalcitrantes ; fueron diecinueve los que escribieron colectivamente al 
rey y al Papa para protestar contra esta injerencia pontificia en una 
cuestión de hecho, en que su infalibilidad no podía ejercerse y que, 
por el nombramiento de una comisión encargada de juzgar a prelados 
franceses, era contraria a las libertades de la Iglesia galicana. El 
nuevo nuncio, Bargellini, era un prelado astuto y hábil; obtuvo la 
firma de los cuatro prelados, pero en términos tales que, en realidad, 
se ignoraba su verdadera intención. El ¡l|9 de enero de !1669, el Papa 
dió las gracias a estos cuatro prelados, y Luis XIV se apresuró a hacer 
proclamar que, gracias a él, se había restablecido «la paz de la Iglesia» ?. 


LA PAZ CLEMENTINA. 


Mal informado, Clemente 1X había aceptado esta sumisión. Fué 
sorprendida la buena fe del Pontífice, y este equívoco acuerdo fué lla- 
mado en la historia «la paz Clementina». Siguieron diez años de falsa 
tranquilidad, especie de armisticio entre enemigos irreductibles. 

Durante este tiempo, Port-Royal recobra la prosperidad : afluyen 
las admiradoras al histórico valle, donde los «Señores» reanudan sus 
trabajos. En realidad, subsistía el espíritu jansenista, alimentado por 
Arnauld y luego por Quesnel. La característica permanente de la 
secta fué una obstinación invencible. y 

Los «Solitarios», Claude Lancelot (1615-1695), Le Nain de Tille- 
mont (1637-1698), Pierre Nicole (1628-1695), dominaban este centro. 
Se publicaban libros, se editaban traducciones de la misa al francés; 
los «Señores» habían fundado las «Pequeñas Escuelas efímeras», de 

2 ¡El jansenismo no ha sido sólo asunto francés, sino europeo, con su punto culminante 
y dramático en Francia. Sobre el jansenismo en los Países Bajos, donde subsiste aún una 
iglesia jansenista, véase: Du Bois, M.: La Foy et l'innocence du clergé de Hollande dé- 
fendues contre un libelle diffamatoire intitulé «Mémoire touchant le jansénisme en Hab- 
lande», Delft, 1700 (Du Bois es el seudónimo de Quesnel); cfr. CAUCHIE, A.: Apercu 
sur Phistoire du jansénisme en Belgique, en «Annales du XXIII* Congrés Arch. et Hist.». 
Gante, 1913, tomo Il; págs. 250-255. Sobre el jansenismo italiano, véase PASTE, R.: Il 
quietismo e il giansenismo in Piemonte nel 2 centenario di Mons. Fenelon, S. C., 1915, 
tomo XLIII; págs. 179-204. Sobre el jansenismo en España, cfr. MicuÉLEZ, P.:-El Jan- 
senismo y regalismo en España, Valladolid, 1895. 
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gran valor educativo y cuyos métodos y libros de enseñanza gozaron 
de autoridad en Francia durante mucho tiempo. Porque el jansenismo 
se había extendido mientras tanto; se había convertido en una de las 
profundas corrientes del pensamiento religioso francés, difundiéndose 
por ciertas parroquias de París (St. Jacques du Haut Pas), por Ruán, 
por las ciudades del valle del Loira, del Garona (Tolosa) y del Midi 
(Alet, Grenoble). Las Órdenes religiosas —o, al menos, ciertas perso- 
nalidades de ellas— se habían penetrado de su doctrina : los benedic- 
tinos (Dom Gerberon), las Hijas de la Santa Infancia de Tolosa. Este 
jansenismo sigue siendo fiel a las ideas de Jansenio, de Saint-Cyran, de 
Pascal, de Nicole, de Barcos, de Dom Gerberon; exalta el carácter 
gratuito de la gracia, desacredita al misticismo, preconiza el rigorismo 
moral y concilia, bien o mal, la obediencia al Papa y a los obispos 
con la fidelidad al galicanismo, doctrina unánimemente aceptada en- 
tonces por el clero francés. 

Pero la situación permanecía inestable. El P. La Chaise influía 
en Luis XIV, del cual era confesor, para acabar con esta herejía la- 
tente. Los protectores de Port-Royal desaparecían de la corte, Retz, Ma- 
dame de Longueville, que murieron en 1679. Por otra parte, los jan- 
senistas cometieron imprudencias: intrigas políticas, ataques contra la 
Compañía... Entre 1679 y 1693 Luis XIV atacó a los jansenistas con 
medidas de detalle: prohibición de recibir novicios, destierro a Bél- 
gica de Arnauld y de Quesnel. El rey conservaba toda su prevención 
frente a los jansenistas. El P. Quesnel (1634-1719) debía prender el in- 
cendio con sus Reflexiones morales sobre el Nuevo Testamento, en las 
que vulgarizaba ideas singulares sobre la gracia gratuita y sobre la 
jerarquía eclesiástica; uno: de los confesores de Port-Royal, M. Eustace, 
publicó en '1702 un libro titulado Caso de conciencia; las viejas con- 
troversias volvían a empezar. El nuevo arzobispo de París, Antoine de 
Noailles, nombrado gracias al apoyo de Mme. de Maintenon, había 
aprobado la obra del P. Quesnel. El párroco de Notre-Dame du Port 
de Clermont consultó a teólogos de París en '1703 si un confesor puede 
absolver a un penitente que se niega a atribuir a Jansenio las cinco 
proposiciones condenadas. Fénelon intervino, y el Papa Clemente XI 
condenó el libro de M. Eustace. 

Roma y Luis XIV atacaron de nuevo a Port-Royal. El rey prohibió 
en 1703 toda publicación sobre las «antiguas disputas relativas a la 
doctrina de Jansenio». Intervino el Papa para pedir al rey que purgara 
a Francia de estos «turbulentos». Fué entonces cuando el P. Queesnel, 
por intervención del rey de España, evidentemente provocada desde 
París, fué detenido en Bruselas. Logró evadirse, pero todos sus docu- 
mentos fueron secuestrados, estudiados por el P. de La Chaise, anali- 
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zados y remitidos al rey. Luis XIV obtuvo de Clemente X1 la Bula 
Vineam Domini del '15 de julio de 1705. Esta Bula fué aceptada por la 
Asamblea del clero y, naturalmente, rehusada por Port-Royal. Era el 
fin de Port-Royal. Las religiosas trataron de resistir sometiéndose, pero 
en 1706 llegó la prohibición de recibir novicias; en 1707 fueron priva- 
das de los sacramentos; en 1709, el 'I'l de julio, el arzobispo de París, 
con el lugarteniente de la Policía y trescientos mosqueteros hizo abrir 
las puertas, cerró las «Pequeñas Escuelas» y dispersó a los «Solita- 
rios». La Madre Angélica había muerto en 'l661. Quedaban veinte re- 
ligiosas. Fueron dispersadas: por otros conventos. En 1710 se procedió 
a la demolición del monasterio y, en '171'l, los restos de los fieles inhu- 
mados en el viejo recinto fueron desenterrados y diseminados por los 
cementerios de los pueblos vecinos. El vallecito tan caro a Mathilde 
de Garlande, a Enrique 1V, a la Madre Angélica, a Pascal, a Racine, 
a la extraordinaria familia Arnauld, fué entregado a la piqueta de los 
demoledores y al arado. Port-Royal se convertía en lo que es actual- 
mente : algunos paños de muro en un paraje desierto y severo. 


LA QUERELLA DE LA BULA «UNIGENITUS». 


La batalla prosiguió desde entonces en el terreno político y teoló- 
gico. La condena de la obra de Quesnel sobre las Reflexiones mora- 
les por el Breve del 13 de julio de 1708 quedó sin efecto ante la protec- 
ción del arzobispo de París, M. de Noailles, jansenista de corazón si 
no de voluntad, y ante la actitud de una parte del clero galicano. 
Luis XTV pidió entonces al Papa una Bula decisiva, y ésta fué la 
Bula Unigenitus (8 de septiembre de !1713), que condenaba 101 propo- 
siciones de Quesnel. La Bula fué aceptada con reticencia por el Parla- 
mento, la Sorbona y todos los galicanos; chocó con la abierta oposi- 
ción del cardenal de Noailles, de numerosos miembros del Oratorio, 
de la Orden benedictina y de sacerdotes seculares. Fué una batalla in- 
terminable y confusa, durante la cual murió el viejo rey (1715). La 
Bula fué un peligroso escollo en torno al cual continuaron levantán- 
dose tempestades. El jansenismo teológico de Port-Royal se había con- 
vertido en un galicanismo jansenista, opuesto al rey y al Papa ””. 

10 Sobre este período, véase: LACOMBE, BERNARD : L'opposition religieuse au début 
du xvme siécle, en «Corresp.», 10 de abril de 1904; Le Roy, A.: La France et Rome 
de 1700 á 1715, 1891, 2 vols. (favorable a los jansenistas). Wéase también el artículo de 
GoDEFROY, J.: La Congrégation de Saint-Wanne et le jansénisme, en «Revue Mabillon», 
tomo XIII, 1907; págs. 167-187 y 265-291. Las obras esenciales son, sobre esta época, 


la de HarDY, G.: Le Cardinal de Fleury et le mouvement janséniste, 1925; PrEcLIN, E. : 
Les Jansénistes du XVIIHN* siécle et la Constitution civile du clergé, 1929. 
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El regente, Felipe de Orleáns, era un impío y un libertino. Estaba 
aliado con el duque de Noailles, que impuso al cardenal de Noailles 
como presidente del Consejo de conciencia. Los jansenistas encarcela- 
dos fueron puestos en libertad. Pero Luis XV tenía como primer mi- 
nistro al cardenal de Fleury, preceptor del rey y amigo de los jesuítas. 
El cardenal volvió a atacar duramente a los jansenistas. Dictó contra 
ellos millares de «cartas selladas». Fué entonces cuando tuvieron lugar 
los famosos «milagros» del diácono Páris (1727), sobre su tumba, en 
el cementerio de Saint-Médard, de París. Esto no impidió que el car- 
denal de Fleury pusiera a los jansenistas fuera de la ley e hiciera sus- 
pender a Mgr. Soanen, obispo de Senez, por el Concilio provincial de 
Embrun (20 de septiembre de 11727). Estas persecuciones chocaron con 
la voluntad hostil del Parlamento, que terminó, en 1732, con el des- 
tierro de 139 parlamentarios. 

Luis XV continuó esta lucha, que tenía un aspecto esencialmente 
político, con el famoso asunto de los «billetes de confesión» después 
de 1749. Algunos obispos impusieron a los penitentes que se hallaban 
en peligro de muerte la presentación de un billete de confesión firma- 
do por un sacerdote aprobado. Esto dió nueva ocasión para la reac- 
ción de los sacerdotes jansenistas. 

Pero su número había disminuído en notables proporciones. Des- 
de 1763 hasta la revolución, los adeptos se van haciendo más raros, 
aunque su espíritu perdura. El espíritu jansenista había envenenado 
durante más de un siglo al'clero francés, y volverá a encontrarse en la 
mentalidad de los sacerdotes y de los prelados que ayudarán a la re- 
volución francesa de 1789. Por su hostilidad a Roma y al rey fomentan 
la revolución que se anuncia. Sus discípulos utilizarán las armas dog- 
máticas, filosóficas y políticas aguzadas por los antiguos «Solitarios» 
de Port-Royal. Voltaire tomará de allí sus acerados dardos *'. 

En el terreno espiritual sus devastaciones fueron grandes. Las. dis- 
cusiones teológicas llevadas a la plaza pública causaron un profundo 
escepticismo y, por lo menos, dividieron profundamente al clero fran- 
cés. La abstención de los sacramentos fué perjudicial para las almas 


12 Véase PrecLiN, E:. Le Jansénisme durant la Régence, 1929-1933. Este autor 
muestra que si el jansenismo pudo sobrevivir fué porque adoptó las posiciones galicanas 
y así ganó el apoyo del bajo clero de Francia, opuesto al alto clero y a la Corte, como 
lo demostrará la revolución en sus comienzos. Hubo en Francia un «jansenismo social», 
que provocó en el siglo XVIII una especie de «sindicalismo eclesiástico» cuyas reper- 
cusiones se extendieron hasta fines del siglo XIX. Wéase también DEDIEU, J.: L”“Agonic 
du jansénisme, en «Rev. Hist. Egl. Fr.», 1924; GAcNOL, ABBE P.: Le Jansénisme con- 
vulsionaire et l' affaire de la Planchette. La cuestión general del jansenismo ha sido re- 
cientemente tratada de una manera original por ORCIBAL, J.: Les Origines du Jansénisme, 


París, 1947. 
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El rigorismo tuvo ciertamente un origen esencialmente galicano, pero 
Port-Royal lo difundió y Quesnel lo hizo excesivo en el siglo xvHu. La 
abstención sacramental se hizo estrictamente rigurosa y los fieles 
pasaban años sin cumplir con Pascua. Hubo sacerdotes que conside- 
raron un deber no decir la misa durante años enteros. Pasará la revo- 
lución, pero el espíritu jansenista permanecerá largo tiempo en Fran- 
cia, incluso durante el siglo XIX. Baste recordar las dificultades que 
encontraron los Papas —por ejemplo, Pío X— para imponer en Fran- 
cia la comunión frecuente y la comunión de los niños. ¿Puede decirse 
que ha desaparecido por completo? Ciertamente ya no se habla de los 
Arnauld ni de la Bula Unigenitus ; pero no sería difícil, aunque sí muy 
delicado, buscar en determinados problemas de '1955, en ciertas acti- 
tudes del clero francés (problema de los sacerdotes obreros, de los 
católicos progresistas, del modernismo a principios del siglo) una reac- 
ción jansenista y galicana. Sería interesante estudiar las razones psico- 
lógicas profundas que provocaron y han alimentado la corriente janse- 
nista. Creemos que se llegaría a lo que nosotros llamamos las constan- 
tes psicológicas de los pueblos. El jansenismo fué una manifestación 
de ellas en el pueblo francés. 
Juan ROGER 
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LA POLÍTICA ESCOLAR BELGA 


A prensa de todos los países ha dado cuenta por extenso de las 

manifestaciones más externas del conflicto escolar y religioso pro- 

-vocado en Bélgica por el proyecto de ley y las medidas anun- 
ciadas por el ministro de Instrucción Pública de aquel país, Collard ; 
ley y medidas que afectan de modo especial a la enseñanza católica 
belga. 

Las elecciones de abril de 1954 tuvieron como consecuencia inme- 
diata el acceso al Poder de un Gobierno liberalsocialista y el relevo del 
ministro socialcristiano Harmel, que se había distinguido por su labor 
conciliadora, por Collard, que se ha revelado como campeón de la po- 
lítica laicista y anticatólica que ha suscitado los incidentes. Una de las 
primeras medidas de su Ministerio fué lla expulsión de la enseñanza 
oficial de 110 profesores católicos que poseían títulos expedidos por 
centros también católicos. Otros proyectos en cartera son, según se 
afirma, reducir los subsidios estatales a la enseñanza libre, disminución 
del sueldo (traitement) de los profesores no religiosos de enseñanza libre, 
media y técnica. 

Como primera protesta pública contra estas medidas se organizó 
el 20 de noviembre pasado una huelga de los educadores católicos, 
apoyada por los sindicatos católicos y por el partido socialcristiano, 
a la que se sumaron también los profesores del mismo credo perte- 
necientes a la enseñanza oficial. Ya entonces estaba prevista la mar- 
cha sobre Bruselas que se celebró este año, pero la intervención del 
primer ministro, Van Acker, con lo que parecían ser palabras espe- 
ranzadoras, hizo que se desistiera en vísperas de Navidad de esta 
manifestación pública. 

En esta situación, el 'l de febrero presentó el señor Collard ante el 
Parlamento un proyecto de ley sobre la enseñanza secundaria en sus 
tres variedades —media, normal y técnica— que, a despecho de las 
seguridades dadas por el Gobierno, se interpreta en los círculos no 
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gubernamentales como un manifiesto ataque a la enseñanza libre, y 
ha dado lugar a una enérgica carta del Episcopado belga, firmada por 
el cardenal Van Roey, arzobispo de Malinas, y los obispos de Lieja, 
Namur, Tournay y Brujas. Esta carta lleva fecha del 9 de febrero, y 
aunque no estaba destinada para el púlpito ha sido publicada por 
toda la prensa católica belga. Su publicación, perfectamente lícita en 
un país democrático, no puede interpretarse en modo alguno como una 
intromisión en un asunto departamental, primero, porque se trata de 
una cuestión nacional, que afecta de manera directa los intereses de 
los católicos belgas y de toda la enseñanza no estatal, y segundo, 
- porque en ella los prelados no hacen más que seguir la declaración 
del Gobierno de 27 de agosto, en que éste se manifestaba «dispuesto 
a examinar, con las autoridades religiosas, las cuestiones que les 
preocupan». 

Los puntos en que hace hincapié este documento son los siguientes : 
11.2 El proyecto de ley presentado en la Cámara «es un instrumento de 
combate contra la enseñanza libre», inspirado manifiestamente en un 
espíritu de mala voluntad y desconfianza hacia las instituciones es- 
colares católicas. 2.” Las subvenciones previstas en forma de sueldos 
no alcanzan siquiera el mínimo indispensable para vivir —concreta- 
mente, se establece que el sueldo de los eclesiásticos será la mitad del 
que disfrutan los no religiosos, en igualdad de títulos—; y 3.” En el 
proyecto de ley se observa una desconfianza injustificada con respecto 
a la enseñanza libre, que se manifiesta en las atribuciones y consignas 
dadas a la Inspección, en la composición de los tribunales examinado- 
res y en la aplicación de sanciones disciplinarias. 

Pero lo que se considera más grave en la actitud adoptada por el 
Gobierno es que éste ha optado por una solución que cierra toda posi- 
bilidad de apaciguamiento o conciliación. Es muy ilustrativo en este 
aspecto el mesurado comentario de Jean Delfosse en «La Revue Nou- 
velle» (marzo 1955): «En tanto se trataba de decidir la cuantía, mayor 
o menor, de la ayuda prestada por el Estado a la enseñanza libre, se 
podía discutir, porque siempre es posible discutir el más y el menos. 
Pero la medidas legislativas que propone el señor Collard en materia 
de enseñanza media, normal y técnica —y todo hace suponer que los 
proyectos sobre enseñanza primaria serán también inaceptables—, tie- 
nen otro alcance, pues ellas significan una profunda revolución de 
todo el sistema escolar tradicional, sistema que era el resultado de una 
serie de compromisos nacidos de la necesidad de salvaguardar la paz 
pública. Más que su hostilidad hacia la enseñanza católica, lo que 
nos inquieta es su fundamental centralismo, pues tiende a otorgar Pl 
Estado un monopolio absoluto de la enseñanza.» 
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“Para juzgar el problema belga en su justa perspectiva conviene 
tener presente la historia y la situación peculiar de la enseñanza libre 
en aquel país. Debe tenerse en cuenta, en primer lugar, que en Bél- 
gica la enseñanza libre —especialmente la de las instituciones católi- 
cas— fué la que hizo posible, a raíz del cese de hostilidades en la 
primera guerra mundial, la implantación de la enseñanza primaria 
obligatoria hasta los catorce años. Y fué precisamente un ministro 
socialista, Jules Destrée, quien se dió cuenta de que, para realizar una 
política de justicia social entre los alumnos pobres, convenía llegar 
a un modus vivendi con los establecimientos de enseñanza libre, en 
virtud del cual éstos pudieran abrir sus puertas en las mismas condi- 
ciones de gratuidad que las escuelas comunales o municipales. Ahora 
bien, era natural que si el Estado o los municipios no podían atender 
a la enseñanza con sus propios medios y al mismo tiempo se erigían 
en ordenadores de la enseñanza nacional, al solicitar de los centros 
privados su apoyo para realizar la política educadora estatal, tuvieran 
que conceder a dichos centros subsidios que compensaran las pérdidas 
económicas producidas por la gratuidad dispensada a los alumnos no 
atendidos por los establecimientos públicos. Y éste es el origen de la 
política de subsidios, extendida luego a otros grados de enseñanza. 
Para dar una idea de las proporciones de la labor realizada por la 
enseñanza libre con respecto a la oficial, citamos algunas cifras, toma- 
das de la revista francesa «Documentation catholique» (que la repro- 
duce, a su vez, de «La Croix») : 


Oficial Libre 
Alumnos de Enseñanza primaria ....oococcoccncccccnones 362.014 464.314 
Alumnos de Enseñanza secundaria .....ooconccccccoco.. 65.791 78.475 
MESA A A 
Nr A RN 6.430 12.239 
VEURE rd TASAS ARA AAA 110.860 136.880 


HINA AREA RRA RIAS 545.095 691.908 


Las cifras corresponden al curso 1953-54. Como se ve, la superio- 
ridad numérica de los alumnos de enseñanza libre se extiende a los dos 
grados de enseñanza. Abandonar a sus propios medios a quienes llevan 
el peso mayor de la educación, y contar al mismo tiempo con ellos, 
constituye una inconsecuencia, cuyo alcance político y nacional no 
parece haber calibrado bien el ministro de Instrucción Pública belga. 
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LA LENGUA DE IRLANDA 


uno de los grupos lingiiísticos más extendidos por el continente 

europeo. No se sabe a ciencia cierta cuándo y cómo liegaron los 
celtas a. las Islas Británicas, pero el hecho es que a esta migración se 
debe que hoy se conserven vivas algunas lenguas o dialectos del citado 
grupo. La variedad conocida como celta continental se hablaba en 
época prehistórica en gran parte de España, Galia, norte de Italia, 
Alpes —los helvecios eran celtas—, sudoeste de Alemania, la antigua 
Panonia y buena parte de la península de los Balcanes. Fuera de Euro- 
pa se extendió este pueblo, llevando consigo su lengua hasta el 
Asia Menor (gálatas). El celta continental ha desaparecido hace siglos 
como lengua viva; los datos que poseemos se deben a préstamos to- 
mados por el latín y las lenguas germánicas y a gran número de topó- 
nimos. 

El celta insular, en cambio, está todavía representado por algunas 
lenguas vivas, aunque en trance de desaparición. No sólo lo constitu- 
yen las comunidades lingiiísticas de las Islas Británicas —irlandés en 
Irlanda, escocés (llamado gaelic) en Escocia, manés en la isla de Man, 
galés en el País de Gales—, sino también el bretón hablado en la Bre- 
taña de Francia. Es significativo el hecho de que entre estas subdivisio- 
nes del celta insular sólo haya una en que se cumpla la identidad de 
lengua y nación soberana, es decir, que vea su futuro asegurado por 
la fuerza política de un Estado independiente : el irlandés. Las demás, 
sometidas a la presión política de una lengua internacional —inglés 
o francés—, llevan existencias precarias y sólo reciben, a pesar de 
su importancia numérica (un millón de hablantes en Gales; cerca de 
medio millón en Bretaña), atenciones comparables al proteccionismo 
que se le concede a los monumentos históricos o de interés turístico; 
son, en suma, reliquias en buen estado de conservación. 

La independencia de la República de Irlanda o Poblajt na H'Eireann, 
proclamada en '1937, ha dado una nueva orientación a la política se- 
guida por las autoridades de la isla frente a la lengua vernácula ; ésta, 
arrinconada secularmente por el dominio político y lingiñístico del in- 
glés, la necesitaba ya urgentemente. Conviene recordar aquí los hitos 
más importantes de la historia lingiiística de la verde Erín. 

En el siglo 111 adoptan los irlandeses un alfabeto, el oghámico, que 
es una combinación de puntos y rayas, o de rayas largas y cortas, que 
aparecen sobre todo en las aristas verticales de piedras sepulcrales con 
la fórmula «Fulano, hijo de (magqi o neta) Mengano», y que, en rigor, 
es una adaptación muy original del alfabeto latino. Este alfabeto 


i po grupo celta constituyó en tiempos —siglos X al v antes de J. C.— 
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oghámico estuvo en uso durante cuatro siglos y fué luego sustituído 
por el latino, con el que fueron escritas las epopeyas irlandesas medie- 
vales, Mientras que la mayor parte de Gran Bretaña sucumbía al 
avance lingúístico de los germanos —anglos y sajones— y sufría des- 
pués el potente influjo de los invasores escandinavos y de la dinastía 
francesa instaurada por los normandos en 1066, Irlanda mantenía in- 
cólume su lengua nacional, y así la conservó prácticamente, incluso 
después de pasar a depender políticamente de Inglaterra en 1170, cuan- 
do Enrique ll, aprovechando las disensiones de los reyes irlandeses, 
consiguió un breve del Papa para hacerse reconocer soberano de Irlan- 
da. Esta situación se mantuvo hasta mediados del siglo XVII, es decir, 
hasta que las derrotas infligidas por Oliverio Cromwell, seguidas de 
deportaciones en masa, afianzaron definitivamente la dominación in- 
glesa en la isla. Como consecuencia, gran parte de la nobleza irlandesa 
y el clero católico empezaron a emigrar hacia Francia y España. 
Privado así el país de sus minorías cultas y administrado en gran parte 
por ingleses y «colaboracionistas», vió poco a poco decaer su lengua y 
triunfar el inglés como lengua oficial. Lo mismo que la religión cató- 
lica, el irlandés pasó a estar poco menos que fuera de la ley. 

En el siglo XVIII quedan todavía escritores que escriben en irlandés, 
como Carolan y Brian O'Merriman. El núcleo cultural más importante 
de la isla, el Trinity College, de Dublin, atrae a irlandeses e ingleses 
por igual —Jonatán Swift, Oliverio Goldsmith, el dramaturgo Con- 
greve fueron sus alumnos—, pero toda su actividad no hace más que 
contribuir a la gloria de la literatura inglesa, como más adelante la 
obra literaria de los grandes escritores irlandeses —Oscar Wilde, 
Bernardo Shaw, Synge, Yeats, James Joyce— de nada sirve para elevar 
el prestigio de la lengua irlandesa. : 

Las puertas de entrada del inglés son Dublin y Belfast. Desde 
Dublin, a lo largo del camino hacia Cork, se produce la retirada gene- 
ral del irlandés hacia el litoral oriental u occidental. Desde Belfast, 
la vida de penetración se dirige a la capital de la república. Para aca- 
bar de empeorar las cosas, sufre Irlanda, en '1846-47, lo que se conoce 
con el nombre de la Gran carestía, provocada por una enfermedad de 
la patata, alimento básico del pueblo, que tiene por resultado inme- 
diato la emigración de un millón de irlandeses y la muerte de medio 
millón más. La emigración continuó después como una sangría cons- 
tante *. De ocho millones de habitantes que tenía la isla antes de la 


1 De las proporciones de este movimiento migratorio da idea el hecho de que en 
Estados Unidos aparezcan en 1950 1.891.000 habitantes nacidos en Irlanda o hijos de 
irlandeses. Y téngase en cuenta que éste, aunque el preferido, no es el único país que 
eligen los emigrantes irlandeses. 
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carestía, pasa a 5.400.000 en 1875, y baja a 4.500.000 en 1900. Todavía 
hoy no ha podido recuperarse, pues toda la isla, es decir, incluyendo 
el Ulster o Irlanda del Norte, que pertenece al Reino Unido, cuenta 
con 4.400.000 habitantes: en 1953, 2.942.000 (Eire) y 1.370.000 (Irlan- 
da del Norte). 

El descuido o indiferencia de la lengua vernácula iba creciendo. 
El que aspiraba a destacar en cualquier sector social se sentía forzado 
a conocer el inglés; el emigrante que volvía a su patria había olvidado 
el irlandés, si es que antes lo conocía, y venía hablando en inglés; los 
periódicos se escribían casi exclusivamente en esta lengua. Según el 
censo de '1875, hablaba entonces irlandés la sexta parte de la pobla- 
ción, o sea, 641.000 habitantes; en 1901, la cifra había bajado a 582.000, 
de los cuales sólo 21.000 desconocían el inglés; en 1911, las cifras 
eran 582.000 y 16.800, respectivamente. En '1925, en los ocho condados 
donde se habla el irlandés como lengua nativa (el Gaeltajt), el número 
había descendido a 300.000. El último censo conocido, el de 1946, re- 
duce este número a '192.000, pero, al mismo tiempo, revela que hay 
cerca de 400.000 irlandeses que conocen su lengua fuera del Gaeltajt, 
haciendo un total de 590.000 hablantes para la nueva república. 

Esta recuperación hay que atribuirla ya a la independencia del 
país y a la labor protectora del Gobierno, y es el primer resultado po- 
sitivo del programa rehabilitador de la lengua iniciado en 11893 por la 
llamada Liga Gaélica, triunfo al que había precedido, en el plano ad- 
ministrativo, la equiparación del irlandés a las lenguas extranjeras 
—francés y alemán— en los planes de enseñanza media, y la recomen- 
dación a los profesores, con fuerza semilegal, de que conocieran el ir- 
landés ?. 

Con la instauración de la República del Eire en 1937, todas las as- 
piraciones lingiiísticas de los patriotas insulares y ultramarinos hallan 
el apoyo decidido del Gobierno. Pero la tarea de éste no es fácil. La 
radio y la prensa siguen operando principalmente en inglés. La emigra- 
ción —definitiva o de temporada— sigue orientada hacia países de 
habla inglesa, y esta circunstancia favorece el cultivo del inglés. Por 
otra parte, el irlandés es una lengua difícil, de ortografía y signos en- 
revesados, a pesar de las repetidas reformas, y resulta poco adecuada 
para la incorporación o creación de términos técnicos o científicos, 

En la actualidad existen en el Eire 5.212 escuelas de enseñanza pri- 
maria : 645 de ellas funcionan totalmente en irlandés; 2.400 son bi- 


2 Esta recomendación data de 1925. Entonces adoptan muchas escuelas secundarias 
el irlandés como asignatura, y otras, como lengua normal de las clases. En 1933 se asigna: 
a los niños de seis a catorce años una prima de dos libras —hoy son cuatro— si hablan 
en sus hogares sólo irlandés. 
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_Ingúes, pero el inglés es su lengua principal; en el resto se usa exclu- 
sivamente el inglés. Ahora bien, ¿qué posibilidades hay de que los 
alumnos que de pequeños aprenden o perfeccionan el irlandés lo con- 
serven al salir de la escuela o del ambiente familiar? Se ha tratado de 
investigar esta cuestión, comprobándose que los resultados varían se- 
gún los condados. Así, en el de Louth, al norte de Dublin, de cien mu- 
chachos que sabían irlandés en (1926, la mayor parte lo habían olvidado 
en ¡1936, es decir, el número se había reducido a 47, y de éstos, sólo 
el 43,2 por 100 lo conocía en (1946. Las cifras respectivas para Done- 
gal, que pertenece al Gaeltajt, son 87,2 por 100 y 61,8 por 100, y, para 
_€l condado de Galway, que es uno de los más conservadores, 93,1 
por (100 y 68 por 1100. Los núcleos más importantes del irlandés, que 
se podrían constituir en focos de irradiación del movimiento restaura-. 
dor de la lengua, son los condados de Donegal, Mayo, Galway y Kerry. 
todos en la costa occidental de la isla. Pero son zonas retiradas de las 
comunicaciones —de ahí su carácter arcaizante—, y es dudoso el po- 
der que puedan ejercer frente a una mayoría intensamente anglificada. 

¿Cuáles son las perspectivas de esta lucha por la rehabilitación 
de la lengua tradicional? Sale a la punta de la, pluma la comparación 
con Noruega, donde la lengua cultivada por Ibsen, Bjórnson y otros 
grandes autores —el rigsmaal, es decir, el danés— ha sido abandona- 
da oficialmente en pro de la vieja lengua noruega o landsmaal, a la 
que luego se han traducido las grandes obras literarias, pareciendo ase- 
gurado su triunfo. Cabe preguntarse, sin embargo, si el danés es un 
adversario tan fuerte como el inglés y, además, si se puede comparar 
la ligera desviación que supone el cambio de danés a noruego —am- 
bas lenguas germánicas y del grupo nórdico, ambas muy caseras— con 
el fuerte viraje que representa el paso del inglés —lengua germánica 
internacional, flexible y de gran vitalidad— al irlandés —idioma celta, 
rural y anquilosado—, que, aunque de grandes posibilidades poéticas, 
se ha quedado atrasado para cumplir las exigencias de la moderna ci- 
vilización. 

Sería ocioso especular sobre este punto, pues igual que ya se van 
observando los resultados de una política iniciada en '1937, no pasarán 
muchos años sin que pueda contestarse con cifras elocuentes. El por- 
venir, pues, nos dará la solución. 


EmiLIo LORENZO 
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ONSEÑOR Galbiati, director o prefecto de I'Ambrossiana, ha re- 

cibido recientemente, y por segunda vez, el homenaje de la 

ciudad de Milán —la primera vez, en 1932— en su calidad de 
«docto e insigne prelado de fama internacional, ejemplo luminoso de 
dedicación a la alta misión de la cultura, servida por él con inteligencia 
de humanista y corazón de apóstol». La gran ciudad lombarda premia 
así más de treinta años de consagración fervorosa a la tarea de revalo- 
rizar el gran tesoro cultural que encierra la que fué primera biblioteca 
del mundo abierta al público, fundada por el cardenal Federico Bo- 
rromeo e inaugurada el 8 de diciembre de 1609. 

Estaba dotada entonces esta institución con más de 14.000 volúme- 
nes y 30.000 manuscritos, que en tres siglos y medio de vida se han 
incrementado hasta alcanzar cifras de varios centenares de miles. Son 
notables entre los donativos recibidos los 23.000 volúmenes regalados 
por el marqués de Fagnani, y los 20.000 del barón de Custodi, en la 
primera mitad del siglo xIX, y 11.600 códices árabes adquiridos en 11909 
al caballero Caprotti y que éste había reunido durante su estancia en 
el Yemen. Entre las joyas bibliográficas de sus estantes, destaca el có- 
dice Virgiliano, anotado por la propia mano de Petrarca, y el códice 
Atlántico, de Leonardo. 

Al lado de la biblioteca se alza la importante Pinacoteca Ambro- 
siana, juntamente con el museo Settala, etnográfico e histórico, y el 
Museo Lapidario, grecorromano y medieval, situado en la planta baja 
del edificio, y las imponentes salas de Leonardo, que constituyen una 
de las mayores glorias de la Ambrosiana actual. En (1937 consiguió 
monseñor Galbiati, de Pío XI —que antes de ser elevado al Pontificado 
como arzobispo de Milán le había precedido en la prefectura o direc- 
ción de la Ambrosiana—, que decretara por medio de un breve la ane- 
xión a la biblioteca-museo, de todo el Ludovicum, rico museo de his- 
toria antigua formado por Ludovico Pogliaghi en el Sacro Monte de 
Varese, gestión en la que Galbiati obtuvo el apoyo entusista del car- 
denal Maffi, de Pisa. 

También se debe a monseñor Galbiati la reconstrucción del Cole- 
gio de Doctores de la Biblioteca Ambrosiana, en 1930, con lo que 
quedó firmemente asegurada la continuidad del trabajo intelectual del 
Centro, merced a una fórmula económica estudiada y concertada con 
Pío XI. Esta medida permitió que todo el complejo cultural que cons 
tituye la Ambrosiana —biblioteca y museos anexos— y que Galbiati 
había recibido un tanto confuso e impreciso en su organización que- 
dara por primera vez ordenado en sus líneas esenciales. 
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Gracias a la actual sistematización del trabajo, monseñor Galbiati, 
trabajador incansable, considerado como uno de los primeros latinistas 
del mundo, ha convertido a la Ambrosiana en uno de los centros de 
investigación humanística más fértiles de la tierra y cumple al pie 
de la letra la consigna de su fundador, que prescribía al bibliotecario 
«mantener comercio con los hombres más doctos de Europa, para te- 
ner de ellos noticias del estado de las ciencias y aviso de los mejores 
libros, de cualquier género, que se publicasen, con objeto de adqui- 
rirlos». : 

Antes de Galbiati, otros bibliotecarios insignes, como Ludovico Mu- 
ratori, Angelo Mai, Ceriani y Achille Ratti (luego Pío XI), supieron 
hacer honor a las palabras del cardenal Federico Borromeo. 


LA PRODUCCIÓN MUNDIAL DE PETRÓLEO EN 11954 


N el pasado año, la producción mundial de petróleo alcanzó la 

cifra de 682 millones de toneladas, 26 millones más que en 11953. 

Las principales áreas petrolíferas aportaron a este volumen global 
los siguientes contingentes * (en millones de toneladas) : 


Continente Americano ... ... 0. ... 0... ... ... 451 (447) 66 (68) % ? 
Oriente Medio (U.R.S.S., lrán, Irag, Arabia, 

ID O IR 194 (175) 28 (27) % 
Lejano Oriente (sobre todo, Asia sudoriental, 

Brmtania e India barco ingles» das 18 (17) 3. (2) 96: 
Eropal (sIUsta) a cigrao oorbilta lidoelds 19 (17) 3 0% 


De las cifras que figuran en el cuadro anterior se deduce que el 
incremento de 26 millones de toneladas sobre la producción del año 
anterior se debe principalmente al Oriente Medio, con un aumento 
de 19 millones de toneladas, y a América, Europa y Extremo Oriente, 
con un incremento de siete millones de toneladas. Llama la atención 
el escaso aumento de la extracción de petróleo en el continente ame- 
ricano, que parece estar en contradicción con el ritmo febril de las 
actividades industriales en Estados Unidos. Ahora bien, precisamente 
este país registra un retroceso en su producción de petróleo equivalen- 
te a seis millones de toneladas en 1954, que ha sido compensado por 
el aumento de la producción petrolífera de Venezuela y de algunos 
otros países americanos, que figuran en la siguiente tabla : 


1 Cifras de Werkzeitung, Gerlafingen (Suiza), marzo de 1955; págs. 27-28. 


2 Las cifras entre paréntesis corresponden al año 1953. 
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En cuanto a los países del Oriente Medio, que registra el mayor 
incremento, la producción de petróleo se distribuyó entre ellos como 
sigue : 


WA o E ENE ad 58 (53) millones de toneladas. 
Le A A RRE E 47 (43) » » » 
Arabiaysardila o: clau ss ENE 46 (42) » » » 
A o O ao IST 31 (28) » » » 
(ros países tas ao leas aceite 12 (9) » » » 


194 (175) » » » 


En Europa, Rumania figura, con 10 millones de toneladas, a la 
cabeza de la producción de petróleo. En Extremo Oriente, Indonesia 
incrementó su producción en un millón de toneladas, llegando a Il mi- 
llones. En cuanto a China, la industria del petróleo está todavía en 
sus comienzos, llegando, según los datos disponibles, escasamente a 
un millón de toneladas, si bien equipos de técnicos soviéticos llevan 
a cabo en el vasto territorio de aquel país una intensa labor de prospec- 
ción, al igual que la vienen realizando para localizar nuevos yacimien- 
tos de uranio. 

Desde el punto de vista político, resulta que el mundo libre produjo, 
en 1954, 609 millones de toneladas de petróleo (89 por !100), frente a 
73 millones de los países de la esfera comunista ; si bien conviene tener 
muy en cuenta que los países de la órbita soviética vienen incremen- 
tando su producción a un ritmo mucho más acelerado que las zonas 
petrolíferas occidentales, fenómeno que también se registra en otros 
órdenes. 

Durante el año 1954 se extrajeron, además, unos 300.000 millones 
de metros cúbicos de gas natural, figurando en cabeza de los países 
productores Estados Unidos e ltalia. En este último país, el gas natu- 
ral se va convirtiendo aceleradamente en materia prima de una impor- 
tante industria petroquímica. La producción mundial de gas natural 
equivale, en cifras redondas, a unos 300 millones de toneladas de pe- 


1 de e diferenc: : cla gas. 
al, da producción ni beciibles sólidos no ha variado - 5 
ente en el curso de los últimos decenios. 


Con asistencia de representantes de veintitrés países y observado- 
Tes de nueve organizaciones internacionales se celebró en Milán, del 
15 al 19 de abril, el primer Congreso de Consejos de Investigacio- 
nes Científicas. Los temas centrales de este Congreso fueron: «Los 
Consejos de Investigaciones Científicas, su evolución y formas de 
cooperación» y (Carrera, Estatuto y condiciones de trabajo del in- 
vestigador profesional». 

Asistieron en representación de España los profesores don José 
María Albareda y don Laureano López Rodó, cuyo informe sobre la 
ordenación de la carrera de investigador en nuestro país, que se llevó 
a cabo con anterioridad a disposiciones análogas en otros sitios, me- 
reció elogios de diversas representaciones extranjeras, algunas tan poco 
sospechosas de simpatía hacia lo nuestro como Yugoslavia. 


El primer telescopio electrónico del mundo ha sido acoplado, a 
principios de año, al gran anteojo (de 1,20 m. de diámetro) del obser- 
vatorio astronómico de Saint-Michel-de-Provence en la Alta Provenza, 
donde actualmente es ensayado en la práctica. Se trata de un invento 
de dos investigadores franceses; el astrofísico M. André Lallemand y 
el técnico electricista M. Duchéne, que corona veinte años de ince- 
santes trabajos. El principio del telescopio electrónico —conjunto de 
aparatos ligero y de reducido volumen, acoplables a cualquier tipo 


de telescopio óptico— radica en la transformación de las partículas 


luminosas emitidas por una estrella, los fotones, en electrones que 
luego se aceleran hasta dotarlos de una energía de cuarenta a cincuenta 
mil electrón-voltios (frente a dos electrón-voltios, que es la energía de 
los protones). Estos electrones impresionan la placa fotográfica. La 
transformación se consigue mediante un «fotocátodo» y plantea muy 
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complejos problemas de técnica de alto vacío. Gracias a esta acelera- 
ción, los resultados que el telescopio electrónico permite obtener con 
un espejo de dos metros de diámetro serán equivalentes a los que se 
obtendrían con un espejo (teórico) de 20 metros de diámetro. Las pri- 
meras observaciones a que se aplica el importante invento son foto- 
grafías de ciertas nebulosas muy distantes que se alejan de nuestro 
sistema solar a razón de 50.000 kilómetros por segundo. 


MR 


Un antiguo manuscrito maya ha sido descubierto por arqueólogos 
checos en un museo de Jablonec (Checoslovaquia). El valioso docu- 
mesto —que consiste en trozos de agave cubiertos: de escritura, adhe- 
ridos unos a otros y protegidos por una capa de almidón— ha sido 
trasladado a Praga para ser estudiado. De fuente checa se afirma que 
el manuscrito contiene ciertas fechas y datos relativos a la religión 
maya y a algunos acontecimientos históricos. Es sabido que la cultura 
maya floreció hasta el siglo XII en el mediodía de Méjico, Guatemala 
y Honduras. 


La dudosa teoría de que los vikingos llegaron a América 
antes que Colón acaba de sufrir un nuevo quebranto, y esta vez por 
boca de uno de los especialistas escandinavos de más prestigio. En 
efecto, según ha declarado en Washington el doctor Johannes Bronsted, 
director del Museo Nacional de Dinamarca, las pruebas aducidas para 
demostrar la presencia de gentes escandinavas en Norteamérica son 
tan endebles y tan mezcladas con problemas de autenticidad y de 
fraude, que toda la teoría se revela como sumamente problemática. 


Se han reunido en Bangkok representantes de trece países para 
tratar de los problemas que suscita la falta de un mapa geológico ade- 
cuado de las distintas regiones asiáticas. La organización de esta 
reunión ha corrido a cargo de la Comisión económica de las Naciones 


Unidas. 


Del 20 al 26 de junio será conmemorado solemnemente en San Fran- 
cisco el décimo aniversario de la fundación de la Organización de 
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las Naciones Unidas. La preparación de los actos conmemorativos ha 
- sido encomendada por la Asamblea general del referido organismo a 
una Comisión especial integrada por representantes de doce países. El 
Ayuntamiento. de San Francisco cooperará para dar mayor brillantez 
a las ceremonias del aniversario de la Carta de las Naciones Unidas. 


E 


A primeros de abril se ha celebrado en la casa de la U.N.E.S.C.O. 
de París la reunión conocida con el nombre de «Tribuna de Escuelas 
de Altos Estudios», que tiene lugar generalmente en Nueva York. Han 
tomado parte en dicha reunión treinta delegaciones de estudiantes, pro- 
cedentes de veintinueve países. Patrocina esta Asamblea el diario «The. 
New York Herald Tribune». Tema de las discusiones de este año es 
«El mundo que deseamos». 


Ha disminuído considerablemente el analfabetismo en Venezuela. 
Esta reducción corre parejas con el aumento del presupuesto de Edu- 
cación, que es ocho veces más elevado que en '1941. En 11954, un total 
de 600.000 alumnos asistían a centros de instrucción primaria. En la 
actualidad existen en Venezuela 7.241 escuelas de enseñanza primaria 
y media, y numerosos liceos, es decir, establecimientos docentes en 
que se cursan cuatro años de cultura general y un año de especializa- 
ción. Al final del quinto año, los alumnos de estos centros reciben el 
título de bachiller en las especialidades de Filosofía y Letras, Matemá- 
ticas y Ciencias biológicas. 


Se ha creado recientemente en Estados Unidos la «Fundación 
Americana de Radiodifusión», cuyo principal objeto es fomentar las 
emisiones educativas y culturales de la «radio» norteamericana y estimu- 
lar el intercambio de programas de este carácter dentro del país. Se 
proyecta extender las actividades de esta Fundación al campo de la 
televisión. 


Desde 1947 viene funcionando en Gran Bretaña, de acuerdo con el 
artículo 26 de la Declaración universal de los Derechos humanos de las 
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Naciones Unidas, un sistema de becas y subsidios para facilitar el 
acceso a la enseñanza superior a «estudiantes de edad madura». 
A los efectos de este sistema se conceptúa como tal a todo estudioso 
de más de veinticinco años. Los becarios se seleccionan por un con- 
curso previo y son examinados después por un tribunal compuesto por 
representantes de las universidades y del Ministerio de Educación. En 
los ocho años que lleva vigente el sistema se han concedido 204 becas 
(157 a hombres y 47 a mujeres), que abarcan todas las profesiones 
liberales y técnicas. La gran mayoría de los becarios son obreros cuya 
edad, por término medio, suele ser de treinta años, aunque se admiten 
hasta de cincuenta. Al terminar sus estudios con éxito alcanzan el gra- 
do de diplomados. 


RF RR * 


El subsecretario de Comercio egipcio, Mohamed Abu Noseir, ha 
decidido la creación del Instituto Superior de Hilaturas y del Te- 
jido de Egipto, que funcionará como anexo de la universidad de Ale- 
jandría. Esta medida forma parte del plan de desarrollo de la industria 
y el comercio textiles del país. 


Como libro de texto para las escuelas de enseñanza media de Israel 
se ha publicado recientemente en Nazaret una antología muy com- 
pleta de las más bellas páginas de la literatura árabe. Su título es 
AlFasoul al-Moukthara min-al-Adah al-Arabi y comprende no sólo 
obras clásicas, sino también numerosos fragmentos de literatura árabe 
contemporánea. 


Degas, el gran pintor impresionista francés del ballet, que tanto 
debía en su formación a los maestros de la pintura italiana, va a ser 
objeto de un homenaje de los florentinos con motivo de cumplirse el 
primer centenario de su estancia en la ciudad del Arno. Este homenaje 
se manifestará en una exposición de obras de Degas, y de los artistas 
italianos que disfrutaron de su amistad y de su influencia. 


RR RR * 


Según manifestaciones de Arne Joeker, especialista danés en la 
aplicación de las técnicas del frío a los alimentos, «los pescados con- 
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servados en hielo pueden permanecer vivos indefinidamente». Esta 
declaración se apoya en los resultados obtenidos por Joeker con la 
congelación de cinco platijas, que durante cuarenta y ocho días fueron 
sometidas a temperaturas de 50” bajo cero, permaneciendo vivas al 
cabo de este período. Antes de someterlos a congelación, fué inyec- 
tado a los peces un narcótico. La congelación de peces vivos abre 
grandes perspectivas a los pescadores daneses que, de generalizarse 
este procedimiento, podrán exportar sus pescados en condiciones ópti- 
mas a todo el mundo. 


Una empresa química norteamericana ha descubierto una nueva 
droga, a la que ha dado el nombre de methotrexate, para el trata- 
miento de la leucemia infantil. No se afirma que el nuevo producto 
cure verdaderamente la citada enfermedad, pero se le atribuye la vir- 
tud de alargar la vida de los enfermos y de hacer remitir la enfermedad 
una o dos veces. 


A 
3 
EN 


Con el fin de estudiar de un modo exacto y sistemático el compor- 
tamiento de los paracaídas durante las distintas fases de la aber- 
tura y del descenso, así como las tensiones y solicitaciones mecánicas 
que, durante las mismas, actúan sobre el cuerpo del paracaidista, la 
Oficina de Normalización de Estados Uunidos utiliza desde hace poco 
un maniquí en forma de tronco humano, en cuyo interior se alojan va- 
rios extensímetros, un altímetro y un equipo radioemisor. El maniquí 
está unido al paracaídas por el sistema corriente de correas y cintu- 
rones. Una vez lanzado al espacio, las indicaciones de los extensíme- 
tros son transmitidas al emisor alojado en la parte superior del ma- 
niquí, que las transforma en señales radioeléctricas con arreglo a una 
clave especial, señales que, recogidas por una estación receptora te- 
rrestre, permiten observar exactamente, en función de la altura, los 
efectos mecánicos del descenso sobre el cuerpo del paracaidista. 


El Gobierno egipcio tiene la intención de inaugurar en junio un 
centro de isótopos radiactivos destinado a la preparación de técnicos 
y a la investigación. Antes de que entre en pleno funcionamiento se 
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proyecta el envío a Estados Unidos de distintas comisiones de médi- 
cos, físicos y químicos para que estudien allí los problemas de la ra- 
diactividad. 


Según ha anunciado M. Chouard, profesor de la Sorbona, ante la 
Comisión parlamentaria francesa de la Ciencia y la Técnica, se va a 
construir en breve un filotrón en el valle de Chevreuse, cerca de París. 
Este instrumento de investigación agrícola, análogo al ya existente en 
Pasadena (California), sirve sobre todo para observar el comportamien- 
to de las plantas en cualesquiera condiciones climáticas que se deseen 
estudiar. 


FE * 


La U.R.S.S. ha puesto en servicio recientemente una gigantesca 
instalación hidroeléctrica cerca de Molotov, en los Urales. El enorme 
embalse construído sobre el río Kama, principal afluente del Volga, 
ha exigido para su construcción 800.000 metros cúbicos de hormigón 
y el movimiento de 14.500.000 metros cúbicos de tierra. Los técnicos 
calculan que, en la temporada de deshielo, el nivel del río se elevará 
en diez metros, constituyendo, en una extensión de 260 kilómetros, un 
depósito de agua tres veces mayor que el lago Leman, de Suiza. El 
embalse, cuya central de pie de presa producirá varios millones de 
kilovatios-hora, servirá, además, para regularizar el caudal del río 
Kama, mejorando notablemente su navegabilidad. 


Z + * 


Contrariamente a la opinión de distinguidos científicos europeos y 
norteamericanos, el profesor imglés Frederic Soddy, premio Nobel 
de -1921 por su descubrimiento de los isótopos radiactivos, ha decla- 
rado que los ensayos realizados en distintas regiones del planeta con 
armas termonucleares influyen notablemente en el clima, debido 
a la contaminación de la atmósfera por enormes cantidades de par- 
tículas radiactivas. Con ocasión del banquete anual del Instituto para 
la Información atómica, patrocinado hasta su muerte por el profesor 
Einstein, el profesor Soddy habló de los «aprendices de brujo, que 
ensayan la bomba H con el entusiasmo propio de una casa de locos, 
cuyas pruebas jamás dan los resultados previstos y que incluso hacen 
empeorar el clima». | 
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Los científicos del Laboratorio de Investigación química del Go- 
bierno británico, en Teddington, y de la empresa Allen and Hanbu- 
rys, Ltd., han conseguido elaborar un nuevo analgésico afín a la 
aspirina; pero, según se afirma, menos tóxico y de igual eficacia. Se 
trata del compuesto llamado ácido tetrahidroxiisoftálico, que próxima- 
mente será lanzado al mercado con un nombre comercial más sencillo. 
Este compuesto es, como la aspirina, un derivado del «polvo pardusco» 
resultante de la purificación del ácido salicílico. 


RR * * 


Una investigación química realizada en más de ochenta especies 
arbóreas de Australia ha conducido al sorprendente resultado de que 
todas ellas contienen vestigios de aluminio en la forma de diferentes 
compuestos de este metal y de ácidos orgánicos, tanto en el tronco 
como en la corteza y las hojas. Se ignora, de momento, si este conte- 
nido de aluminio es debido a la composición de los suelos en los que 
crecen estos árboles, o bien si aquél desempeña algún papel en el cre- 
cimiento de los fresnos, hayas y avellanos australianos. 
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INFORMACIÓN CULTURAL. 


DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


"TERCERA SEMANA ESPAÑOLA DE FILOSOFÍA. 


En la Sala de Conferencias del Instituto «Luis Vives» de 
Filosofía se ha celebrado desde el 13 al 20 de abril de este 


año la Tercera Semana Española de Filosofía. 


El tema de esta Tercera Semana Española de Filosofía, «El Proble- 
ma de la libertad», presentaba, indudablemente, perspectivas muy ha- 
lagiieñas, y los títulos de las diversas ponencias, así como los nombres 
de ponentes, comunicantes y conferenciantes, hacían concebir funda- 
das esperanzas de que, efectivamente, se nos ofreciera una sabrosa e in- 
resante Semana. Y, a decir verdad, todo se fué cumpliendo. 

Tras de la sesión inaugural, en la que don Juan Zaragiieta, con su 
siempre aleccionadora capacidad de síntesis, nos dió una visión global 
de la problemática de la libertad, dieron comienzo las tareas efectivas. 

La primera ponencia. correspondiente al día (14, estuvo a cargo del 
doctor don Jaime Bofill, catedrático de la universidad de Barcelona, 
y llevaba el sugestivo título de «Ontología y libertad». El ponente 
tuvo la habilidad de centrar con precisión el problema, lo que facilitó 
la labor de discusión, que resultó muy fructífera; de ella recordamos 
las polémicas intervenciones de don José María Rubert Candau y 
del P. Cuesta. En esta sesión presentaron comunicaciones los señores 
Bueno Martín, García López, Market, Pacios López y Roig Gironella. 
Por su originalidad recordamos la de Pacios López y la de Market, 
que con el título de «La libertad entificadora» nos presentó un pro- 
blema de indudable fuerza, cuyo origen se encuentra en un intento de 


circunscripción de la libertad, en la voluntaria entrada del sujeto libre - 


en la zona operativa del bien vislumbrado por la inteligencia. 

En la tarde de este mismo día el doctor don Constantino Láscaris 
Comneno expuso el tema histórico correspondiente a ese día : «La liber- 
tad en Grecia». El doctor Láscaris presentó al pueblo griego como crea- 
dor de la conciencia de libertad, algo que hasta la cultura helénica fué 
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inédito. El tema era demasiado extenso para encerrarlo en los breves 
límites de una conferencia; sin embargo, esta dificultad la soslayó el 
conferenciante por su intensidad. 

La segunda ponencia correspondió al R. P. Jaime Echarri, 5. 1. 
«Necesidad, contingencia y libertad». El tema era ingrato; en realidad 
se descentraba un poco el problema, pero es preciso señalar que 
el P. Echarri nos expuso el concepto de contingencia con una claridad 
que no es frecuente en nuestro momento histórico cuando, un poco por 
formulismo, la contingencia queda oscurecida entre el puro azar y los 
resabios deterministas. Mostró cómo las teorías de la nueva física y 
principalmente la concepción de la mecánica cuántica, con su inde- 
terminismo, vienen a €liminar la posible aporía contra la libertad 
que pudiera derivarse del determinismo precuántico. Fueron comu- 
nicantes los señores Álvarez de Linera, Becerra Baza, Díez Alegría, 
Hellín y Díez Presas. Repitamos que esta sesión, quizá porque sólo 
indirectamente se trataba del problema de la libertad, resultó algo 
menos movida, en lo que a discusión y polémica se refiere. 

Por la tarde, don Adolfo Muñoz Alonso nos habló de «La libertad 
en San Agustín». Unidos título y autor no podían dar por resultado 
más que una gran conferencia, y así fué: el señor Muñoz Alonso 
vive la problemática agustiniana y ésta revive en sus palabras, de aquí 
que la conferencia alcanzara el rango de auténtica lección magistral. 

El profesor don Mariano Yela Granizo tuvo a su cargo la tercera 
ponencia: «La libertad psicológicamente considerada». Ninguna de 
las ponencias fué seguida de tan larga discusión. El ponente realizó un 
detallado análisis del hecho psicológico de la libertad, sus maneras de 
manifestarse y de los caracteres específicos del acto psicológico libre. 
El tema movió a los semanistas a encarnizada polémica, que el pro- 
fesor Yela supo sostener con profunda solvencia y, a veces, con agra- 
dable desenfado. 

A la tarde se repitió lo que sucediera en la anterior : se dieron cita 
un pensador y un tema para ofrecernos una magnífica conferencia. El 
catedrático don Angel González Álvarez nos habló de «La libertad 
en Santo Tomás». No podemos, ni lo creemos preciso, resumir aquí 
lo dicho por el doctor González Álvarez, pero sí digamos que dejó 
profunda huella en todos los semanistas. 

El domingo, !17, los semanistas descansaron. Y para alcanzar este 
descanso fué preciso trasladarse a Aranjuez, donde unas horas de 
convivencia estrecharon las relaciones entre los asistentes a la Semana 
y situaron estas relaciones en otros terrenos que el PS cien- 
tífico. El día resultó muy agradable. 

En la mañana del lunes, 18, se reanudaron las tareas con la ponen- 
cia del R. P. Teófilo Urdanos O. P., sobre «Libertad y moralidad». 
El P. Urdanoz, desde la posición tomista, desarrolló espléndidamente 
el tema y, quizá por esta su posición, la polémica que siguió estuvo a 
punto de convertirse en una típica «discusión de escuela». Recordamos 
algunas otras intervenciones, que derivaron hacia el problema de la 


religiosidad, que resultaron muy interesantes. Expusieron comunica- 
ciones los señores Mañero, Rubert Candau y Cuéllar. Las tres comu- 
nicaciones fueron de indudable altura; recordamos con agrado la del 
señor Cuéllar, joven profesor de la universidad de Barcelona, que ba- 


sándose en la atención como «atentividad) nos daba una visión opti- 


mista del porvenir de la Filosofía. 

La conferencia de la tarde estuvo a cargo del catedrático don Alfon- 
so García Valdecasas, sobre el tema «La libertad política en la actua- 
lidad». El conferenciante analizó la posición socialista y sus deriva- 
ciones frente a la libertad, y expuso cómo todas las posiciones 
socialistoides acaban anulándola. El señor Valdecasas descubrió ante 
su da una serie de horizontes fundamentales del actual problema 
político. 


La penúltima ponencia estuvo a cargo del rector de la universidad 


de Santiago, doctor don Luis Legaz Lacambra, con el tema «La liber- 
tad en el orden jurídico». La disertación del señor Legaz Lacambra fué 
por muchas razones una de las más completas. A continuación expu- 
sleron sus comunicaciones el P. González Cordero y los señores Ruiz 
Cuevas y Manso Pérez. 

Don Manuel Cardenal lracheta sostuvo la última ponencia, con el 
título «Cultura y libertad». El tema fué finamente analizado por el se- 
ñor Cardenal, y su postura muy largamente discutida, hasta el punto 
de llegar un poco a cierto confusionismo. Expusieron comunicaciones 
los señores Martín Alonso y Romero Marín y los Padres Muñoz Pérez 
Vizcaíno y Feliciano de Ventosa. Tanto la comunicación del señor 
Martín Alonso como la del señor Romero Marín alcanzaron un gran 
éxito. Este último, en el tema «Libertad y educación», analizó el difícil 
problema de la importancia de la libertad en el orden pedagógico. 

Por la tarde, bajo la presidencia del excelentísimo señor ministro 
de Educación Nacional, se celebró la sesión de clausura, en la que 
Jacques Chevalier disertó sobre el tema «La libertad en el existencia- 
lismo». La conferencia del ilustre pensador francés se desarrolló en 
una línea amena, sin pretensiones de profundidad, pero llena de saga- 
ces alusiones a la consideración actual del. existencialismo. Cerraron 
la sesión el P. Todolí, secretario del Instituto «Luis Vives», con un 
resumen de la Semana ; don Juan Zaragiieta, que con cálidas palabras 
agradeció a los Semanistas sus esfuerzos, y el ministro de Educación 
Nacional, que dió por clausurada la Semana. 

Se ha notado en esta última Semana de Filosofía un gran entusias- 
mo y una mayor profundidad en todos sus actos que en las anteriores : 
sin embargo, y quizá sea esto lo que de manera más clara sintetice los 
méritos de esta Semana, se hizo notar falta de tiempo para las discusio- 
nes por la excesiva acumulación de trabajos. Quizá sea una buena pro- 
posición la de que en las próximas Semanas de Filosofía se supriman 
las comunicaciones, al menos, independientes del contenido de las po- 
nencias, lo cual permitirá que, por concretarse en un solo tema, pueda 
la polémica alcanzar más profundidad. En resumen : una Semana pro- 


Crónica cultural española Meade A 


320 “Crónica cultural española 


vechosamente dedicada al estudio de los problemas filosóficos y a hacer 
más sólidas y eficaces las relaciones, científicas y personales, entre los 


cultivadores de la filosofía. 
JosÉ ANTONIO G.-JUNCEDA 


11 REUNIÓN ANUAL DE LA SOCIEDAD 
ESPAÑOLA DE PSICOLOGÍA. 


En la segunda quincena del pasado mes de abril, concretamente 
del 25 al 29 inclusives, se celebró en Madrid la 11 Reunión Anual de 
la Sociedad Española de Psicología. La Sociedad cuenta aún con esca- 


sos años de existencia, y en esta fase inicial de su desarrollo es lógico 


que los deseos, proyectos y entusiasmos se mezclen aún con las reali- 
zaciones científicas. Surgida en 1953 como consecuencia de la tenaz e 
inteligente labor de su presidente, don José Germain, decano de los 
psicólogos españoles, la Sociedad ha pretendido agrupar, con amplitud 
de miras, a cuantos en España se interesan seriamente por los pro- 
blemas psicológicos, tanto teóricos como de aplicación, en sus aspec- 
tos sociales, clínicos, industriales, pedagógicos y experimentales. 

En consecuencia, una parte de esta 11 Reunión tuvo un cierto ca- 
rácter Obligado de afirmación, de presencia, esto es, un carácter so- 
cial y divulgador. Las tres conferencias del Rvdo. P. Gemelli se vieron 
condicionadas en alguna manera por este factor. En efecto, el ilustre 
presidente de la Academia Pontifigia de Ciencias y rector de la uni- 
versidad católica del Sacro Cuore, de Milán, hubo de hablar para un 
público bastante numeroso, al que, con su madura palabra, supo orien- 
tar magistralmente en problemas importantes de la psicología de la 
percepción, el psicoanálisis y el estudio del canto humano. La natu- 
raleza del auditorio hizo que las conferencias del P, Gemelli ganaran 
en claridad expositiva e interés anecdótico lo que forzosamente hubie- 
ron de perder en precisiones técnicas. El profesor López Ibor, por su 
parte, se refirió a un arduo tema de la psicología clínica contemporá- 
nea («Psicología del Esquema Corporal»), al que consiguió no restar 
valor narrativo, pese a la rigurosidad científica de la exposición. Y, fi- 
nalmente, otra de las cinco conferencias pronunciadas en la Reunión 
corrió a cargo de don Mariano Yela, secretario de la Sociedad, que 
trazó, con dicción amena y fiel, las nuevas líneas de fuerza de la ac- 
tual investigación perceptiva. 

Además de estas sesiones destinadas a un público más amplio —en 
las que junto a las conferencias hubo proyección de películas psicológi- 
cas—, se llevaron a cabo sesiones de trabajo. En estas sesiones se pre- 
sentaron más de quince comunicaciones sobre temas de psicología in- 
dustrial, pedagógica y clínica. Los doctores Siguán y Yela leyeron un 
interesante trabajo sobre la selección de mandos intermedios en la in- 
dustria. y el señor Mallart dió cuenta de un estudio sobre relaciones 
humanas en la industria. El presidente de la Sociedad, doctor Germain. 
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leyó una ponencia acerca del papel que juega la psicología en las Fuer- 


zas Aéreas norteamericanas. En relación con este tema, el teniente 


coronel del Ejército del Aire, don Mauricio Ramo, aludió al aspecto 
español del problema de la psicología aérea. En este sentido, el doctor 
Pinillos, vicesecretario de la Sociedad, dió asimismo lectura a un es- 
tudio experimental de selección de pilotos hecho en dos academias 
aéreas españolas. Alguna comunicación, como la del doctor Obrador, 

sobre un caso de miembro fantasma, tocó problemas clínicos, aunque 
abundaron más las contribuciones de tipo industrial y pedagógico, como 
las muy interesantes de Figuerido, Plata, Del Pino, etc. 

En general, la impresión dada por esta Reunión de psicólogos es- 
pañoles es la de una orientación eminentemente aplicada. Ciertamente, 
la psicología aplicada planteará en su día exigencias de tipo teórico. 
Estas exigencias, empero, conviene quizá que se produzcan de un modo 
orgánico y paulatino, como consecuencia de una necesidad natural- 
mente sentida por una psicología con carta de naturaleza en la socie- 
dad española. 

En este orden de cosas, tanto las palabras inaugurales que el doc- 
tor Germain dirigió a los alumnos que hoy se forman en las aulas de 
la nueva Escuela de Psicología de la universidad de Madrid como las 
importantes distinciones académicas otorgadas por el presidente del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas y el ministro de Edu- 
cación Nacional al huésped de honor de la Sociedad, P. Gemelli, per- 
miten augurar a estas recién estrenadas reuniones psicológicas un fu- 
turo de crecientes realizaciones. 


JosÉ Luis PINILLOS 
Los LIBROS DE TEXTO. 


El día 10 del pasado mes de mayo el señor ministro de 
Educación Nacional inauguró, en los salones de la Biblio- 
teca Nacional de Madrid, una importante exposición de 
libros españoles de texto destinados a la enseñanza media. 
La exposición, organizada conjuntamente por las Direccio- 
nes Generales de Enseñanza Media y de Archivos y Bi- 
bliotecas, en colaboración con el Instituto Nacional del Li- 
“bro, está formada por cerca de un millar de volúmenes y su 
intención es mostrar el esfuerzo realizado por autores y edi- 
tores en este campo y, al mismo tiempo, lograr una estimación 
verdadera del mismo, conducente a mejorar en todo lo posible 
este imprescindible instrumento del trabajo pedagógico. A este 
fin, los visitantes de la exposición pueden contestar a un 
cuestionario que se les entrega, pidiéndoles su juicio so- 
bre diversos aspectos, de forma y de fondo, de las obras 
presentadas. 

Corresponden con ello los organizadores al interés públi- 
camente manifestado por esta cuestión, objeto de abundan- 
tes comentarios periodísticos en los últimos tiempos, y de- 
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muestran un plausible deseo de contar con opiniones auto- 
rizadas como dato importante para la solución de tan difícil 
problema. Sobre un aspecto del mismo, tenido hasta ahora 
poco en cuenta en la discusión pública, versa el trabajo que 
publicamos a continuación, obra del profesor del Instituto 
«Ramiro de Maeztu» don Bienvenido Moreno Quintana. 


Las recientes disposiciones del Ministerio de Educación Nacional 
respecto al planteo y solución de este problema han dado amplio cau- 
ce a su discusión en nuestros ambientes académicos. Una serie de 
factores —desde la belleza tipográfica hasta el precio de tales obras— 
han sido, con más o menos ponderación, tenidos en cuenta. Creo, no 
obstante, que hay una faceta de la cuestión que no ha logrado aún 
toda la consideración que, a mi juicio, merece. Hemos pensado en la 
estética de semejantes publicaciones y hasta en su economía, se ha 
defendido la sensibilidad de los niños y el bolsillo de los padres; des- 
cuidando un dato fundamental : el libro de texto es, ante todo, un ins- 
trumento de trabajo al servicio de un profesor. 

Una breve reflexión sobre los diversos manuales que nuestra mo- 
desta experiencia pedagógica nos ha permitido utilizar, conduce pronto 
a la siguiente conclusión : muy pocos de ellos se han compuesto des- 
de el referido punto de vista. De nada sirve la cortés apelación en el 
prólogo a. «la benevolencia de los compañeros» si cada una de las pá- 
ginas que figuran a continuación prescinde de la probable colabora- 
ción de esos colegas cuya aprobación se solicita al principio. 

Existen tratados, en cambio, que exigen, por su estilo lleno de su- 
gerencias inconcretas, una trabajosa reelaboración por parte del edu- 
cador que los emplea. Y, junto a los que se olvidan del profesor o 
complican innecesariamente su tarea, están todavía los que le suplan- 
tan por completo. Ante ciertas lecciones, que comienzan por «No os 
asustéis, queridos niños...», o «Si cogéls una naranja del frutero», el 
verdadero maestro se siente enmudecer, como un cantante que, al dis- 
ponerse a actuar, oyera de repente la gangosa voz de otro divo difun- 
dida a sus espaldas por poderoso amplificador. 

El libro de texto debe sólo constituir la partitura que guíe la pa- 
labra de profesores y alumnos : algo así como el férreo esqueleto de 
un edificio que únicamente el propio educador ha de recubrir con fa- 
chadas adecuadas a cada hora, a cada momento, de la clase. 

Pecan por exceso contra tal concisión los autores que imprimen 
inútiles y copiosas retahilas de ejercicios, cuya abundancia rebasa en 
mucho la capacidad de trabajo del público infantil a que van destina- 
dos. Asimismo, las obvias indicaciones metodológicas, la multiplica- 
ción exagerada de ejemplos, las notas «aclaratorias», etc., recargan sin 
necesidad gran número de textos que, reducidos a lo esencial, ocupa- 
rían con seguridad bastante menos volumen. 

Todo pedagogo, aun el mejor dotado científicamente, recuerda más 
de un tropiezo en la preparación nocturna de sus clases del día siguien- 
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te, cuando la vaga referencia al documento no muy divulgado, la cita 
de la obra extranjera o cualquier otro escollo que la pedantería del 
autor ofrece a sus jóvenes lectores le han obligado a retrasar la expli- 
cación del tema, hasta completarlo en una bien provista biblioteca. 
Un profesor cualquiera no dispone, por lo general, en su hogar, de 
unos fondos bibliográficos tan ricos y actuales como el firmante del libro 
o, al menos, no posee exactamente su misma información. Por añadi- 
dura, la vanidad humana termina de empeorar el embrollo : impulsando 
a los autores a disimular las fuentes de donde brotan las aguas que ellos 
aprovechan en caudalosa corriente. Lo cual da motivo a situaciones | 
cómicas, como la de aquel ayudante preocupado de manera obsesiva 
por determinado chiste de Abderramán lll, al que se hacía velada re- 
ferencia en el texto de su catedrático. Cuando, tras ridículas y pudo- 
-_rosas investigaciones —no se atrevía a confesar de plano su ignorancia 
acerca de tan famosas chanzas—, encontró al fin su sentido aclarado..., 
resultó tan poco «apto para menores», que hubo de resignarse el po- 
bre educador en agraz a eludir en absoluto toda glosa escolar del hu- 
morismo califal. Y es que el profesor que siente de verdad su oficio no 
descansa hasta suprimir todas las lagunas que a su comprensión o a la 
de sus discípulos presenta el texto ajeno; aunque algunas sean tan pes- 
tilentes como aquella de Abderramán III. 

Por el contrario, otro aspecto de la cuestión —ya en los confines de 
la picaresca estudiantil— se refiere a las obras que pretenden facilitar 


-— «demasiado» la tarea de docentes y discentes. En este apartado cabría 


incluir las traducciones literales y ordenadas de clásicos griegos y lati- 
nos; las cuales empujan a la pereza al estudiante, deslucen la labor del 
educador concienzudo y autorizan, por ejemplo, a un sargento retirado 
a penetrar por las églogas de Virgilio como Pedro por su casa... 

Los prontuarios de bolsillo —celestinescos auxiliares para exáme- 
nes escritos—, la edición de apuntes y sipnosis «con lo suficiente para 
aprobar», las colecciones de problemas o ejercicios gramaticales re- 
sueltos «para uso del profesor» —que tanto éxito alcanzan entre los 
alumnos— completan este grotesco cuadro que la vaguería y la codicia 
han trazado de mutuo y nefasto acuerdo. 

Hay, por último, otro tipo de textos que, sin Ocultar intrínseca ma- 
licia, la han adquirido por el uso perverso que, con el tiempo, se ha 
llegado a hacer de ellos. Se trata, más bien, de obras magníficas... 
para maestros y discípulos ideales; sin embargo, limitados los tribu- 
nales examinadores a exigir la formtularia presentación por escrito 
de un determinado número de respuestas, adaptadas inflexiblemente a 
los cuestionarios allí publicados, el espíritu admirable de tales capítulos 
ha ido convirtiéndose en letra muerta a manos del préstamo de cuader- 
nos de cursos anteriores, que los colegiales ya examinados realizan a 
favor —y en perjuicio— de las promociones siguientes : las cuales en 
virtud de la ley del mínimo esfuerzo, se limitan ya a una mecánica ta- 
rea de malos copistas. El buen pedagogo tiene la obligación de prever 
parecidas contingencias. 
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- La enseñanza privada y los profesores particulares son los más 
dañados por semejantes errores. Muchos de aquéllos, forzados a una 
jornada agotadora ya, en cuanto al horario y el número de alumnos, se 
ven estorbados además por la caprichosa variedad de los libros en 
que, obligatoriamente, han de apoyar -sus explicaciones. Aunque el 
profesor pueda ceñirse a una sola disciplina —rara posibilidad—. 
aún habrá de contar con la «ayuda» de docenas de manuales —entre 
los dedicados respectivamente al alumnado masculino y femenino de 
los distintos años y centros—, con los que llegará a sumirse hasta en 
insospechadas dificultades de «transporte» y «organización» de tan la- 
beríntico «gabinete de lecturas»... 

En nombre de ese profesorado modesto que —antes que los padres 
y los niños— se siente víctima de tal estado de cosas, aplaudimos 
fervorosamente las medidas de simplificación y unidad que el Minis- 
terio de Educación Nacional está tomando ahora. 


BIENVENIDO MORENO QUINTANA 


PRIMER CONGRESO NACIONAL 
DE PEDAGOGÍA. 


Desde el día 27 de abril al | de mayo, la culta y laboriosa ciudad 
condal de Barcelona se ha preocupado entre otras cosas de la forma- 
ción del profesorado. La simultaneidad con las grandes representacio- 
nes wagnerianas ha puesto de manifiesto que en su seno caben no sólo 
las facetas educativas propias de los especialistas, sino las: de los más 
selectos melómanos. 

La organización de este Congreso sólo tiene como antecedentes 
en España otro Nacional de Pedagogía y los Internacionales de Pe- 
dagogía e Interiberoamericano de Educación celebrados hace media 
docena de años. No obstante centrarse en un solo tema, ha sabido 
escoger uno de los que más preocupan en la actualidad : la formación 
del profesorado. Por esta razón, las tres primeras secciones del Con- 
greso estaban dedicadas a los tres principales grados de la enseñanza : 
primaria, media y superior. Una cuarta sección : formación de diri- 
gentes laborales, recogía problemas que, a veces, se escapan de lo 
propiamente pedagógico, pero que en el mundo actual, volcado en los 
problemas sociales, se convierten en primordiales. 

Todo el conjunto de actividades podría recogerse en este título: 
ciencia, armonía, vigor y política. Ciencia puesta de manifiesto en el 
discurso de clausura y en numerosas ponencias y comunicaciones. 
Armonía del discurso de apertura y de la conferencia general, junto a 
otros trabajos, Vigor e ímpetu en la mayoría de los jóvenes partici- 
pantes (defendemos la personalidad esencialmente joven de todo par- 
ticipante por lo que supone de renovación y estilo). Política clara y 
decidida de las autoridades ministeriales, representadas por el ministro 
de Educación Nacional y por el director general de Enseñanza Media. 
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Las conclusiones, muy numerosas, no podían hacerse esperar, Tras 
duros debates, sobre todo en la primera de las secciones, se han logra- 
do conclusiones que, por su mesura y modernidad, pueden ser respal- 
dadas por cualquier entendido en la materia. Ahora, de un modo su- 


mario, queremos señalar las directrices que parecen surgir entre las 


conclusiones. En primer lugar está la persona del profesor conside- 
rada en su cualidad personal: la personalidad. Si bien no se define 


esta personalidad, sí cabe mostrar su proyección hacia lo social, Coin- 


ciden en todo las conclusiones con las investigaciones actuales, aunque 
éstas no hayan podido convertir en definitivos los resultados respecto 
de la personalidad y la eficacia docente. 

En segundo lugar se mantiene la importancia de las oposiciones 
como medio selectivo, pero se descubren sus fisuras. Se intenta variar 
el sistema actual con otro en el que intervengan otras apreciaciones 
extraprogramáticas. 

No debe pareeer extraño el conjunto de propuestas que tienden a 
exigir una mayor preparación o en todas las ramas del 
profesorado, con las consecuencias que tal medida arrastra en el orden 
de la organización escolar. 

El problema de las prácticas docentes previas al ejercicio profesio- 
nal y el del perfeccionamiento del profesor en activo han constituído 
conclusiones de las diferentes ponencias presentadas al Congreso. Se 
consideran necesarias y se señalan vías para-su mayor eficacia. Inclu- 
so Se propone un sistema de estímulos para premiar la mayor dedica- 
ción y rendimiento del profesor. 


Se recogen las especialidades y se dan ciertas directrices para la 


selección de los cargos superiores en el magisterio primario. Tanto en 
éstos como en los demás tramos, la formación general, junto a los 
aspectos religioso, moral y político-social, ocupan el más elevado rango 
en perspectiva axiológica. 


En las tendencias manifiestas en la formación de dirigentes labo- 


rales se coordinan todos los estadios: terminal primario, postprima- 
rio, enseñanza media laboral... dentro de la actividad económica na- 
cional. Señalan como básico el estudio de las relaciones humanas, de 
los métodos de trabajo y de los problemas de empresa, pero sobre 
todo exigen una formación humana superior vinculada al mando. 


JosÉ FERNÁNDEZ HUERTA 


LA CAMPAÑA «SENTIR CON LA IGLESIA». 


«La toxicidad de la cultura —toxicidad siempre per accidens— tiene 
múltiples y variadas manifestaciones. Entre ellas, acaso sea la más 
importante la desorientación doctrinal que puede producir en todos 
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los sectores de la sociedad, en más o menos grado, la avalancha de 
publicaciones, conferencias y otros medios de difusión a que se ven so- 
metidas las inteligencias ávidas de saber. Por eso se impone, máxime 
para los católicos, dar de cuando en cuando un fuerte bocinazo de aler- 
ta, no para paralizar la búsqueda de conocimientos, sino para impe- 
dir extravíos y orientar firmemente las rutas del saber. A esta finali- 
dad obedece, sin duda, la doble medida tomada recientemente por la 
jerarquía : la publicación del documento sobre el Magisterio de la Igle- 
sia y la organización de la campaña «Sentir con la Iglesia, conocerla 
y darla a conocer». Esta última llevada a cabo conjuntamente por la 
Junta Técnica Nacional de Acción Católica y la Junta Diocesana de 
Madrid-Alcalá se ha desarrollado durante las últimas cuatro semanas, 
celebrando sus sesiones en el Salón de Actos del Instituto Nacional 
de Previsión. 

La primera conferencia tuvo lugar el 12 de abril. Después que don 
Blas Piñar, vicepresidente de la Junta Técnica Nacional, expuso lo que 
había de ser el ciclo, ocupó la tribuna el señor obispo de Jaén, don 
Félix Romero Mengíbar, disertando sobre el tema «¿Qué es la Igle- 
sia?». El prelado se refirió sólo a la Iglesia militante, sociedad per- 
fecta, fundada por Cristo para continuar su obra en la salvación de los 
hombres. Afirmó que la Iglesia es una sociedad visible y externa, cu- 
yos antecedentes es fácil de encontrar en las profecías y en los evan- 
gelios. Este primer postulado le lleva a estudiar las características 
de su organización, esa Organización que tanto recusan los enemigos 
de la autoridad y de la disciplina, partidarios de una Iglesia aérea y 
acomodaticia. Analizó después detenidamente las notas distintivas de 
la Iglesia. 

La segunda conferencia, el '19 de abril, corrió a cargo de don Al- 
berto Bonet, secretario general de la Acción Católica Española. Su 
tema fué: «La Ley del Amor en la Iglesia», cuya oportunidad y cuya 
trascendencia saltan a la vista. En efecto, la estructura jurídica de la 
Iglesia, con toda la impedimenta de facultades legislativas, guberna- 
tivas, judiciales y coactivas no es otra cosa que la ortopedia providen- 
cial indispensable para proteger y desarrollar el Cuerpo Místico de la 
Iglesia, esencia y medula de la Cristiandad. En ella no domina más nor- 
ma sustantiva y vital que el precepto de la Caridad, siempre predicada y 
nunca suficientemente entendida, asimilada y vitalizada. Arrancando 
del Amor divino, pero no en sentido pasivo, sino con acepción activa 
tal como la explica San Pablo en su carta a los Romanos, y pasando 
por el Amor de los hombres a Dios, como consecuencia natural in- 
contenible, la caridad estalla en una floración cada vez más variada, 
pujante y aromática, de obras de beneficencia de toda índole y de 
toda actualidad, que constituye, sin duda, el principal sistema de 
intercomunicación por el cual pasa la gracia divina de unos corazones a 
otros para inflamar a todos en la absesión por lo celestial y trascen- 
dente. Por eso el orador comenzó diciendo que esta Ley es uno de los 
principios básicos de la sociedad cristiana y de la ley fundamental, 
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esencial de la Iglesia. La formuló el mismo Jesús al proclamar la 
prioridad de los preceptos del amor a Dios y amor al prójimo, los 
cuales presentó como inseparables. Y así es, porque si el amor del 
prójimo se desvincula del amor a Dios se cae en el humanitarismo 
naturalista, que ignora que el sentimiento humanitario es fruto del cris- 
tianismo y que, además, se desvía fácilmente en el culto del hombre 
abstracto, que mantiene junto con el desprecio del hombre concreto. 
Y si el precepto de amor a Dios se separase del amor al prójimo es 
fácil caer en el cultualismo deshumanizado de quienes creen que sólo 
con las prácticas del culto pueden cumplir sus deberes religiosos. Este 
es el sentido de la revolución cristiana. 

Establecida con toda precisión la naturaleza canónica y la teoló- 
gica de la Iglesia surge inmediatamente un problema trascendental. 
¿Existe verdadera distinción entre el clero y el laicado de la Iglesia ? 
¿En qué se funda semejante discriminación? ¿Cuáles son las atribu- 
ciones propias de cada estamento eclesiástico? Concretamente : ¿cuál 
es el cometido y función específica de los laicos en el plano de la 
vida religiosa? Para contestar estas y otras muchas interrogantes, deli- 
mitando técnicamente el área de las actividades de los legos en la Igle- 
sia Católica dió su conferencia, tercera del ciclo, el día 26 del mes de 
abril, el P. Emilio Sauras, O. P.; al efecto estudió la diferencia entre 
clerecía y laicado. Ambos son elementos «consagrados», pero mientras 
el clérigo recibe una consagración clasista o jerárquica, el laico la 
recibe común o popular. La consagración clerical se explica a través 
del carácter sacramental del orden; la consagración laical a través 
de los caracteres de los dos sacramentos populares o comunes, el del 
bautismo y el de la confirmación. 

Respecto a la función que puede tener en la Iglesia el seglar, 
el P. Sauras expuso la teoría herética y propia de los protestantes 
de que el seglar en la Iglesia lo puede todo, y la teoría diametralmente 
opuesta de que el laico en la Iglesia no es nada activo por derecho 
divino, que surgió como reacción contra la tesis protestante. 

Frente a estas teorías el orador presenta una tercera formulación, 
según la cual los laicos tienen, por derecho divino, determinados po- 
deres activos, que están, desde luego, subordinados a los poderes de 
la jerarquía. Tales poderes son el «cultual», el «administrativo» y el 
«docente», respectivamente, en concomitancia con los poderes jerár- 
quicos de orden, de gobierno y de magisterio. 

- Finalmente, el día 3 de mayo cerró el ciclo el doctor don Eugenio 
Beitia, obispo coadjutor de Badajoz. Disertó sobre «El magisterio de 
la Iglesia». Primeramente analizó el campo a que se extiende el ma- 
gisterio de la Iglesia, que es todo el orden religioso y el orden moral 
integralmente considerado, y después examinó la forma de realizarse 
ese magisterio, que divide en cinco grupos, siguiendo un esquema 
del P. Salaverri: primero, el del Papa o los Concilios cuando se pro- 
ducen con carácter de infalibilidad; segundo, el del Papa cuando no 
habla con ese carácter, como en sus Encíclicas doctrinales, en cuyo 
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caso la obediencia no es obligada en forma definitiva, como en el 
anterior, aunque siempre debe respetarse y obedecerse; tercero, 
el magisterio subordinado, cual es el de las Congregaciones romanas 
en sus decretos universales; cuarto, el magisterio particular y subordi- 
nado, como el de los obispos, y quinto, el magisterio particular y 
delegado, modesto, pero magisterio al fin, como el de los párrocos 
para sus feligreses, 

continuación: intervinoselexeelenfilimo señor nuncio de Su San- 
tidad, monseñor Antoniutti. Comenzó haciendo resaltar que con su 
asistencia a todas las conferencias de este ciclo ha querido demostrar 
el interés que pone la Santa Sede en la formación de los seglares para 
el apostolado activo. Felicitó a los organizadores del ciclo y a los 
cradores que en él han intervenido, cuyas disertaciones recordó en 
términos generales para deducir de ellas las tres enseñanzas siguien- 
tes: enseñanza de unidad ejemplar, enseñanza de realidad vigorosa 
y enseñanza de actividad apostólica. 


JuLio Rosapo 


LAS EXPOSICIONES DE PINTURA FRANCESA 
E ITALIANA, EN BARCELONA. 


Entre los días 18 de abril y el | de mayo tuvo lugar en Barcelona 
esta interesante exhibición del arte pictórico francés de la actualidad. La 
organización corrió a cargo del Instituto Francés en España y de la 
Asociación Francesa de Acción Artística, sin olvidar a coleccionistas, 
galerías y artistas que han cedido obras; también diversos organismos 
franceses y nuestros Ministerios de Asuntos Exteriores y Educación 
Nacional, que han dado todo género de facilidades. Barcelona ha 


sido una de las cinco ciudades elegidas para esta interesante mani- 


festación artística; las otras son Madrid, Bilbao, Zaragoza y Valencia. 

Se esté o no de acuerdo con las formas o las tendencias represen- 
tadas, hay que reconocer que todo lo expuesto era de primera calidad. 
El hecho de que los artistas representados sean las más activas y des- 
tacada personalidades del decenio (1945 a 1955, ofrece un doble inte- 
rés : primero, por dar a conocer en nuestro país a excelentes pinto- 
res casi desconocidos para nosotros; segundo, por esbozarse en ellos 
los continuadores de la magnífica escuela francesa del medio siglo, 
cuyos miembros son ya viejos y van desapareciendo con lamentable 
celeridad. Afortunadamente se observa la presencia de una juyentud 
entusiasta y valiosa, que está recogiendo la antorcha del arte de las 
manos de los viejos campeones, que llegan ya fatigados al final de una 
carrera gloriosa. De esos viejos campeones, promotores de escanda- 
losas novedades, que en muy pocos años se nos han hecho ancianas 
en las salas de los museos y en las ilustraciones de los libros de arte. 
Como símbolo de ese relevo se exhibieron algunas obras de Desnoyer, 
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de Gromaire y del recientemente desaparecido Henri Matisse, que 
figuraba entre lo mejor de lo presentado. 

Los «Nuevos de hoy» viven, evidentemente, de las tradiciones de 
sus progenitores artísticos nacidos algo antes del 1900. Sin el cubis- 


mo, fauvismo, arte abstracto y demás reacciones antiimpresionistas no 


podrían explicarse. En ellos aflora desde el expresionismo desgarrado 
de la guerra y la postguerra, hasta el optimismo colorístico y amoroso 
del querer vivir, el gusto por la suntuosidad decorativa y el entusiasmo 
por las formas bellas. Quizá lo que menos entró en la sensibilidad de 
los visitantes fué la participación de la abstracción pura, sin alusión 
a ninguna existencia real, y ni siquiera geométrica. Esta tendencia, 
que originariamente es más eslava que francesa, está demasiado ale- 
jada del espíritu realista español. 

Siendo imposible intentar siquiera una impresión de cada uno de 
los veinticinco artistas participantes, recordaremos sólo algunos de los 
que más nos han gustado. Aparte maestros consagrados, merece evo- 
cación Jean Aujaume, con sus poéticos temas de basalto amoratado ; 
las simplificaciones abstractas de León Gischa; esa especie de nega- 
tivo Oscuro e intenso del verano Mediterráneo, de Marchand ; el exce- 
lente Pescador de Despierre; las bellísimas composiciones de Gruber, 
el malogrado artista de tendencia surrealista, dinámico y febril; las 
naturalezas muertas, inquietantes como una pintura metafísica, de 
Rhbner; la personalísima asimilación de Van Gogh, Cézanne, Coat 
y Matisse, en Tailleux, y la alegría clara de Lagrange. 

No hay que olvidar la simpática y valiosísima participación de 
raigambre peninsular, representada por dos mujeres, verdaderas reve- 
laciones de la exposición. Una es María Helena Vieira de Silva, por- 
tuguesa de temperamento musical en sus composiciones abstractas. La 
otra, Roberta González, de madre francesa, pero hija de escultor es- 
pañol, cuyas preciosas muchachas, concebidas con fuerza y decora- 
tivismo casi arquitectónico, aseguran la colaboración española en esa 
amplia «escuela de París», que lo es también del mundo, a la que ya 
dimos nuestro Juan Gris, Picasso y tantos otros 


Complementó la exhibición un catálogo muy interesante y bellamen- 


te impreso ?, 


RR * * 


En los meses de marzo y abril se celebró en el Palacio de la Vi- 
rreina, en Barcelona, la más importante exposición de pintura italia- 
“na que ha conocido la ciudad, ya que abarcaba 200 obras de primera 
calidad, plenamente representativas de casi medio siglo de. arte con- 
temporáneo. 


1 LASSAIGNE, JACQUES: Tendencias recientes de la Pintura Francesa; 24 págs. de 
texto con presentación, datos sobre las obras y extractos biográficos, y 21 láms. con: otras 
tantas reproducciones; 22 x 16 cm., Barcelona, abril de 1955. 
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La exhibición ha sido una verdadera sorpresa para el gran público, 
sobre todo para el no familiarizado con el arte contemporáneo, que 
suele olvidar —deslumbrado por París— el principalísimo papel que 
Italia ha desempeñado en la creación de los movimientos vanguardis- 
tas. Para el iniciado fué un renovado placer el volver a encontrar obras 
ya conocidas, «clásicos del arte no clásico», y Otras nuevas o poco di- 
vulgadas. 

Un magnífico programa documentaba la exposición; por su inte- 
rés constituye un verdadero ensayo sobre el tema, que se cataloga gus- 
tosamente en la sección artística de toda biblioteca. Le acompañaba un 
agradable folleto sobre el pasado y futuro de la Bienal, sumamente 
útil, sobre todo por suplir perfectamente la escasa y no demasiado bue- 
na información que llegó a Barcelona del segundo de estos magnos 
certámenes ?. 

En la imposibilidad de reseñar uno a uno todos-los artistas expues- 
tos, daremos una impresión general sobre las tendencias y su efecto 
en el público. Estaba representado el futurismo, la pintura metafísica 
y casi todos los aspectos de la abstracción ;' incomprensiblemente, el 
catálogo coloca bajo la denominación de «pintura metafísica» todo lo 
que no es futurismo, No olvidemos que muchos artistas son difícilmen- 
te clasificables de manera rígida en cualquiera de las tendencias apun- 
tadas, porque había resabios de expresionismo, neoacademicismo, sur- 
realismo, etc. Aunque no tan abundante como hubiéramos deseado 
—dada la gran calidad de lo presentado—, la contribución futurista 
daba idea clara de los aspectos relativamente moderados y de las exal- 
taciones simultaneistas de este movimiento entusiasta, típicamente ita- 
liano. Balla, Boccioni, Carrá, Russolo, Rosai, Severini y Soffici, son 
vombres que aseguraron por sí solos el interés de una sala. En la 
misma lucían cosas muy bellas del independiente Modigliani, y lo 
mejor de la pintura metafísica: Morandi y el maravilloso De Chirico, 
representado también en los demás aspectos de su producción con cua- 
dros expuestos en la sala inferior. 

Debe recordarse la presencia de otros grandes maestros, como Sci- 
pione, cuyo Retrato del cardenal decano es ya una obra que ha pasado 
a la historia del arte. Campzigli nos deleitó con sus encantadoras pin- 
turas, de calidad e ingenuidad de arqueología etrusca; El té destacó 
entre todo lo expuesto. Completaban las grandes figuras De Pisis, con 
sus bodegones sueltos de materias proteicas; Mafai, de bellos paisa- 
jes ; el patetismo fantástico de Savino, etc. 

Hasta aquí lo que más agradó y se comprendió de la exposición ; 


2 El catálogo se titula: Exposición de Pintura ltaliana Contemporánea. Contiene una 
presentación de Alfredo Sánchez Bella y un estudio de Palma Bucareli; 32 págs. y]6 lá- 
minas con 32 reproducciones, 21,5 x 15,5 cm. Barcelona, 1955. El otro folleto se de- 
nómina : ¿Qué es, qué ha sido, qué será la Bienal? 32 págs., 23x 10,5 cm. Madrid (sin 
más datos). Incluye el reglamento de la 11I Bienal, que se celebrará en Barcelona el pró- 
ximo mes de septiembre. . 
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algunos, como los futuristas, De Chirico y Modiglani, despertaron en- 
tusiasmos ; los demás, sincera admiración. Los que menos llegaron al 
público, fuerza es confesarlo sin rebajar su mérito, fueron los abstrac- 
tos. España, creadora de abstracciones en el vaso campaniforme y la 
cerámica ibérica, en la miniatura mozárabe, en la ornamentación árabe 


y en las líneas de El Escorial, se resiste a entrar —al menos masiva- 


mente— en el arte abstracto actual. Gustó, como decoración, lo que 
tenía formas delimitadas rellenas de color intenso; produjeron mayor 
placer aquellos cuadros en que aparecía un último resto de alusión al 
mundo de la realidad figurativa. Pero la abstracción pura, musical, de 
las líneas o colores, sin más objeto que sí mismos, cayeron en el vacío. 
Pero bueno es que nuestra sensibilidad se vaya acostumbrando a una 
manera de pensar y sentir de pueblo tan próximo y semejante como es 
el italiano. 


CARLOS CID 


EL INSTITUTO DE EDAFOLOGÍA Y FISIOLOGÍA VEGETAL 


El 11 de mayo de 1942, a propuesta del Ministerio de Educación 
Nacional, se creó por decreto el Instituto Español de Edafología, Eco- 
logía y Fisiología Vegetal dentro del Patronato «Santiago Ramón y 
Cajal». En este decreto se dice que este Instituto se ocupará de las in- 
vestigaciones fisiológicovegetales y edáficas en sus aspectos morfológi- 
co, físico, microbiológico y geográfico. 

Posteriormente y con el nombre de Instituto de Edafología y Fisio- 
logía Vegetal pasó a formar parte del Patronato «Alonso de Herrera». 

Antes de la creación de este Instituto no había sido abordado en 
España el estudio del suelo desde un punto de vista global, existiendo 
sólo investigaciones y estudios en ciertas direcciones, sin la coordina- 
ción necesaria de ciencias que estudian el mismo material desde dis- 
tintos puntos de vista. 

El suelo es el sustento de la vida vegetal y donde se asientan las 
construcciones. En su formación y desarrollo intervienen tanto los agen- 
tes geológicos como los biológicos. En su estudio han de converger, 
pues, los más amplios sectores de las ciencias naturales: Química, Fí- 
sica, Microbiología, Botánica, Geología, Geografía, Climatología. 

Esto hará comprender la diversidad de las direcciones de un Insti- 
tuto dedicado a estos problemas y las relaciones que se han de man- 
tener con otras ciencias. 

ara el desarrollo de tan extenso programa, era lógico pensar en la 
formación de investigadores que se dedicaran al estudio de tan diver- 
sas materias, mediante la concesión de pensiones y la invitación a pro- 
fesores. extranjeros para que explicaran aquí sus cursos. Ya desde el 
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principio fueron enviados a Suiza y Alemania varios miembros del Ins- 
tituto, y dieron los primeros cursos y conferencias los profesores Pallman 
(Zurich), Azzi (Perugia), Kubiena (Viena) y Russell (Rothamsted). Pos- 
teriormente, estas relaciones fueron dd y son muchos los miem- 
bros del Instituto que han marchado y marchan a centros extranjeros 
con el fin de especializarse en las distintas ramas de la ciencia del suelo, 
así como los profesores invitados a dar conferencias o cursos mono- 
gráficos. 

En el año 1944 y bajo la dirección del profesor Albareda, que la 
ocupa desde su fundación, se reorganiza el Instituto y se ponen en fun- 
cionamiento las siguientes Secciones : Físico-Química e Inorgánica, Quí- 
mica analítica, Humus, Microbiología, Física del Suelo y Fisiología 
Vegetal. 

A medida que el desarrollo del Instituto lo exigía, fueron creándose 
nuevas secciones y se establecieron otras en provincias, generalmente 
adscritas a cátedras universitarias. Así nacieron, sucesivamente, las 
secciones de Lisímetros, Petrografía sedimentaria, Fertilizantes, etc., y 
entraron en funcionamiento las de Granada, Santiago, Sevilla, Sala- 
manca, Murcia, etc. 

Actualmente, el Instituto comprende los Departamentos y Secciones 
que se indican a continuación : 


DEPARTAMENTO DE FERTILIDAD 
Y CARTOGRAFÍA DE SUELOS. 


Este Departamento, bajo la dirección del doctor Hernando, inves- 
tigador del C.S.1.C., se ocupa del estudio de la fertilidad de los suelos. 
En su parte de aplicación se realiza el estudio de las muestras envia- 
das por los agricultores, a quienes se remite informe sobre las normas 
a seguir para aumentar el rendimiento de sus cultivos. Hasta la fecha 
se han realizado análisis de más de 2.500 muestras y se han dictado 
unos 2.700 informes. 

Además, el Departamento lleva a cabo una labor de lloró 
referente a los métodos de análisis físico y químico relacionados con la 
fertilidad, o a problemas especiales, mediante la realización de expe- 
riencias de campo. En este aspecto se han realizado muchas con ce- 
reales y remolachas, y, desde el punto de vista de la mejora física, 
se están realizando otras con Krillium. Estas experiencias se han 
llevado a cabo en las provincias de Madrid, Guadalajara, Toledo, 
Badajoz y Cádiz. 

En colaboración con algunas Diputaciones, Cámaras Agrícolas y 
el Patronato de Enseñanza Laboral se ha estudiado la fertilidad de 
los suelos de diversas regiones. Destacaremos el estudio: de las condi- 
ciones de fertilidad de los suelos de la provincia de Guadalajara y la 
confección del mapa de suelos del término municipal de Écija. 


E 
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SECCIÓN DE FÍísICO-QUÍMICA. 


Bajo la dirección del doctor Aleixandre se dedicó desde un princi- 
pio a los problemas relacionados con el comportamiento físico-químico 
del suelo y su relación con la composición mineralógica de la fracción 
arcilla. | 

En esta Sección se han montado las técnicas necesarias para la 
caracterización mineralógica de las arcillas, tales como rayos X, aná- 
lisis térmico diferencial, cambio de bases, curvas de contracción, etc., 
ensayos que se hacen en serie. 

Aparte los trabajos teóricos se ha dedicado especial interés a las 
aplicaciones en cerámica, y fruto de estos estudios ha sido la obten- 
ción de patentes para la fabricación de cerámica de esteatitas, utiliza- 
das como dielectrices para la alta frecuencia. 

También es interesante señalar el estudio de arenas de moldeo, en 
colaboración con el Instituto del Hierro y del Acero; el de refracta- 
rios silíceos, a partir de cuarcitas españolas ; el empleo de las arcillas 
como catalizadores, y, últimamente, el estudio de reacciones en estado 
sólido. 

Como las técnicas utilizadas en el estudio de los suelos son las 
mismas que las que se emplean en el de los problemas técnicos de la 
industria del silicato, esta Sección sirvió de núcleo de formación del 
Departamento de Silicatos, en colaboración con el Patronato «Juan 
de la Cierva». 


SECCIÓN DE ANÁLISIS. 


Inicialmente, esta Sección, bajo la dirección del profesor Burriel, 
se ha dedicado al análisis de suelos y a la elección de los métodos 
más apropiados para un trabajo en serie. 

El estudio de los diferentes suelos españoles planteaba problemas 
especiales que han sido objeto de numerosos trabajos de investigación, 
iniciándose posteriormente los trabajos sobre elementos fertilizantes. 
En la actualidad se dedica gran interés a las determinaciones de ele- 
mentos trazas mediante las técnicas espectroscópicas y polarográficas. 


SECCIÓN DE MICROBIOLOGÍA. 


Bajo la dirección del profesor Vilas, esta Sección atiende a diver- 
sos problemas microbiológicos en su aspecto científico y de aplicación 
agrícola. : 

Fundamentalmente se realizan estudios sobre virus vegetales, bac- 
terias fitopatógenas, Rhizobium, fermentaciones y aplicación del diag- 
nóstico bacteriano del bacteriófago. 


MS 
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Merecen resaltarse el aislamiento y descripción de un nuevo virus 
de la zinia; la extracción de inclusiones intracelulares por un método 
original; el estudio de las formas |_ y filtrables de diversas especies 
bacterianas y el conocimiento de su ciclo evolutivo; los trabajos sobre 
la actividad antimicrobiana de la patata en período activo de germina- 
ción, frente a las bacterias específicas de la putrefacción, y el estudio 
de las especies bacterianas causantes de la tuberculosis del olivo. 

Esta Sección atiende también a la aplicación práctica de los resul- 
tados obtenidos mediante experiencias de campo, y se atiende a las 
consultas y estudio de las muestras que se envían para su análisis. 


SECCIÓN DE MORFOLOGÍA Y SISTEMÁTICA 
DE LOS SUELOS. 


La Sección de Morfología y Sistemática de los suelos, bajo la 
dirección del profesor W. Kubiena, se dedica al estudio de los suelos 
desde el punto de vista morfológico, mediante una técnica original del 
«citado profesor. 

Estos estudios han llevado a establecer una sistemática de suelos, 
que es la seguida hoy en la mayoría de los países y que está descrita 
en el libro Clave sistemática de los suelos, publicado simultáneamente 
en español, inglés y alemán. 


SECCIÓN DE FísiCA DEL SUELO. 


Esta Sección, bajo la dirección del señor Jiménez Salas, ingeniero 
de Caminos, mantiene una estrecha relación con el Laboratorio del 
Transporte de la Escuela Especial de Ingenieros de Caminos. 

La parte aplicada al estudio de muestras remitidas por las empre- 
sas dedicadas a la construcción y organismos oficiales se realizan prin- 
cipalmente en la Sección de Mecánica del Suelo del citado Laborato- 
rio, donde se han analizado cerca de 5.000 muestras. 

En los laboratorios del Instituto de Edafología se atiende particu- 
larmente al estudio, desde un punto de vista fundamental, de las pro- 
piedades mecánicas de los suelos, tales como la compresibilidad, cohe- 
sión, movimiento de la humedad, etc. 


SECCIÓN DE HUMUS. 


En esta Sección se lleva a cabo el estudio de la materia orgánica 
de los suelos, realizándose el análisis en serie de muestras. 
Además, esta Sección atiende a problemas propios, con el fin de 
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relacionar la naturaleza del humus con las características edáficas y 
climatológicas. 


SECCIÓN DE BIOQUÍMICA DE FORRAJES. 


Desde su fundación, en !1951, esta Sección, que dirige el profesor 
González, ha venido ocupándose de la composición y calidad de la 
producción vegetal destinada a la alimentación del ganado y de los 
factores que la determinan. 

Pretende elucidar las causas de la baja productividad de algunos 
animales domésticos y determinados, trastornos patológicos que se pro- 
ducen en algunas localidades, relacionándolas con la composición del 
suelo y de la vegetación. En este sentido se ha estudiado el contenido 
én oligoelementos de los suelos de prados gallegos, con el fin de acla- 
rar la etiología de la enfermedad denominada seco o sequeira, que pa- 
dece el ganado en aquella región ; los resultados obtenidos hasta ahora 
parecen mostrar que se debe a una carencia de cobalto, tal vez asocia- 
da a una carencia de cobre. Otros trabajos en marcha se refieren a 
estudios de digestibilidad de diversos productos. 


SECCIÓN DE PETROGRAFÍA SEDIMENTARIA. 


' 


En el aspecto más amplio, esta Sección tiene por misión el estudio 
de la roca madre o material de partida para la formación del suelo, 
estudio que supone la determinación de su naturaleza, posición estra- 
tigráfica, edad, posición geográfica, etc., y la proporción de los com- 
ponentes que la constituyen. 

En dicha Sección se han empleado las técnicas de la petrografía 
sedimentaria para la resolución de problemas de sedimentología pura 
(por ejemplo, correlación estratigráfica, determinación del origen y con- 
dición de algunas formaciones sedimentarias) o aplicada (tales como 
determinación de minerales útiles, especialmente de las arenas —are- 
nas monocíticas, auríferas, etc.—, o arcillas —caolines, bentonita, et-, 
cétera). 


FAUNA DEL SUELO. 


La Sección de Fauna del Suelo, dirigida por el doctor Peris, cola- 
borador del C.S.I.C., estudia las comunidades de animales edáficos 
en relación con el tipo de suelo, la vegetación que lo cubre y las carac- 
terísticas geográficas de la región. 
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La Sección se encuentra ahora en la labor sistemática previa, es 
decir, el conqcimiento cualitativo de la forma, habiéndose descubierto 
numerosas formas nuevas. 


SECCIÓN DE LISÍMETROS. 


La Sección de Lisímetros, que dirige el ingeniero agrónomo señor 
Cabanillas, estudia las necesidades de agua de las diferentes especies 
vegetales. 


SECCIONES EN PROVINCIAS. 


Las Secciones de provincias siguen un desarrollo paralelo a las 
establecidas en Madrid, en cuanto al montaje de técnicas y aparatos 
necesarios para el estudio de los suelos. 

En Granada existen las siguientes Secciones : 

La Sección de Físico-Química, dirigida por el profesor Gutiérrez 
Ríos, donde hemos de destacar por su importancia los trabajos refe- 
rentes a génesis, hidratación, cambio iónico y determinación de su- 
perficies específicas de los minerales de la arcilla ; el estudio de la ben- 
tenita, como carga activa de los jabones, que ha dado lugar a la obten- 
ción de patentes industriales y su activación para el empleo como de- 
colorantes. 

Actualmente trabaja en esta Sección el doctor McEwan, de la 


Rothamsted Experimental Station (Inglaterra), por un período de 


dos años. 

En la Sección de Análisis, que dirige el profesor Capitán, se estu- 
dian los métodos de análisis para la determinación de elementos ferti- 
lizantes. 

La Sección de Química Agrícola, bajo la dirección. del profesor 
Hoyos de Castro, atiende a la resolución de problemas sobre fertilidad 
de la vega de Granada. . 

La Sección de Microbiología, que dirige el profesor Callao, reali- 
za estudios sobre fermentaciones y sobre la acción del Rhizobium le- 
guminosorum en la evolución del crecimiento de las plantas. 

En la Sección de Fisiología Vegetal, dirigida por el profesor Re- 
calde, hemos de destacar los estudios sobre la acción de determinadas 
vitaminas y hormonas en la germinación de diferentes gramíneas. 

El Instituto cuenta en Granada con la estación experimental de 
Zaidin para llevar a cabo sus experiencias de campo. 


Las otras Secciones, de Sevilla (profesor González García), San- 


tiago (profesor "Taboadela), Salamanca (profesor Lucena) y Murcia 
(doctor Carpena), de posterior creación, se hallan en período de gran 
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desenvolvimiento. En ellas y en estrecha relación con entidades agrí- 


_colas se tienen empezados estudios sobre diversos problemas de fer- 


- tilidad. 


OTRAS ACTIVIDADES. 


El Instituto mantiene estrecha colaboración con centros que se de- 
dican a actividades afines: la ya citada, con el laboratorio del Trans- 
porte de la Escuela Especial de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos; con la Misión Biológica de Galicia ; la Estación «Aula Dei», 
de Zaragoza; el Instituto de Investigaciones Agronómicas y el Insti- 
tuto de Aclimatación, de Almería. 

La mayoría de los trabajos se dan a conocer en la revista «Anales 
de Edafología y Fisiología Vegetal», que empezó a editarse en !1942 
con carácter semestral y que en la actualidad aparece mensualmente. 

Para la documentación bibliográfica, el Instituto cuenta con una 
biblioteca de más de 3.500 volúmenes, y en la que se reciben unas 530 
revistas de distintas especialidades. 

Dado el corto período transcurrido desde su bondación puede con-- 
siderarse extraordinario el desarrollo de este Instituto, en el que, con 
una visión amplia del problema, se ha abordado el dal suelo 
desde diversos puntos de vista, pero con la unidad de criterio necesa- 
ria para conseguir el objeto común : el conocimiento del suelo. A par- 
tir de estudios fundamentales, su labor ha cristalizado ya en direccio- 
nes de aplicación práctica, dirigidas unas a la industria de los silicatos 
y otras hacia la mejora de la agricultura, de tanta importancia econó- 
mica para España. 


José María SERRATOSA MÁRQUEZ 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


En la tarde del (19 de mayo falleció en Madrid la ilustre escritora 
doña Concha Espina, a la edad de ochenta y seis años. Hacía poco 
tiempo que la Federación de Asociaciones de la Prensa de España 
había propuesto que se le tributase un homenaje nacional; desgracia- 
damente no será ya posible convertir en realidad tan justa y acertada 
iniciativa. 

Sería improcedente intentar resumir aquí en pocas líneas la vida 
de la escritora montañesa y valorar su obra literaria, tareas ambas 
merecedoras de mejor y más amplio espacio que el de este noticiario; 
sólo es posible dejar constancia en él del hecho de su muerte y hacer 
presente nuestro sentimiento de dolor por la misma. 


Según los periódicos madrileños, a fines de este año quedará cons- 
tituída una importante Fundación cultural española establecida por 
don Juan March, y que contará con un capital de trescientos cin- 
cuenta millones de pesetas, cien de ellos en dólares. La Fundación, 
que no tiene precedente en Europa, estará gobernada por un Patronato 
con personalidad jurídica propia y del que estará ausente, por propia 
decisión, su creador; su principal finalidad se dice que será la conce- 
sión, con un criterio muy amplio, de becas para el extranjero, las cuales 
podrán ascender a 250.000 pesetas cada una. 


Se celebró en Milán, convocado por la U.N.E.S.C.O., el Con- 
greso Internacional de Consejos de Investigaciones Científicas, 
en el que España estuvo representada por don José María Albareda 
y don Laureano López Rodó, y en el que se estudiaron principal- 


mente estas tres cuestiones: importancia de la investigación para el - 


A 
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desarrollo económico de los países poco industrializados; necesidad 
de atender a la investigación pura o fundamental, como base de la 
investigación aplicada y la conveniencia de asegurar al investigador 
una situación profesional estable que le permita dedicarse exclusi- 
vamente a la investigación científica. En 'eate último aspecto fué 
acogido con gran interés el informe sobre los colaboradores científi- 
cos e investigadores del Consejo Superior de Investigaciones Científ- 
cas español, a tal punto que se acordó editar y repartir a todos los 
congresistas el texto íntegro del Decreto por el que. nuestro Gobierno 
creó y reglamentó ambas categorías profesionales. 


Uno de los más brillantes e importantes actos entre los que tuvie- 
ron lugar en Madrid a finales de abril para conmemorar el centenario 
de la instalación del telégrafo en España fué la inauguración de la 
Escuela Oficial de Telecomunicación. Presidió el acto S. E. el Jefe 
del Estado, a quien el director del Centro, señor Novoa, entregó el 
título de ingeniero-profesor honoris causa y la Medalla de Oro del Pro- 
fesorado, otorgados por acuerdo del Claustro de profesores de la Es- 
cuela. Hicieron uso de la palabra, además del señor Novoa, el minis- * 
tro de la Gobernación y el director general de Correos y Telecomuni- 
cación. 


El señor ministro de Educación Nacional presidió en Granada el 
día 3 de mayo la solemne sesión de homenaje al profesor don Car- 
los Rodríguez López Neyra, en la que éste —director del Instituto Na- 
cional de Parasitología, a quien en 1947 se concedió el Premio Nacional 
«Francisco Franco» a la investigación científica, y que en este año se 
jubila como catedrático de la Facultad de Farmacia de Granada, en la 
que ha desarrollado una eficaz labor docente desde el año!1911l — dictó su 
última lección académica. El señor ministro impuso al profesor López 
Neyra las insignias de la Cruz de Alfonso X el Sabio. Numerosos 
hombres de ciencia, españoles y extranjeros, han enviado artículos de 
investigación para formar con ellos un volumen que será ofrecido 
como homenaje al ilustre catedrático. 


Z - *% 


En los últimos días del mes de abril se llevó a cabo en Madrid la 
IV Reunión Nacional de Sanitarios, a la que asistieron más de mil 
personas, y en la que se discutieron numerosas ponencias y comunica- 
ciones, agrupadas en tres temas fundamentales : «Exámenes de salud»; 
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«Sanidad, asistencia y seguridad social», e «Higiene de la alimenta- 
ción». Durante los días que duró la reunión estuvo abierta al público 
una interesante y bien montada «Exposición Nacional de Sanidad», 
en la que se mostraba estadísticamente la labor sanitaria realizada 
en España en los últimos años y se exhibían numerosos productos te- 
rapéuticos de fabricación nacional. 


RH * * 


El 30 de abril se inauguró en Valencia la Exposición Vicentina, - 


organizada con motivo del quinto centenario de la canonización de 
San Vicente Ferrer. Figuran en ella cuadros, reliquias y documentos 
de gran valor religioso e histórico. Entre lo más notable de la expo- 
sición se encuentran la cruz de esmalte del Papa Calixto 111, del si- 
glo XIV; incunables; reliquias de San Vicente; documentos relativos 
al Compromiso de Caspe, y valiosos cuadros de Jacomart, Juan de 
Juanes y Ribalta. 


Durante el mes de mayo se ha celebrado en la Facultad de Derecho 
de Madrid un cursillo en homenaje al profesor don Luis Olariaga, 
catedrático de dicha Facultad, que termina su actividad docente, por 
jubilación, este año. Al homenaje se sumaron la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas y el Consejo Superior Bancario. Las con- 
ferencias estuvieron a cargo de don José Larraz, don José María Na- 
harro, don Jesús Prados. don Mariano Sebastián, don Julio Tejero, don 
Jesús Rodríguez Salmones y el propio homenajeado. 


* + * 


La Oficina de Cooperación Intelectual ha declarado abierto el con- 
curso para conceder los «Premios Cervantes de Literatura Hispáni- 
ca» correspondientes a '1955. Estos premios fueron creados atendiendo 
a una de las conclusiones adoptadas en las 11 Jornadas de Literatura 
Hispánica celebradas el año pasado en La Coruña y Santiago de Com- 
postela ; están dotados con cinco mil dólares, y se conceden a obras 
escritas originariamente en castellano y que pertenezcan a los siguien- 
tes géneros: narración, poesía, teatro, crítica literaria, historia, ensa- 
yo y crónica. Las que aspiren a los premios de este año deberán haber 


sido editadas en el año pasado o en éste, y tienen que ser enviadas a 


la citada oficina antes del 31 de diciembre de este año. 


. E * 


El 26 de abril se inauguró en Madrid la biblioteca de la Sociedad 
Goerres y del Instituto Germano-Español, que desarrolló una impor- 


dá ") 
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tante obra cultural desde su fundación, en 1928 hasta 11936, en que se 
suspendieron sus actividades, reanudadas oficialmente ahora con este 
acto. Asistieron al mismo, que revistió gran brillantez, numerosas perso- 
- nalidades de la vida intelectual alemana y española, entre ellas el pro-- 
fesor Vincke, de Friburgo, y el señor Ibáñez Martín, presidente del Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, en uno de cuyos locales 
ha sido instalada la biblioteca. 


FE * * 


La Dirección General de Bellas Artes, en colaboración con la de 
Relaciones Culturales y con las embajadas e instituciones culturales 
de diversos países, ha organizado una serie de exposiciones para ofre- 
cer al público de Madrid y otras capitales un «Panorama del Arte 
Universal Contemporáneo». La primera de ellas estuvo dedicada a la 
pintura holandesa y se inauguró a mediados de abril. A fines del mismo 
mes se abrió al público la de pintura norteamericana, integrada por 
106 cuadros. Y a continuación, después de su presentación en Barce- 
lona, se ha exhibido en Madrid la de arte italiano, formada por 90 cua- 
dros y a cuya organización ha colaborado el Instituto de Cultura His- 
pánica, Seguirá a ésta la de pintura francesa, probablemente también 
antes del verano. En el próximo otoño se pretende montar las de pin- 
tura alemana y del norte de Europa. 


FE * % 


Ultimamente han sido designados cinco nuevos académicos: el 
abogado y dramaturgo don Joaquín Calvo Sotelo, de la Real Acade- 
mia Española de la Lengua ; el profesor García Gallo y el jurista bar- 
celonés don Ramón María Roca Sastre, de la Real Academia de Juris- 
prudencia y Legislación; el profesor don Francisco Javier Conde, de 
la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, y el inspector ge- 
neral del Cuerpo de Ingenieros Industriales, don Manuel Velasco de 
Pando, de la de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 


RR * * 


La próxima conferencia internacional de representantes de las 
asociaciones nacionales para el progreso de las ciencias y de grupos 
nacionales de escritores especializados en la divulgación de la ciencia 
y de sus aplicaciones se celebrará en Madrid, organizada por la 


U.N.E.S.C.O., desde el '19 al 22 del mes de octubre de este año. 


+. + 


El 2 de abril se inauguró una exposición de dibujos y grabados 
de Goya en Washington, en la Galería Nacional de Arte. Los 162 di- 


a 
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bujos y grabados se exhibieron en cuatro salas; la mayoría de ellos 
pertenecen al Museo del Prado y a la Fundación Lázaro Galdiano. La 
exposición ha sido organizada por la Smithshnian Institution, que la 
ha presentado después en Nueva York, en el Museo Metropolitano, y 


que se propone trasladarla luego al Museo de Bellas Artes de Boston - 


y a los Museos de San Francisco y de Los Ángeles. Durante las tres 
semanas de exhibición en Washington, la exposición fué visitada por 
más de cien mil personas, según el corresponsal del diario «A B C» en 


dicha ciudad. 


EH XK * 


El Ayuntamiento de Torrelavega ha acordado crear el «Premio 
de Novela Concha Espina» para el año actual. Pueden aspirar al 
mismo las novelas inéditas de autores de habla castellana; está dotado 
con 50.000 pesetas, y se concederá el 12 de octubre de este año 


E + * 


El día 3 de mayo comenzó en el Instituto Social León XIII, de 
Madrid, un curso monográfico sobre «La empresa, a la luz de la 
doctrina social pontificia», a cargo de don Rafael González Morale- 
jo, quien desarrolló el tema en cuatro conferencias, la última de las 
cuales tuvo lugar el 6 del mismo mes. 


E E > 


Se ha celebrado el acto de constitución de la «Cátedra Amé- 
rica» en la universidad de Oviedo, de la que ha sido nombrado pre- 
sidente de honor el director del Instituto de Cultura Hispánica y pre- 
sidente efectivo el rector de dicha universidad. 


XK * *% 


El 12 de mayo, el profesor Otto Klineberg, de la Columbia Uni- 
versity, secretario general de la Unión Internacional de Psicología Cien- 
tífica y jefe del Departamento de Ciencias Sociales de la U.N.E.S.C.O.. 
dió una conferencia sobre las «Direcciones actuales de la psicología 
social) en el Departamento de Psicología Experimental del Instituto 
«Luis Vives». 


FE OH * 


El oculista español doctor L. Lacarrere disertó en Lisboa, en la 
Sociedad Médica de los Hospitales Civiles, sobre el «Valor clínico de 
los estados vasculares del ojo». l 


Entre el 25 y el 28 de abril se reunió en Madrid la Comisión Inter- - 


nacional del Chopo, organismo de la F.A.O. presidido por M. Gui- 
nier, de Francia, y cuya vicepresidencia ocupa el profesor Houtzagers, 
de Holanda. Asistieron a esta asamblea, octava de las que de este 
carácter celebra la institución, técnicos forestales de quince países, que 


completaron sus deliberaciones científicas con viajes de estudio a 


Gerona y Granada para estudiar sobre el terreno las técnicas de cultivo 
_del chopo. : 


X E E 


La Facultad de Medicina de Valladolid invitó en el mes de abril 
al ilustre profesor, académico y consejero de Investigaciones Científ- 
cas, don Leonardo de la Peña a pronunciar cuatro conferencias sobre 
temas de anatomía, cirugía y urología en la misma cátedra en que co- 
menzó su labor docente el año '1898. 


RR E Y 


La Institución «Fernando el Católico», de Zaragoza, ha hecho 
pública la convocatoria de un concurso para conceder el premio que 
lleva el nombre de dicha entidad correspondiente a 11955. Las mono- 
grafías, de carácter científico, tendrán por tema la personalidad histó- 
rica de Aragón, y pueden presentarse hasta el 29 de febrero de 1956. 
El premio está dotado con 20.000 pesetas. 


E *% * 


Durante los últimos días de abril y primeros de mayo se celebraron 
en Zaragoza las sesiones del 1 Congreso de Bibliotecarios Eclesiás- 
ticos. Los trabajos se iniciaron con una disertación del canónigo ar- 
chivero de Calahorra, don lldefonso M. Rodríguez de Lama, y una 
conferencia del decano de la Facultad de Filosofía y Letras de Zara- 
goza, doctor Lacarra, sobre «Los archivos aragoneses y la historia de 
España», estando muy animadas las sesiones de estudio y coloquios 
celebrados después. 


H =E * 


En los días 5 y 6 de mayo último se celebraron unas reuniones 
filosóficas en Barcelona, organizadas por el Instituto Filosófico de 
Balmesiana, que clausuraba con ellas sus actividades científicas en el 
presente curso académico. En estas reuniones se propusieron a la dis- 
cusión de los participantes estas dos preguntas: «¿Cómo hemos de 
presentar la filosofía perenne ante el mundo de hoy para que, por una 
parte, conservemos nuestra tradición y enseñanza católicas; pero, por 
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otra parte, consigamos interesar a los intelectuales y filósofos?» y «¿ Qué 
puntos son hoy día de más interés, tanto en el ataque como en la de- 
fensa de la filosofía cristiana ?» 


E *= % 


El Instituto Colombiano de Estudios Históricos, órgano de reciente 
creación con el que se pretende formar promociones de estudiosos so- 
bre una doble y moderna base teórica y técnica, acaba de publicar el 
primer número de la revista trimestral «Historia». En él se recogen 
trabajos en consonancia con las dos orientaciones enunciadas. Preside 
su Consejo de Redacción don Joaquín Pérez Villa, y es su redactor-jefe 
el español Víctor Alba Serodio. 


RE * 


La Academia Norteamericana de Artes y Letras ha concedido el 
Premio al Mérito a Jorge Guillén; este premio se otorga cada cinco 
años, y consiste en una medalla y un premio en metálico de mil dólares. 


E + > 


En la Escuela Superior de Comercio de Madrid ha pronunciado dos 
conferencias el profesor De Chauzeau, de la universidad norteameri- 
cana de Cornell, acerca del plan en la producción y en la inversión 
y de las relaciones existentes entre ambas. 


ESE LO GR AFFA 


LA ILUSTRACIÓN EN ESPAÑA 


El libro que el señor Sarrailh ha publicado sobre la llustración en 
España durante la segunda mitad del siglo XVIII constituye la obra más 
completa de que hoy pueda disponerse sobre esa importante fase de la 
historia del pensamiento español, tanto por la abundancia de mate- 
riales reunidos para construir la narración como por la amplitud de 
temas a que ésta se extiende. Tal es la primera comprobación de que 
debemos partir para dar cuenta del nivel de valoración en que objeti- 
vamente hemos de situar la obra que nos proponemos comentar. 

En el prólogo a una reciente traducción del estudio de un autor 
alemán sobre la llustración en Europa, Tierno Galván señalaba la 
total ausencia de nombres españoles e italianos. Es cierto que en tra-- 
bajos de más amplio horizonte, como el bien conocido de Hazard, 
algunos autores españoles, tales como Feijóo, Cadalso, etc., aparecen 
utilizados en algún momento. Sarrailh se propone demostrar que du- 
rante el siglo Xvi hay una serie de pensadores en España, natura- 
listas, economistas, historiadores, políticos, etc., en los que la co- 

rriente de la Ilustración europea penetra y que constituyen, paralela- 
mente al de cualquier otro país, un grupo de ilustrados. Hay que 
reconocer que con evidente fundamento, Sarrailh se ha ido a apoyar 
preferentemente en el esquema francés de la Ilustración, tratando de 
reunir las concepciones que en nuestros escritores ofrecen un sentido 
paralelo a las de los escritores franceses. Ciertamente la cosecha ha 
sido abundante, y a lo largo de más de setecientas páginas, el autor 
reúne un cúmulo de citas que, sin lugar a dudas, confirman esa rela- 


1. SARRAILH, JEAN: L*Espagne éclairée de la seconde moitié du XVIII" siécle. París, 
Imprimerie Nationale, 1954; VI y 779 págs. 
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ción. Tal vez habría que acentuar la dosis de influencia inglesa, no 
sólo por la expresa confesión de Feijóo, Cadalso, Jovellanos, etc., ni aun 
por el efectivo entusiasmo que Locke, A. Smith y otros producen, 
sino por el tono general de nuestros ilustrados, de inclinación fuerte- 
mente pragmatista; aún habría que hacer su parte, sobre todo entre 
juristas, a la Ilustración alemana (Wolf, Watel y otros), y, principal- 
mente en el grupo de los jesuítas exiliados, a algún nombre de la llus- 
tración italiana (Muratorj, por ejemplo). Pero es innegable que, incluso, 
estas otras influencias europeas —tal la de la física newtoniana— lle- 
gan hasta nosotros a través del cauce francés. Respecto a Feijóo, y el 
hecho es sintomático, el estudio que consagró el malogrado Delpy a las 
fuentes bibliográficas de su pensamiento, lo prueba suficientemente. 

Pero Sarrailh no ha dejado de advertir, y ello constituye una línea 
interesante para ulteriores investigaciones, lo que hay de diferente en 
el fenómeno español. Sobre ello, importan mucho los dos magníficos 
capítulos sobre el problema del extranjero, que son de los más traba- 
jados en la obra que comentamos. En ellos se nos muestra lo que hay 


de actitud crítica ante la influencia extranjera, y es curioso observar - 


que esta actitud es especialmente lúcida entre los que tratan de infor- 
marse de lo que acontece fuera y de poner el país al nivel del resto de 
Europa. En cambio, lo que sorprende es ver con cuánta frecuencia la 
pretendida oposición castiza a lo de fuera se mantiene sobre bases 
doctrinales no menos dependientes de fuentes extrañas, sólo que atra- 
sadas e inservibles, 

Pero Sarrailh trata, además, de penetrar en lo que de singular 
tiene la llustración española, por debajo de las actitudes confesadas. 
A este respecto, el autor va a fijarse en un problema que encubre un 
punto neurálgico de nuestra Historia, no sólo del Xvill, sino de toda 
la existencia hispánica, desde el siglo X a nuestros días: la relación 
entre minoría y masa. El grupo de los cultos y el de las gentes vulga- 
res no se escinde en España según una línea que coincidá con la de 
separación de clases sociales. Tampoco se da coincidencia exacta en 
otras partes, pero eza no correspondencia es más acusada entre nosotros 
que fuera. Sobre esta cuestión gira toda la primera parte del libro de 
Sarrailh. Rutina e ignorancia, novedad y saber no son patrimonio de 
grupos que puedan fácilmente identificarse por su posición en la so- 
ciedad. Hay aristócratas que constituyen la cabeza del movimiento de 
las «Sociedades económicas» ; hay altos jerarcás eclesiásticos preocu- 
pados por el problema de los «conocimientos útiles» ; hay universitarios 
que audazmente anhelan la reforma de los métodos y objetivos de 
la enseñanza. Y hay, no menos, en esa tendencia, artesanos, menestra- 
les. Hay hombres del campo y de la ciudad. Es difícil hallar un 
momento en que se nos muestre la cultura con más eficaz capacidad 
para mover las ideas «desinteresadamente», quiero decir con indepen- 
dencia de condicionamientos sociológicos, contraviniendo las tesis tan 
a la moda de la teoría de las ideologías, 

Sobre ese problema de masa vulgar y minoría culta es interesante 
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recordar lo que ha escrito J. Biihler: «Hay también, por otra parte, 
-dos fenómenos que podemos considerar como enfermedades del espí- 
ritu de la Europa de hoy, y que son atribuibles si no exclusivamente, 
por lo menos en gran parte, al empeño de la Edad Media y del Rena- 
cimiento por aferrarse a la Antigiiedad y, sobre todo, al modo como 
lo hicieron: nos referimos al divorcio que se acusa dentro de cada 
nación entre dos clases de hombres, los cultos y los incultos, y a la 
torpeza, que es casi incapacidad, para aconsonantar la actitud espiri- 
tual del hombre con la situación general de la cultura material exis- 
tente en cada lugar y en cada tiempo, con los cambios operados en la 
fisonomía puramente científica del mundo y con las transformaciones 
políticas y sociales.) 

Es realmente aguda la intuición de Biihler; pero de la causa que 
él señala no puede derivar en España el fenómeno en cuestión, fenó- 
meno que, como hemos dicho, tiene también un carácter diferente. 
De ahí viene la peculiaridad de la crisis final del xv. ¿Por qué éste 
termina entre nosotros de manera tan diversa al resto de Europa? 

Con esta interrogación planteada penetramos en la lectura de la 
segunda parte del libro de Sarrailh. En ella el tema básico es la creen- 
cia en la cultura, en la cultura entendida en un sentido utilitario y de 
dirección, impuesta desde arriba. La minoría española del xvm llega 
a considerarse en posesión de los medios necesarios para configurar 
el país según la imagen progresiva que de él quiere formarse, y nos 
ofrece un ejemplo admirable de solidaridad entre sus individuos, uni- 
dos en un mismo propósito de difusión de las luces. Es propio que la 
misma naturaleza de sus creencias básicas les lleve a preferir como 
medios de acción la enseñanza y la educación. Los planes de estudios 
florecen en abundancia, se pone en ellos la más delicada atención, se 
está pendiente de ellos con la más ilusionada esperanza. Campomanes, 
Jovellanos, Meléndez Valdés, Cabarrús, hasta el extravagante Torres 
Villarroel, pelean con denuedo en esta gran batalla. Cuando califica- 
mos de utilitario el concepto que de la cultura y de la educación se 
mantiene por nuestros reformadores del XVII, como con acierto hace 
Sarrailh, hemos de tener en cuenta que, salvo en algún caso más ex- 
tremado, en esa «utilidad social» que se busca entra, además del cri- 
terio de bienestar material, toda una pretensión formativa del hombre, 
de lo que la investigación llevada a cabo por el autor nos da abundan- 
tes pruebas. Sólo así puede explicarse que Jovellanos pueda considerar 
como «conocimiento útil» el de las obras del infante don Juan Manuel. 
Y es que en ese ideal del hombre que se define como «útil a la patria» 
se encuentra un factor decisivo: su vinculación vital con ella y, por 
consiguiente, su formación para la comunidad. En los capítulos, vol- 
vemos a citarlos, en que Sarrailh estudia los temas de «la connaissance 
de l'étranger» y «connaissance et amour de l'Espagne», palpamos una 
nueva realidad histórica que se está formando. Por eso, pensamos ños- 
otros, esa explosión nacional con que termina el siglo y que lleva a la 
guerra de la Independencia no puede explicarse sin ese «proceso de 
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nacionalización» que el despotismo ilustrado y la Ilustración espiritual 
han propulsado. De aquí que en la crítica de los estamentos, que tan 
abundantes páginas ocupa en el libro de Sarrailh, se señale no sólo 
en las ridículas costumbres de los «petimetres», sino en las condiciones 
de vida de la aristocracia, un gravísimo caso —que hasta entonces no 
había preocupado a los escritores— de separación de la comunidad, de 
«desnacionalización». La causa de esa amenazadora exclusión es el 
ocio, porque, contrariamente, el vínculo que une con un grupo social 
a quien le pertenece, es el trabajo. El trabajo entendido no en el tremen- 
do sentido proletario de la revolución social, claro es, sino en el gozoso 
sentido de la burguesía ilustrada, como factor de creación, de bienestar 
y progreso, de riqueza útil para la nación. 

Frecuentemente aparece este último tema en el libro de Sarrailh, 
pero le concede, además, un tratamiento especial en la tercera y úl- 
tima parte del libro, en la que traza, respecto a la ciencia, la economía, 
la política, la religión, el panorama del pensamiento de la época. 
Llama la atención a lo largo de la bien documentada exposición del 
autor la insistencia con que nuestros escritores invocan el principio de 
la utilidad y el progreso social. Hay en este campo de la economía 
toda una serie de opiniones sobre el comercio de los granos, la liber- 
tad comercial, los gremios, la reforma de los cultivos, los transportes, 
el lujo, el comercio exterior, etc., etc., que ofrecen una coincidencia 
repetida con posiciones del pensamiento burgués europeo; pero hay 
al mismo tiempo un predominio de la idea social sobre la del lucro 
individual. En el «rico» se ve un instrumento de desarrollo del grupo. 
Y aunque Sarrailh se esfuerza por presentarnos en capítulo aparte un 
cuadro de «generosas soluciones» del problema de los menesterosos y 
consigue efectivamente reunir textos de gran interés, también aquí la 
cuestión del «pobre» es una cuestión en función del bien de la comu- 
nidad. En uno y otro caso parece observarse claramente un déficit en 
el espíritu burgués individualista. 

Si consideramos los capítulos que Sarrailh dedica a la ciencia y a 
la política, observamos en ellos cosa parecida. La fórmula del despo- 
tismo ilustrado como instrumento de potenciación del grupo (en las 
«Cartas al conde de Lerena» se encuentra ya mucho más que esto) res- 
ponde a la misma actitud. Y no menos coincide con ella ese empiris- 
mo, justificado pragmáticamente, y no por una libertad individual de 
saber, con que se enfoca el estudio de las ciencias naturales. 

Todo ello acentúa el carácter peculiar del fenómeno español. En 
el libro de Sarrailh, por lo que él expresamente dice y por lo que per- 
mite ver al lector, se demuestra la plena existencia de una llustración 
española en inmediata relación con la del resto de Europa, pero no por 
eso menos teñida de un carácter privativo. Puesto ya en este camino, 
uno de los muchos méritos del ilustre hispanista es el de no haber ce- 
dido en la explicación de ese hecho a las dos fórmulas habituales : la 
de la «hipocresía» (ejemplo de esta tesis, el libro de Castro sobre el 
pensamiento de Cervantes) y la de la «insuficiencia» (ejemplo: el es- 
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tudio de Lheritier sobre Cadalso). Salvo alguna ligera concesión en 
los capítulos sobre la religión (tema tratado con esforzada objetividad), 
Sarrailh se atiene a la tesis de la peculiaridad del movimiento ilustra- 
do español. Y para ello se ajusta a un método muy sencillo y directo : 
la narración. 

El libro de Sarrailh despliega una actitud metódica narrativa. De 
ahí otra de sus ventajas : la maravillosa amenidad con que está escrito 
y que atrae gratamente al lector desde la primera hasta la última pági- 
na. Es difícil acumular una cantidad igual de datos, citas de textos, 
episodios, etc., con más ágil destreza. La obra de Sarrailh es una: es- 
pléndida narración ; pero para ser justos señalemos aquí una objeción : 
tal vez falta, por lo menos en parte, un tratamiento sistemático de las 
categorías con las que hay que construir la interpretación histórica de 
la Ilustración. ¿Cuáles son las ideas del hombre, de la naturaleza, de 
la historia, de la nación, del Estado, de la economía, de la libertad, 
de la utilidad, de la burguesía, etc., que están en la base del pensa- 
miento ilustrado y desde las cuales se levanta éste? Se nos dice lo que 
se espera de la ciencia natural, pero no lo que se piensa en el fondo so- 
bre el ser de la naturaleza; se nos narran los esfuerzos educadores. 
pero no se analiza el concepto que se tiene del hombre para poderle 
considerar como objeto de esa educación. 

Tal vez ello derive de algo que podemos observar en relación con 
la bibliografía. En la lista de más de quinientos títulos que va al final 
del volumen abundan los que podemos considerar como materiales para 
la obra (queda fuera algún interesante escrito de Foronda y, sobre 
todo, las obras de algunos juristas); pero, en cambio, faltan estudios 
que son hoy instrumentos necesarios para la construcción, así los de 
Dilthey, Cassirer, Meinecke, von Wiesse, Becker, Schnabel, y el de 
Hazard sólo es citado incidentalmente en una nota al pie de página, no 
figurando siquiera en el índice bibliográfico. Faltan también algunos 
trabajos españoles o de autor de lengua española : el muy valioso de 
Sánchez Agesta sobre el «Pensamiento político del despotismo ilus- 
trado», el excelente de la señorita Quiroz Martínez «La introducción 
de la filosofía moderna en España» o los estudios del P. Ceñal, García 
Pelayo, Palacio Atard, etc., etc. Con todo, quede claro el reconoci- 
miento de que «L'Espagne eclairée de la seconde moitié du XvI1 siécle» 
es una obra capital en la Historia del pensamiento español, que lo 
que en ella destaca justamente es el inmenso esfuerzo de observación 
y de síntesis realizado por el autor, y que el resultado conseguido repre- 
senta un avance decisivo en la interpretación de la interesante época 


a la que se refiere, 
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Carlton J. H. Hayes, que por su Political and Social History of 
Modern Europe y su Political and Cultural History of Modern Europe 
se había dado a conocer en años no muy remotos, publica ahora dos 
volúmenes de historia europea, moderna y contemporánea, que bien 
merecen un comentario '. La fecha de 11870, que los separa, permite 
conceder mayor espacio a los acontecimientos de los últimos ochenta 
años de la historia... mundial, pues, a despecho del título y ya desde el 


primer volumen, no desdeña Hayes registrar la reacción en el mundo - 


de lo ocurrido en el continente, que al menos en apariencia va per- 
diendo el timón de la acción civilizadora de nuestro globo. Y no puede 
hacerlo de otro modo quien con seriedad y método pretende histo- 
riar nuestros cinco siglos últimos. Dos investigadores franceses han 
escrito recientemente: «La vida política, como la vida económica y 
social de las naciones, tienen una tendencia, que se acusa más y más 
en cada generación, a desarrollarse sobre un plan mundial, ?. 
Condición que destaca en esta obra es la de no ostentar una masa 
excesiva de nombres y fechas al objeto de lograr una clara y compren- 
siva visión de nuestra cultura occidental, así como de la recíproca 
correlación de sus diversos componentes. La división en capítulos. y 
apartados, tipográficamente impecables; las notas, los esquemas ge- 
nealógicos, las numerosas y minuciosas representaciones cartográficas, 
junto con la abundancia de grabados, apéndices y copiosas bibliogra- 
fías *, consiguen el propósito del autor : perfilar una obra útil al estu- 
diante universitario y de interés y lectura emotiva para el gran público 
cultivado. La emoción surge, y valga la paradoja, de la ausencia de 
florilegios literarios. El estilo directo, cortado y, con frecuencia, bíbli- 
co del autor alcanza el núcleo de los problemas y resuelve la maraña 
de los al parecer confusos acaecimientos en párrafos enjundiosos y 
expresivos. Hayes, hábil sintetizador, da brillantez y movimiento al 
relato. Crudo, sin rebozos ni eufemismos, sabe librarse de toda con- 
sideración a hermandad de razas. Excelentemente informado, lleva la 
imparcialidad y la comprensión a extremos que encajan en un «fa- 
nático de la tolerancia», tal vez no muy ortodoxos dentro del catoli- 
cismo, pero corrientes hoy en el vasto campo de las llamadas ciencias 
del espíritu. : 
Pasando a relacionar temas concretos, capta Hayes con acierto el 


1 HaYeEs, CARLTON J. H.: 1. Modern Europe to 1870. 11. Contemporary Europe 
since 1870. Nueva York, The Macmillan Company, 1953; 838 y 786 páss., con núme- 
rtosos mapas, esquemas y grabados. 

2 BLocH, C., et RENOUVIN, P.: Guide de l'étudiant en Histoire moderne et contem- 
poraine. París, 1949. 

2 Puestas al día, aunque casi exclusivamente inglesas y norteamericanas. 
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impulso imperial que impone a España en el mundo gracias, primero, 
a la unión personal —no nacional — de Aragón y Castilla, a la habi- 
lidad de Fernando, a los tesoros llegados de América y al prestigio 
de las armas y de la diplomacia de los súbditos de un Estado que en 
población y en recursos naturales estaba muy por debajo, pongamos 
por caso, de Francia (1, 32-33). A pesar de conflictos dinásticos, promo-- 
vidos por rivales troncos familiares, en Europa se abren camino las 
nacionalidades con pujos de basarlas en unidad de lengua, comunidad 
de tradiciones y patriótica lealtad a los monarcas; pujos, como es 
notorio, en flagrante contradicción con la realidad, aunque no com las: 
aspiraciones de vigorosos núcleos de población. En el siglo Xv1, el 
monarca se convierte en “el símbolo de la unidad nacional y de la 
independencia, de la soberanía y del orgullo de los pueblos, con fre- 
cuencia de idiomas, tradiciones y temperamentos distintos dentro de 
un mismo Estado. Este es el esquema válido para España, para Fran-- 
cia, para Inglaterra y para los países escandinavos. Ideal también 
para Bohemia, Polonia, Hungría y Rusia. Esperanza de individua- 
lidades selectas para Alemania, los Países Bajos, ltalia y el oriente 
europeo. Desde el siglo XIv, la espléndida floración de las literaturas 
en lengua vernácula dió voz a tan ambiciosos anhelos, desparramados 
pronto por los cuatro vientos gracias a la imprenta (l, 41-43) 
Sugerente resulta, por más de un concepto, la distinción que hace 
Hayes entre el imperio «comercial» de Portugal y el «colonial» de Es- 
paña (1, 73). Henchida de enseñanzas, a su vez, la codicia de Holanda, 
Francia e Inglaterra, en el siglo XvIr, demostrada con procedimientos 
no muy caballerosos por cierto, para caer sobre la presa del imperio 
hispanoportugués, débil ya por los desaforados y quijotescos proyec- 
tos de la monarquía española (1, 78), extremosamente celosa de la pu- 
reza de la fe católica defendida contra la herejía por la severa In- 
quisición —¿ distingue Hayes la Inquisición moderna de la medieval >— 
y por el fuego proselitista de la Orden de San Ignacio, de cuyo tacto 
educativo y pedagógico llegó a escribir Francis Bacon que nothing 
better has been put in practices (1, 168-169). Tacto exquisito y pon- 
deración suma, por parte del autor de estos volúmenes, al exponer la 
santa intolerancia de los siglos XVI y XVII en el área católica, como en 
el área protestante, y los efectos de la revolución religiosa sobre la 
moral, el arte, la brujería, la educación y el nacionalismo, el capi- 
talismo y el absolutismo, la democracia y la secularización (1, 176-187). 
La moderación y equilibrio de los juicios de Hayes se manifiestan, 
por ejemplo, al enfocar las discutidísimas figuras de Carlos V y de 
Felipe II (1, '191-242); al relacionar los apartados más conspicuos del 
Tratado de Utrecht, sin pasar por alto, claro está, «la parte del león 
de los despojos comerciales y coniales», que se quedó entre las garras 
de Inglaterra (1, 275); al exponer la relativa facilidad con que Napo- 
león logró suplantar a los Borbones españoles en vivo contraste con las 
dificultades que él y su hermano encontraron en el pueblo español (I, 
556) y al demostrar la evidencia de los móviles puramente económicos 
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de la Gran Bretaña de Canning, que la impulsaron a favorecer la inde- 
pendencia de la América española (1, 631). 

Pasando al segundo volumen, que despliega con el mismo ritmo 
los acontecimientos políticos y los fenómenos culturales de nuestros 
tiempos contemporáneos, los que el autor describe en las dos épocas 
claramente deslindadas bajo los epígrafes de grandeza y de decaden- 
cia de Europa. Dos épocas brillantes, aunque breves, que contemplan 
la sucesión vertiginosa de la supremacía mundial en la producción 
industrial, en el poderío militar, en la extensión y afianzamiento del 
imperialismo, en el fenomenal progreso social, democrático, educati- 
vo, artístico y científico, sustituída luego por la violencia de dos gue- 
rras mundiales, con el desarrollo monstruoso de la dictadura totalitaria, 
el alzamiento nacionalista contra el poder occidental, la grave debi- 
lidad de las grandes potencias europeas, la bipolarización del mundo 
entre Norteamérica y Rusia euroasiática y la lamentable crisis, mate- 
rial y espiritual, de nuestra civilización tradicional. Esta historia, in- 
terpretativa, como todas las salidas de pluma con personalidad, rela- 
ciona así acaecimientos políticos y militares, pero enlazados a sus 
resonancias sociales, económicas e ideológicas. 

Así, al poner de relieve la preeminencia alcanzada por Gran Bre- 
taña a fines del pasado siglo, hace hincapié Hayes en los dos pivotes 
sobre que descansó el prestigio de los insulares. Primero, al propor- 
cionar al continente el modelo y la pauta para conseguir un parecido 
engrandecimiento a base de revolución industrial y maquinista. La 
riqueza material se consideró, por lo general, como medida del «pro- 
greso» de las naciones, cada una de las cuales procuraba imitar al 
máximo la industrialización, el comercio y el impulso capitalista bri- 
tánicos. En segundo lugar, todas las naciones, o por lo menos los sec- 
tores de ellas más decididos y emprendedores, acostumbráronse a ver 
plasmada en Gran Bretaña la más elevada y mejor estructuración po- 
lítica. Que los británicos poseían genio político era aserto que nadie 
ponía en duda. Las voces aisladas que no comulgaron con la univer- 
sal creencia —y las hubo, qué duda cabe— clamaron en el desier- 
to (11, 80-81). Por otra parte, el influjo ideológico de John Stuart Mill 
y de Augusto Comte inspiró y desarrolló la política «radical» del mé- 
dico George Clemenceau, principal culpable de la inestabilidad mi- 
nisterial característica de Francia, que de 1871 a !1914 llegó a tener 
cincuenta Ministerios frente a nueve en Gran Bretaña para el mismo 
período. Observemos, sin embargo de esta inestabilidad, que también 
Francia lograba equilibrio y continuidad gracias a la permanencia 
de! personal administrativo en su Estado centralizado y a que el cambio 
de Ministerio no suponía, con frecuencia, un cambio de política. Fueron 
partidos opuestos los que, en !1881, colaboraron en la aprobación par- 
lamentaria de las llamadas garantías individuales : libre emisión del pen- 
samiento y libertad de prensa (11, 91-92). 

Señalemos algunos errores. Los más notorios, y concretándonos a 
nuestro campo histórico, será el de relacionar como Juan 1 de Aragón 
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al padre del Rey Católico, como sabemos, Juan ll, ¡1397-1479 (1, es- 


| - quema genealógico, 204-205), y también el de describir al general 


Serrano, duque de la Torre, como a former licutenant of General 
Prim (1, 118). Como lagunas, la ausencia lamentable de nuestra épo- 
ca y nuestras figuras modernistas. En pintura sólo se salvan del anoni- 
mato Sorolla y Zuloaga (11, 230-239). : 

Las notas dominantes, señaladas al principio, son la crudeza y la 
claridad. Para Hayes, las «esferas de influencia» pretenden ocultar 
codicias imperialistas, tal la crisis Fashoda (11, 302-304). En torno al 
asesinato de Sarajevo, afirma, de un lado, la comprobada complici- 
dad del primer ministro servio, Nicolás Parsic, con la sociedad secreta, 
servia ligualmente, «Mano Negra» ; de otro, la absoluta carencia de 
pruebas que en los días del fatal ultimátum. disponía el conde Leopoldo 
Berchtold, ministro austríaco de Estado (11, 359-360). Con idéntico 
desembarazo se hace resaltar la imprudente medida del Gobierno de 
Raymond Poincaré, en enero de '1923, al ordenar la toma de posesión 
de la rica región minera del Ruhr, medida que si arruinó —exaspe- 
rándolos— a los habitantes del país ocupado, no proporcionó a Fran- 
cia las reparaciones que exigía cobrar (11, 448). ¿Causas del desasosie- 
go social y político de España y Portugal en los tres. primeros decenios 
del siglo XX?: la violencia de los partidos extremos, la actitud anár- 
quica de las masas, la manipulación de las elecciones por caciques lo- 
cales y el espasmódico ejercicio del poder dictatorial por los jefes mi- 
litares (11, 478-479). : 

Los honores de todo un capítulo merecen los cambios culturales acae- 
cidos después de la Primera Guerra Mundial : los adelantos industria- 
les y tecnológicos, las doctrinas y hallazgos científicos, el caos artístico, 
la crisis religiosa, las dificultades económicas y los conflictos socia- 
les (1, 514-550). Las tintas sombrías acumuladas en los últimos tiem- 
pos de tensión mundial no consiguen doblegar el sano y consciente 
optimismo de Hayes, quien termina la obra con el significativo pá- 
rrafo que traduzco: «Sin ningún género de duda, Europa —y el mun- 
do— se enfrenta hoy con una de las más grandes crisis de la Historia : 
crisis material y crisis moral. No puede predecirse con seguridad el 
resultado de ella. Pero sabe el historiador que es el hombre un ser 
pleno de recursos que siente natural aversión al suicidio. Sabe tam- 
bién que la civilización europea y occidental, en su larga evolución 
y expansión, se ha enfrentado con crisis repetidas veces. y ha padecido 
retrocesos... para erguirse y avanzar de nuevo» (Il, 728). 


R. OLIVAR BERTRAND 
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GLOSAS AL EVANGELIO 


Los comentarios homiléticos que se nos ofrecen reunidos en estos dos 
volúmenes *, primorosamente editados por la colección «Ariel», recogen 
la vasta producción literaria, que a modo de glosas al Evangelio y a la 
Epístola de las domínicas y fiestas del ciclo litúrgico anual, escribiera el 
autor en el ya remoto período de 1922 a 1936. En realidad, si exceptuamos 
algunas de la homilías del tiempo de Navidad y de las festividades de la 
Ascensión y Corpus, que han sido completadas ulteriormente, la gran ma- 
yoría de estas páginas aparecieron en la prensa diaria de Cataluña en los 
tres últimos años antes de la revolución española. 

Pese a los naturales cambios y a las nuevas situaciones, la vigencia de 
estos escritos es tan manifiesta, que justifica no sólo su recapitulación y 
edición, sino también el sugestivo título que los encabeza. 

La perennidad de la palabra divina, interpretada con unción sacerdotal ; 
la belleza de expresión con que se nos presenta, hacen de esta obra un valio- 
so instrumento para cuantos dedicados a la predicación de la Buena Nueva 
se sirven del vernáculo catalán. 

A decir verdad, uno no sabe si acentuar más el profundo contenido 
de estos comentarios o la elegancia y fluidez con que están escritos. En todo 
caso es innegable que, con la aparición de este nuevo libro del doctor 
Cardó, la literatura religiosa catalana, concretamente la homilética, da 
un paso notable hacia una mayor superación. 

Dividida en dos partes, correspondientes al volumen primero y segun- 
do, respectivamente, se abre esta obra con el Evangelio del primer do- 


mingo de Adviento, en el que se nos recuerda la venida del Hijo del hom- - 


¿bre en el último día de la historia humana. Esta primera parte termina con 
“la Epístola del día de Pascua. En ella San Pablo, al escribir a los Corin- 
tios, les incita a limpiarse del viejo fermento y hacerse masa nueva cual 
ázimos de sinceridad y de verdad. Aunque abordar todos y cada uno de 
estos temas, expuestos y comentados a lo largo del tiempo de Adviento, 
Navidad y Cuaresma, sería tarea no fácil de realizar en el breve marco de 
una recensión, sí nos creemos en el deber de señalar que en la variedad 
múltiple de estas homilías, las de la vigilia y día de Navidad, así como 
el sermón del Viernes Santo, nos han causado honda impresión por su ex- 
traordinaria belleza y por el espíritu que alienta y anida en cada una de sus 
frases. 

Estas páginas, fruto de prolongada y profunda meditación, serán un 
precioso elemento de lectura religiosa para todo cristiano que quiera pro- 
fundizar en el conocimiento de la verdad revelada hecha expresión viva en 
- las selecciones evangélicas y epistolares del ciclo anual de la liturgia. 


1 CARDÓ, CARLES: L'Evangeli d'avui. Barcelona, Ariel, 1954, 2 vols.; 281 y 337 


páginas. 
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El segundo volumen, que comprende desde Pascua a Adviento, dado 
su carácter más pastoral, permite al autor llegar a conclusiones de aplica- 
ción práctica de las enseñanzas bíblicas para la vida cotidiana de los fieles. 

Como ya nos dice el autor en el prólogo, el propósito de estas homilías 
es netamente apostólico, contribuir a la edificación religiosa y moral del 
pueblo fiel, ofrecer a todo posible lector un comentario breve, pero enjun- 
cdioso, del mensaje evangélico, en forma amena, con estilo brillante y con 
fidelidad total a la Escritura. Así se explica que encontremos algunos pen- 
samientos expresados en distintos textos, sin que el autor haya querido evitar 
su repetición. 

El clero catalán y los seglares cultos que tomen este libro en sus manos 
agradecerán al doctor Cardó esta nueva primicia de su actividad, a la vez 
sacerdotal y literaria, ya que en ella tenemos una prueba palpable de la 
vitalidad de una de las lenguas hispánicas que tiene en el autor a uno de 
sus más distinguidos estilistas. —Raimundo Drudis Baldrich. 


LA FILOSOFÍA EN RUSIA 


Tenemos con este libro * el primer volumen de una obra concebida en 
dos, y de la cual, según este plan, nos falta todavía la parte referente a la 
filosofía rusa en el siglo XX. 

Ante todo se debe señalar que la obra viene realmente a colmar una 
laguna en la bibliografía occidental, ya que no se disponía de una obra 
de conjunto sobre la filosofía rusa, manejable por sus dimensiones y docu- 
mentada directamente en las fuentes, según la más rigurosa crítica histórica. 

El nacimiento propiamente dicho de la filosofía rusa lo ve Zenkovsky 
en el siglo XVIII, a través del proceso de asimilación de la filosofía y la 
cultura occidentales, que provoca una eclosión manifestada a todo lo largo 
de las corrientes rusas del siglo XIX. Sin embargo, niega que el siglo XVIII 
represente en Rusia una ruptura respecto a su historia anterior, siendo más 
bien una evolución, factible gracias precisamente a la gestación espiritual 
del mundo religioso ruso entre los siglos XV y XVII. Zenkovsky no ve difi- 
cultad para afirmar la existencia de una filosofía rusa, pese a los achaques 
de copia de lo occidental, y ofrece como argumento la visión misma de 
lo que la filosofía ha sido en Rusia; no se deben confundir las influencias 
con las repeticiones, ya que un cierto sincretismo se ha dado en toda forma 
de filosofar. Por otra parte, la filosofía rusa se ha manifestado siempre 
como un buscar la verdad en el hombre, antropocentrismo, y en su histo- 
ria, dando lugar así a una incesantemente reiterada historiosofía, que cons- 
tituye la nervadura del pensamiento ruso. La asimilación de la cultura 
bizantina en un primer período y de la occidental a partir del siglo XVII, 
han sido los cauces formales de expresión del alma rusa. 


1 ZENKowWskY, B.: Histoire de la Philosophie russe. París, Gallimard, 1953, tomo 1; 
522 págs. 
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La primera parte de la obra expone la cultura rusa hasta Pedro el Gran- 
de (influencia de Bizancio, Moscú-tercera Roma, el Raskol) y la caída de 
la concepción tradicional, la crisis del sentimiento religioso y la filosofía de 
Skovoroda, las influencias occidentales en el siglo xvi (volterianismo, 
radicalismo, influencias sociales, filantropía, etc.). La segunda parte abarca 
el siglo XIX, formando el grueso de la obra; la filosofía en la enseñanza 
superior, el misticismo, las influencias del idealismo alemán, la corriente que 
culmina en Tchaadaev, el renuevo escolástico con Gogol, la eslavofilia 
desde Khomiakov a Aksakov, la crisis en tiempo de Alejandro Il, con la 
iniciación del positivismo y materialismo y la evolución del radicalismo 
hacia 1870, el naturalismo y positivismo de Pirogov y Tolstoi, los filósofos 
del terror, hasta llegar a Léontiev y Rosanov, son los temas principales de 
los abarcados en este estudio. 

Al acabar la lectura de la obra, ciertamente sólo cabe expresar el deseo 
de que su autor nos ofrezca pronto ultimado el segundo .volumen.—Cons- 


tantino Láscaris Comneno. 


RUNEsS, DAGOBERT D.: Spinoza Dic- 
tionary. Nueva York, Philosophi- 
cal Library. With a  foreword 
by Albert Einstein, 1951; XIV 
+ 309 págs. 


El Spinoza Dictionary, editado por 
Dagobert D. Runes, pretende presen- 
tar en un solo volumen algo que pue- 
de ser de enorme utilidad para la in- 
vestigación: la transcripción de textos 
de Spinoza en los que éste define o 
describe algún concepto determinado 
o alude a él. Así, este libro nos ofrece 
un conjunto de términos, por orden al- 
fabético, con lo que se intenta respon- 
der al título de la obra. 

Si el intento teórico es de extraordi- 
nario interés, la versión práctica no 
lo es tanto. En primer lugar, los tex- 
tos están traducidos y no van acompaña- 
dos del original. Además, la traduc- 
ción se ha extraído de la versión ingle- 
sa de R. H. M. Elwes, dos volúme- 
nes (segunda, 1887; tercera, 1889), 
versión nada notable; también se ha 
guiado por la obra de A. Wolf, y ha 
consultado el texto original de la edi- 
ción de C. H. Bruder (tres volúme- 


nes, 1843-46), que no es, precisamen- 
te, una de las ediciones de mayor pul- 
critud ni más completas (piénsese, so- 
bre todo, en la Gerhardt). Pero des- 
cartando esta última circunstancia, que 
creemos cae en el terreno de lo opi- 
nable, queda en pie el hecho de ser 
una mera traducción... 

En segundo lugar, y esto es tan gra- 
ve como lo anterior, las referencias dis- 
tan mucho de ser objetivas y comple- 
tas. Es decir, a los términos siguen 
unas frases que no agotan, la mayor 
parte de las veces, lo dicho por Spino- 
za. Y ello no queda equilibrado con 
un resto de citas de los textos menos 
importantes y no transcritos. Es más, el 
editor ha escogido arbitrariamente tér- 
minos y referencias, y así, con gran 
sorpresa nuestra, encontramos un tex- 
to de 10 páginas de extensión, extraí- 
do del Tractatus Theologico-Politicus, 
a propósito de la palabra «democracia», 
y, sin embargo, el capítulo de referen- 
cias que hay sobre la sustancia (en 
Spinoza !) no lega a página y media. 

En tercer lugar, las referencias se 
han simplificado de tal modo, que no 
sirven para nada, es decir, no pueden 


ser comprobadas. Ya sabemos que, por 


desgracia, no hay ninguna edición de ' 


Spinoza cuya paginación se preste a 
exactas referencias, pero creemos, con 
todo, que citar así, por ejemplo: 
E.-IlI (o sea, Ética, 3.* parte), es de- 
masiado vago. Se podría citar, por 
ejemplo, mediante axiomas y proposi- 
ciones, que vienen ordenados en cual- 
quier edición. 

Si en vez de medir la obra con es- 
tos raseros, que son los justos, pensa- 
mos en la utilidad que, así y todo, pue- 
de prestar a estudiantes y aficionados 
de la Filosofía, creemos que realmente 
cumple un cometido interesante y que 
no será fallido este intento de facili- 
tar un posible acercamiento a un pen- 
sador tan poco «popular» como el pro- 
fundo Spinoza. 

Creemos que la presencia de un pró- 
logo de Einstein (poco más de una pá- 
gina) no debe entrar en nuestra consi- 
deración. No encontramos más motivo 
para que Einstein prologue un Diccio- 
nario sobre Spinoza que el de buscar 
una propaganda con su nombre, o la 
creencia de que esta tarea debía enco- 
mendarse a un hombre ilustre de la raza 
del pensador holandés. Por lo demás, 
' sus pocas líneas carecen de interés.— 


Oswaldo Market. 


Grassi, E.: Apocalisse e insecuritas. 
Scritti de M. ADRIANI, A. DEMPF, 
F. ALTHEIM, H. SELDMAYR, P. Fi- 
LIASI CARCANO, K. LÓwITH y E. 
Paci. Milán-Roma, «Archivio di Fi- 
losofía», Fratelli Bocca Editori, 
1954; 185 págs. 


' Bajo título sugestivo, como parece 
ser norma del «Archivio di Filosofía», 
dirigido por el profesor Enrico Cas- 
telli (que ha dedicado volúmenes del 
tipo del presente al existencialismo, el 
problema de la inmortalidad, Leibniz, 
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humanismo y maquiavelismo, existen- 
cialismo cristiano, Filosofía y lengua- 
je, textos humanísticos sobre la Retó- 
rica y la Filosofía de la Historia de 
la Filosofía), se ofrecen en este caso 
una serie de artículos heterogéneos en 
el enfoque temático y en los méritos. 

Concretamente la publicación con- 
tiene los siguientes trabajos: Apocalis- 
se e Storia, de Ernesto Grassi; Apo- 
calisse e insecuritas, de Maurilio Adria- 
ni; Vero e falso presente, de Hans 
Seldmayr; dos artículos de Franz 
Altheim sobre La fine del mondo an- 
tico come conclusione e nuovo inizio 
y L?apocalittica d'oggi; L*apocalitti- 
ca di Dante, de Alois Dempf; Scepsi 
e fede nella Storia universale, de Karl 
Lówith; «Securitas», scienza e liber- 
ta, de Paolo Filiasi Carcano, y Storia 
ed Apocalisse in Kierkegaard, de 
Enzo Paci. 

Las sugerencias que la expresión 
«Apocalipsis», relacionada con la cri- 
sis histórica en que vivimos, despier- 
ta en las mentalidades de los diversos 
autores que colaboran en el volumen, 
vienen matizadas por preocupaciones y 
puntos de vista científicos de muy di- 
versa índole, que coinciden, sin embar- 
go, en una orientación ideológica ge- 
neral con la que simpatiza el director 
de la Colección, católico, pero admi- 
rador de las posturas existencialistas. 
El resultado son una serie de trabajos 
de muy desigual valor intrínseco, en- 
tre los que destacan, desde la for- 
malidad filosófico-histórica, el de 
Grassi, «Apocalipsis e Historia», y 
desde la historiográfica, el de Lówith, 
«Escepticismo y fe en la Historia Uni- 
versal». ER 

Gira el trabajo de Grassi en torno 
a la interpretación de la «tradición» 
como capacidad de hacer vivir el pasa- 
do en el «diálogo». Y el de Lówith 


parangona las diversas concepciones —a 
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lo largo del tiempo— de la fe y del 
sentido de la Historia. 

En cuanto a los demás, Adriani com- 
para la «incertidumbre» pagana con la 
«inseguridad» cristiana; Seldmayr, ex- 
cesivamente constructivo, expone una 
teoría del tiempo desde enfoques esté- 
ticos; Altheim, en el primero de sus 
artículos, analiza el fin de la Antigiie- 
dad, y en el otro demuestra su admi- 
ración por Goya; Dempf hace unos 
comentarios sobre Dante, sugeridos por 
el libro de Gilson (Dante y la Filo- 
sofía); Filiasi Carcano quiere llegar a 
los aspectos metafísico y teológico de 
lo que entiende por «inseguridad», 
partiendo del psicoanálisis, y, final- 
mente, el trabajo de Paci se limita a 
considerar parcialmente el pensamien- 
to de Kierkegaard. 

El conjunto del libro, que no pare- 
ce recomendable, para quien no ten- 
ga preocupaciones y formación estric- 
tamente filosóficas, es fiel reflejo de 
los altibajos y desenfoques por los que 
sigue discurriendo la Filosofía de la 
Historia. El prólogo, del señor Cas- 
telli, amante de las paradojas, ya da 
una idea directamente del contenido e 
indirectamente de la calidad del mis- 
mo.—Francisco Guil Blanes. 


KcKown, HaArrY C., y ROBERTS, 
ALVIN B.: Educación audio-visual. 
Traducida al castellano por el 
profesor Orencio Muñoz. Méjico, 


U.T.E.H.-A., 1954; 581 págs. 


La educación audio-visual no es un 
nuevo tipo de educación ni una nueva 
asignatura. Es la educación normal y 
corriente —esa que consiste en sumi- 
nistrar la cultura para obtener el hom- 
bre—, auxiliada por la más moderna 
técnica de difusión de cultura, e inclu- 
so del hombre así formado. En este 
espléndido libro, cuya edición ingle- 


sa apareció en Nueva York, se nos 


habla del cine, de la radio, de la te- 


levisión, del fonógrafo, etc., aplica- 
dos a la educación, por tanto, de es- 
tos medios técnicos cuando están al 
servicio de contenidos e ideales edu- 
cativos. Se nos habla también de los 
más minuciosos detalles de su mane- 
jo. E incluso de las cualidades nada 
comunes que requiere un director que 
hubiera de montar un competente cen- 
tro de educación audio-visual —inves- 
tigador y distribuidor—. Con gran pro- 
fusión de datos y fotografías los auto- 
res ponen al lector al corriente del ni- 
vel alcanzado hasta ahora en esta ma- 
teria en Estados Unidos. Y para im- 
pulsar la obra a realizar buena parte 
del libro está dedicada a mostrar ejem- 
plos de unidades de trabajo escolares 
de todos los grados: primario (urba- 
no y rural), secundario y superior. Es 
cosa de que ningún pedagogo se inhi- 
ba ante la magnitud de la tarea, pues 
hay modo de obtener buenas ayudas 
audio-visuales para la clase con sim- 
ples proyectores opacos ode placas, 
fabricando las placas en la misma es- 
cuela con la colaboración de los alum- 
nos. Mucho mejor si, además, se dis- 
pone de un tocadiscos. Ayuda audio- 
visual es también una excursión esco- 
lar bien planeada. 
Ciertamente no hay sistema que pue- 
da pervivir si no es a base del hom- 
bre. Y todo sistema de ideas y toda 
civilización lograda para hacer más fe- 
liz al hombre deben existir. Cuando 
así ocurre, se da un afán casi apostóli- 
co por llevar la cultura al hombre, con 
el fin de elevar su vida. Sin suminis- 
trar la cultura no hay manera de ob- 
tener el hombre. Con buena técnica y 
la mejor cultura la formación humana 
va por el camino ideal. Hitler confia- 
ba, más que en el material de guerra, 
en los sesenta mil proyectores que con- 


ER 


tinuamente ilustraban a sus alemanes y 
les daban competencia y unidad. Cin- 
cuenta y cinco mil proyectores compró 
el ejército de Estados Unidos para for- 
mar grandes contingentes de hombres 
que, al final, ganaron la guerra. Este 
- material fué manejado por personal de 
la enseñanza, y tal actuación puso las 
bases de la victoria. Tiempo llegará en 
que la paz se valga unánimemente de 
buena cultura, suministrada con la me- 
jor técnica. Es, pues, de agradecer un 
libro «documentado, juvenil y noble 


FERNÁNDEZ MARTÍN, Luis, S. J.: El 


general don Francisco de Longa y 


la intervención española en Portugal, 
1826-1827. Publicaciones de la Jun- 
ta de Cultura de Vizcaya. Bilbao, 
1954; 220 págs. 


Los archivos particulares pueden ser 
la clave muchas veces para esclarecer 
ciertos puntos dudosos de nuestra histo- 
ria política, que por un azar o por 
una circunstancia concreta” escapan a 
la exploración de los archivos públi- 
cos. Fenómeno éste que se presentará 
con suma frecuencia en el estudio del 
reinado de Fernando VII, dada su ver- 
satilidad y doblez en el manejo de los 
asuntos del Estado, que corrientemen- 
te sustraía de sus propios ministros para 
confiarlos a la gestión de agentes se- 
cretos y aun de funcionarios subalter- 
nos. Tal es el caso meticulosamente 
investigado por el padre Luis Fernán- 
dez Martín, S. J., acerca del general 
don Francisco de Longa, que fué el 
instrumento de aquel monarca para una 
intervención político-militar en el ve- 
cino reino de Portugal. 

Muerto Juan VI de Braganza en 
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como el que reseñamos. Su lectura, 
bien meditada, mueve al entusiasmo y 
deseos de poner manos a la obra cuan- 
to antes. 

Nos hemos detenido en él pensando 
en las Misiones pedagógicas del Con- 
sejo de Investigaciones, en la Comisa- 
ría de Extensión Cultural del Ministe- 
rio de Educación y en la obra análo- 
ga del Servicio Universitario del Tra- 
bajo. Con fe en que España tendrá 
mucho que decir referente a la materia 
en próximo futuro.—G. R. Galiana. 


HISTORIA 


1826, su hermano el emperador del 
Brasil, Pedro IV, quiso sentar a su 
hija María de la Gloria en el trono 
portugués, luego de haber otorgado a 
este país una Carta Constitucional que 
en modo alguno podía satisfacer al ab- 
solutismo fernandino. He aquí la razón 
de los intentos de éste en favor del in- 
fante don Miguel, entonces exiliado en 
Viena; mas no contando el infante 
portugués con la benevolencia del Go- 
bierno inglés de Canning, ni estando 
dispuestos tampoco los propios minis- 
tros de Fernando VIl a emplearse a 
fondo contra la situación reinante en 
Portugal, singularmente el ministro de 
la Guerra, marqués de Zambrano, ca- 
racterizado moderado, el monarca es- 
pañol, esta vez en confabulación con 
su otro ministro Calomarde, hubo de 
maniobrar extraoficialmente por medio 
del capitán general de Castilla la Vie- 
ja, don Francisco de Longa, y otros 
militares apostólicos (Canellas, Magge- 
si, vizconde de Vista Alegre) y a es- 
paldas del Gobierno hispano, política- 
mente dividido, como asimismo, a raíz 
de estos sucesos, se evidenció que lo 
estaba el Ejército. En cambio, bajo la 
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inspiración del famoso fray Cirilo de 
la Alameda, el Consejo de Estado se 
pronunció, y apoyó, incluso, esta inter- 
vención española en Portugal. 

Pese a la conquista de Almeida y a 
la triunfal entrada de Longa y sus hues- 
tes realistas en Tras Os Montes (no- 
viembre-diciembre de 1826), la ayuda 
británica al Gobierno de Lisboa y, so- 
bre todo, sus presiones diplomáticas 
cerca del ministro de Estado español, 
González Salmón, acabaron por dislo- 
car los proyectos absolutistas del De- 
seado en Portugal, precipitando rápi- 
damente la caída en desgracia del va- 
leroso Longa, quien predijo certera- 
mente los males que acechaban el por- 
venir inmediato de nuestra Patria. 

La documentadísima tesis del padre 
Fernández Martín contribuye poderosa- 
mente a iluminar nuevas facetas de la 
historia española de estos postreros 
años del antiguo régimen, esclarecien- 
do en gran parte la tan discutida con- 
ducta de Fernando VII y los prelimina- 
res de la primera guerra civil. Desde 
luego, la existencia y el influjo decisi- 
vo que en todo ello tuvo el llamado 
partido realista moderado —cuyas ca- 
racterísticas perfiló en sus trabajos Suá- 
rez Verdeguer—, interfiriéndose a la 
ideología de los «puros» o apostólicos 
a lo largo de la «ominosa década» 
(1823-33), aparecen en esta obra indis- 
cutiblemente confirmados.—Juan Mer- 
cader. 


YEBES, CONDESA DE: La condesa- 
duquesa de Benavente. Una vida en 
unas cartas. Madrid, Espasa-Cal- 
pe, S. A., 1955; 301 págs. 


Una vida en unas cartas porque el 
material que nutre la obra está consti- 
tuído por la numerosa y múltiple co- 
rrespondencia de la condesa-duquesa 
de Benavente. Cartas recibidas, más 


que escritas por ella, de ahí el carác- 
ter del libro, mejor polifacético docu- 
mental de una época que biografía de 
un personaje. 

Los sucesos cronológicamente expues- 
tos de la vida de doña María Josefa 
Alonso Pimentel, condesa-duquesa de 
Benavente, son el pretexto que toma 
la autora de la obra para poner en con- 
tacto al lector —contacto ligero, cine- 
matográfico, abocetado— con los per- 
sonajes, cosas y sucesos más represen- 
tativos de la época: artistas como 
Goya; filántropos como Peñaflorida; 
literatos como Moratín, lriarte y Ra- 
món de la Cruz; políticos como Aza- 
ra, pasan rápidamente por estas pági- 
nas, acompañados siempre de algún 
pequeño detalle inédito, si bien la ma- 
yoría de las veces intrascendente. La 
anécdota que colorea y da vida no lle- 
ga a dibujar el perfil de la figura. 

Se asoman también, a través de los 
distintos capítulos, el ambiente del si- 
glo de los inventos europeos; el Ma- 
drid de las ceremonias palatinas, los 
salones y las tertulias académicas, el ' 
teatro, los toros y el Prado; los gran- 
des acontecimientos nacionales, desde 
la pérdida de Gibraltar hasta la gue- 
rra de la Independencia, pasando por 
los sucesos más salientes de la polí- 
tica de Carlos 111, Carlos IV y Fer- 
nando VII —la vida de la condesa- 
duquesa termina casi al mismo tiempo 
que el reinado de este último—, todo 
ello, más como breve recuerdo que 
como retablo intencionadamente cons- 
truído. 

La vida de doña María Josefa 
Alonso de Pimentel, en sí misma, es el 
fiel retrato de la vida de la aristocracia 
española del momento, con sus pujos 
de culta y progresista, sus resabios de 
tradicional, sus pequeños empeños y 
sus frivolidades intrascendentes. 


La personalidad de la dama —<Je 


altas miras, piadosa, aguda de ingenio, 
audaz, viva, de aficiones artísticas y 
culturales refinadas— que se escapa 
por los entresijos documentales, no lo- 
gra relieve de primera categoría ante 
el lector. El hervidero de hombres re- 
presentativos y hechos importantes que 
-bullen en torno de ella no llegan real- 
mente a formar cuadro. La figura de 
la condesa-duquesa, eje y unidad del 
mosaico, aunque llena de espíritu, ca- 
rece de fuerza suficiente para aglutinar 
en su derredor todo un siglo. No obs- 
tante, en la obra se encierran páginas 
de indudable interés como las referen- 
tes a las relaciones de doña María 
Josefa de Pimentel con la duquesa de 
Alba, y el contraste indudable de am- 
bas, tan distintas de temperamento y 
tan diferentes de significado en la so- 
ciedad española de entonces, si bien 
la condesa de Yebes no suscribe la 
afirmación de la rivalidad entre ellas 
existente. En ningún testimonio de la 
época, según la autora, se advierte el 
' supuesto antagonismo. 

Son dignos de notar el capítulo re- 
ferente a noticias de América a tra- 
vés de las cartas de Juan Antonio 
Montes, y el que trata de los proyectos 
de la condesa-duquesa de Benavente 
para el mausoleo de los Papas Bor- 
ja. Muy interesantes los pasajes de 
la vida de la condesa-duquesa en Pa- 
rís y su correspondencia con el enci- 
clopedista Charles Pougens, amigo de 
d'Alembert. 

Tenemos la impresión de que a la 
condesa de Yebes, bien ejercitada ya 
en las lides de la narración histórica, 
el personaje tratado le ha decepcionado 
a su pesar. Corre por todas las pági- 
nas del volumen el deseo de tocar a 
golpe de pluma con el nervio de lo 
trascendental. Pero, a veces, un tra- 
bajo minuciosa y concienzudamente ]le- 
vado a cabo, como el presente, choca 
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con los límites ineludibles de sus pro- 
pias e intrínsecas posibilidades. —María 


Dolores G. Molleda. 


FERNÁNDEZ ÁLVAREZ, MANUEL: Don 
Gonzalo Fernández de Córdoba y la 
Guerra de Sucesión de Mantua y 
del Monferrato (1627-1629). Ma- 
drid, Escuela de Historia Moderna 
(C.S.I.C.), 1955; 248 págs. 


No hace mucho, en las páginas de 
esta misma Revista, nos referíamos a la 
paz de Asti —episodio culminante de. 
la primera guerra del Monferrato, en 
el reinado de Felipe lll—, designán- 
dola como jalón fundamental en la his- 
toria de nuestra decadencia: «Aquel 
tratado vergonzoso —decíamos—, sig- 
nificó una pérdida irreparable en el 
prestigio, hasta entonces incontaminado, 
de nuestra fuerza.» Ahora, en el inte- 
resante libro que Manuel Fernández Al- 
varez acaba de publicar, puede seguirse 
la trayectoria de una curva que, iniciada 
ante Ásti, se cierra ante los muros de 
Casale, testigos del fracaso español en 
la segunda guerra: guerra en que la 
monarquía católica iba a demostrar «si 
aún tenía vitalidad suficiente para inva- 
dir, como las mareas, las partes próxi- 
mas a ella». Porque esta campaña, mo- 
vida por pura razón de Estado, fué «su 
última empresa expansiva» : en sus des- 
dichados episodios se conjugan todos 
los defectos y los errores de la adminis- 
tración del conde-duque. 

En cuanto a la figura del gober- . 
nador de Milán, don Gonzalo Fernán- 
dez de Córdoba —instrumento y víc- 
tima a un mismo tiempo de aquella 
averiada máquina gubernamental —, co- 
bra carácter muy diverso del que has- 
ta ahora le dió una tradición histo- 
riográfica italiana extraordinariamente 
difundida por la célebre novela de 
Manzoni 1 promessi sposi. La obra 
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de F. A. tiene el indiscutible mérito 
de completar —y rectificar— los es- 
tudios de Rómulo Quazza, basados 
en fuentes exclusivamente italianas. 
La personalidad y la actuación de 
Córdoba sólo podían diseñarse a tra- 
vés de los fondos de Simancas. El 
autor de este libro ha realizado en el 
célebre archivo una minuciosa búsque- 
da que se refleja en el apéndice docu- 
mental que lo ilustra. 

Con el mismo estilo, sencillo y 
claro, que ya elogiamos al ocuparnos 
de su obra Tres embajadores de Fe- 
- lipe II, F. A., especializado en estu- 
dios sobre la Casa de Austria, nos 
transmite el cuadro de uno de los mo- 
mentos decisivos en la historia de 
nuestro siglo XVI. Quizá insista de- 
masiado en ese sutil distingo entre 
Monarquía católica e Imperio hispa- 
no que apoya su teoría de una ad- 
hesión de sus súbditos italianos al 
rey español, muy difícil de probar 
en realidad. Que las voces disiden- 
tes no se escuchan en el siglo XVII 
aún en la misma Italia, sino al otro 
lado de las fronteras del Imperio, es 
harto explicable: baste recordar el 
caso de un Tassoni, que negará la 
paternidad de sus famosas Filipicas, 
para evitar las peligrosas consecuencias 
que el ardor de su pluma podía aca- 
rrearle.—Carlos Seco, 


MoRróN, GUILLERMO: Los orígenes 
históricos de Venezuela. 1, Introduc- 
ción al siglo XVI. Madrid, Edit. Ins- 
tituto «González Fernández de Ovie- 


do», C.S.I.C., 1954; 385 págs. 


Los orígenes históricos de Vene- 
zuela es el título del libro muy recien- 
temente publicado por el Instituto «Fer- 
nández de Oviedo» del C.S.I.C. y que 


mereció premio extraordinario de doc- 


torado en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la universidad de Madrid. En 
él se intenta demostrar con copiosa e 
innovadora documentación varios pos- 
tulados : 

1.2 Que el mundo americano, el 
hecho de las naciones hispánicas, debe 
ser descifrado en la raíz medievalista 
y cristiana que impregnó toda la civi- 
lización y cultura postcolombina. 

2. Que el interés científico de los 
descubridores es innegable y de ello 
hay buena prueba en la documentación 
que se extracta. 

3. Que las penetraciones de con- 
quistadores y descubridores no se hicie- 
ron al azar y de manera imprecisa, sino 
con un calculado preámbulo, con toda 
una técnica de adentramiento y de 
asiento. : 

4. Que las capitulaciones estuvie- 
ron siempre prendidas por normatividad 
jurídica y avaladas por el derecho de 
gentes; y 

5.2 Que la penetración hispánica 
se debió, en la mayor parte de las oca- 
siones, a la búsqueda de lugares geo- 
gráficos, aptos para el asentamiento y 
población. 

La textificación utilizada por Morón 
tiene un origen legítimo y el acopio de 
materiales es interesante y certero, pero, 
a veces, las líneas vértebras de la ar- 
gumentación están desdibujadas por la 
incesante fluencia de datos y protocolos 
que, aunque si es cierto que dan soli- 
dez, no lo es menos el que en ocasio- 
nes no destacan lo puntos cardinales 
con suficiencia. 

El libro está escrito con laconismo. 
Las conclusiones a que llega, merito- 
rias y con universalidad de objetivos. 


José Córdoba Trujillano. 


LEONARD, EMILE G.: Les angevins 


de Naples. París, Presses Univer- 
sitaires de France, 1954; 575 págs. 
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Treinta años de trabajo en la mate- 
ria y una completa dedicación al es- 
tudio de la influencia francesa en Euro- 
pa en los siglos finales de la Edad 
Media confieren al jefe de estudios de 
la École des Hautes Études de París 
una autoridad y un prestigio científico 
que encuentran ahora nueva confirma- 
ción con la aparición de esta obra. La 
bibliografía angevina es copiosa y ha 
agotado prácticamente la utilización 
- erudita de las fuentes, por otra parte 
perdidas en la destrucción de los archi- 
vos de Nápoles, salvo lo rescatado por 
el profesor La Mantia. Era posible 
acometer la síntesis histórica y eso in- 
tenta y consigue con éxito la publica- 
ción que comentamos. 

El punto de partida del autor es am- 
pliar el conocimiento de la baja Edad 
Media italiana y para ello basa el es- 
tudio en una interpretación de los desti- 
nos de las poblaciones italianas y ve- 
cinas —napolitanos, sicilianos, piamon- 
teses, provenzales, húngaros, polacos, 
albaneses y griegos— que centra en 
una comunidad de unión, una nación 
de imperio firme en lo espiritual, aún 
materialmente incierta en sus vicisitu- 
des históricas, informada por la acción 
de la Casa de Anjou en Nápoles y sus 
ramas centroeuropeas. Novedad histo- 
riográfica, pese a lo conocido del 
tema, es este planteamiento de proble- 
mas sobre la Casa de Anjou; y extre- 
madamente sugerente su desarrollo a 
lo largo del libro. 

El imperio angevino se forma por 
el encuentro de dos creadores, Carlos 1 
y Carobert de Hungría, con pueblos 
diversos, de condiciones sociales y po- 
líticas diferentes, a los que se impu- 
sieron como jefes o guías gracias a su 
ambición y actividad. Pero, a la vez, 
dernuestran poseer gran facilidad de 
adaptación, que les hace ser absorbi- 
dos por los países conquistados; intro- 


ducen en ellos elementos culturales 
nuevos, rápidamente asimilados, pero 
tanto en la administración como en 
la política incluso son a su vez incor- 
porados a las modalidades regionales, 
sin que pueda hablarse con fundamento 
de una influencia francesa efectiva. 
Este carácter peculiar de la domina- 
ción angevina hace que exista una co- 
munidad cultural a pesar de las esci- 
siones, con sentido propio, aunque con 
vida efímera. Políticamente no queda 
hoy más residuo de la acción angevi- 
na que el más pequeño estado creado 
por ellos, Mónaco; pero esta paradoja 
tiene su contraste en los monumentos, 
imágenes, leyendas y tradición cultu- 
ral que constituyen un patrimonio espi- 
ritual común a los dominios angevinos, 
estudiado por el autor en el último capí- 
tulo. 

En el desarrollo del contenido his- 
tórico de la obra resalta como princi- 
pal característica su precisión y abun- 
dancia de datos, que revelan constante 
manejo y aprovechamiento de extensa 
bibliografía. La historia de los Anjou 
resulta completa y manejable, dilu- 
yendo en un libro rico en información 
las brillantes ideas esbozadas. Consta 
el libro de cuatro partes: primera, La 
constitución del Imperio: Carlos l; 
segunda, La prueba: Carlos 1l, el di- 
plomático ; tercera, [El apogeo, y cuar- 
ta, La disgregación: Juana 1 y Luis 
el Grande de Hungría. Exposición 
documentadísima haciendo abstracción 
de todo cuanto no se relacione con 
los estados angevinos, aun siendo His- 
toria europea coetánea. Subordinada 
ésta al plan de construcción histórica 
indicado, subestima al parecer fuerzas 
tan importantes como el Papado o la 
dinastía aragonesa, mediatizando su pa- 
pel siempre en función del desarrollo 
de la misión histórica de los Anjou. 
Este pequeño reparo se ve compen- 


a 
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sado por la brillantez y solidez con que 
encaja los hechos históricos dentro del 
mardo propuesto, tratados con suma 
objetividad y visión exacta. 

En síntesis, su interpretación basa 
el dominio angevino en dos personali- 
dades creadoras: Carlos I y Carobert, 
señalando la existencia de una «era 
angevina» que abarca de 1310 a 1340. 
Buen conocedor sobre todo del reinado 
de Juana 1, subraya en ella el comienzo 
de la crisis, debida más a falta de per- 
sonalidades, como las antes señaladas, 
que al fracaso de la reconquista de 
Sicilia, la renuncia a la expansión orien- 
tal o la oposición del Papado, puntos 
fundamentales, junto con las luchas 
ideológicas y oposición de las fraccio- 
nes señoriales italianas, que se oponen 
a la expansión de los Anjou. 

Buen estudio sobre la península i¡ta- 
liana, avanzadilla francesa ante el Im- 
perio y vanguardia de actividad econó- 
mica y comercial en el Mediterráneo 
los siglos XIII a XV, que está presentado 
con la corrección tipográfica a que tienen 
acostumbrado a su público las Presses 
Universitaires de France. — S. García 
Larragueta. 


CARUANA "TToMÁS, CARMEN: Estudio 
histórico y jurídico de la Albufera 
de Valencia. Su régimen y apro- 
vechamientos desde la Reconquista 
hasta nuestros días. Walencia, Aca- 
demia Valenciana de Jurisprudencia 
y Legislación, 1954; XI1+238 pá- 


ginas +8 láminas y 2 planos. 


No es conocida como debiera la Al- 
bufera de Valencia, especie de lago 
de agua dulce que, junto a la estrecha 
faja que la separa del mar —la Dehe- 
sa—, podría llegar a ser uno de los pa- 
rajes más pintorescos y atractivos de 
España, si se le dedicara la atención 
que merece: buenas comunicaciones 


con Valencia, hoteles adecuados, pa- 
radores de turismo, repoblación pis- 
cícola y forestal, etc. Sus islas e islo- 
tes, poblados de vegetales, son un ver- 
dadero oasis para la fauna lacustre, 
que todos los años acude allí en can- 
tidades verdaderamente fabulosas para 
servir de pasto a las escopetas de los 
cazadores. Mayor importancia reviste 
el agua de la Albufera para la agri- 
cultura, al inundar durante varios me- 
ses los arrozales de la ribera baja del 
Júcar, siendo así un factor importante 
de la economía valenciana. 

* Por todo ello su estudio es siempre 
interesante y más si se trata de su his- 
toria, apenas esbozada hasta ahora. 
El libro que comentamos se debe a una 
mujer, Carmen Caruana, ilustre re- 
presentante del foro valenciano y doc- 
tora en Leyes, que ha volcado en él 
su afición histórica y su vocación jurí- 
dica. 

En una primera parte, muy densa, 
estudia la historia de la Albufera, des- 
de su incorporación al Real Patrimo- 
nio por Jaime 1 el Conquistador hasta 
la cesión hecha por el Estado al mu- 
nicipio valenciano en 1911, pasando 
revista a buen número de documen- 
tos, ordenanzas, privilegios, órdenes y 
contraórdenes de los monarcas, que 
publica intercalados en el texto o en 
apéndice. 

La última parte está dedicada al 
estudio jurídico de, esta institución, 
pero más desde el punto de vista ac- 
tual, de defensa del lago y de los in- 
tereses del Ayuntamiento, que de la 
evolución histórica del mismo. 

Entre las vicisitudes históricas desta- 
can las ordenanzas dictadas por Pe- 
dro III el Grande y Martín 1 el Hu- 
mano, regulando la caza, pesca y de- 
más aprovechamientos de la Albufera ; 
los deslindes, apeos o amojonamientos 
mandados hacer, ya en tiempos moder- 


nos, por Felipe ll, Felipe V y Car- 
los ll; y finalmente, el interesante 
problema de los «aterramientos», o 
sea, la disminución del perímetro de 
esta laguna debido al afán de los agri- 
cultores por ganar terreno a las aguas 
y' dedicarlo al cultivo del arroz. 

Las cifras de este último fenómeno 
son sintomáticas: la Albufera ha per- 
dido de 1761 a 1927 más de diez mil 
hectáreas de superficie, o sea, que en 
poco más de un siglo y medio han des- 
aparecido sus tres cuartas partes. Los 
motivos de esta metamorfosis no son 
exclusivamente humanos, sino en gran 
parte debidos-a agentes físicos, como 
las tierras de aluvión depositadas por 
los barrancos, riachuelos y acequias 
que allí desembocan, la rápida mul- 
tiplicación de sus especies vegetales 
——cañas y carrizos— y la intensa eva- 
poración. 

El presente libro se presta a muchas 
otras consideraciones, pero en aras de 
la brevedad ponemos punto final con 
unas breves indicaciones críticas. Se 
nota la falta de una introducción bi- 
bliográfica, para fijar el estado de la 
cuestión, así como una mayor atención 
a la función agrícola del lago. Tratán- 
dose de una institución hubiera sido más 
científico estudiarla por materias y no 
cronológicamente o por reinados, como 
lo hace la autora. También se presta a 
confusión el numerar los reyes por el 
sistema valenciano y no por el general 
y aceptado por todos. Los interesan- 
tísimos documentos que publica en apén- 
dice carecen, por lo general, de referen- 
cias historiográficas y en algunos de 
ellos la transcripción es defectuosa. 

Todas estas observaciones no restan 
valor a este libro, que de haberse ela- 
borado con más tiempo y cuidado hu- 
biera llegado a ser el tan ansiado «Ma- 
nual de la Albufera», ideal al que se 
acerca en buen número de páginas. No 
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obstante, el historiador encontrará en 
él abundantes sugerencias y valiosos 
materiales para la historia de las ins- 
tituciones valencianas.—Miguel Gual. 


- FoLMER, HENRY: Franco-Spanish Ri- 


valry in North America. 1524-1763. 
(Spain in the West, VII.) Glenda- 
le (California), The Arthur H. Clark 
Company. 1953. 


La pugna entre las cortes de París 
y de Madrid, por establecer pie la una 
y por impedirlo la otra, en la amplia 
región norteamericana, se extiende des- 
de 1524 —en cuyo mes de marzo, 
Juan de Verrazano, piloto florentino 
al servicio de Francisco 1, alcanzó la 
costa de la Florida, a la altura del 
grado 34— hasta 1763 con el Trata- 
do de París de 10 de febrero de este 
año, por el que se confirmaba la ce- 
sión, a Carlos 111, de la Luisiana, acor- 
dada ya por Luis XV en el acta pre- 
liminar sobre tal transferencia de sobe- 
ranía de España, firmada en Fontaine- 
bleau el 3 de noviembre de 1762. 

Durante cerca de dos siglos y medio, 
el actual territorio de Estados Uni- 
dos sirvió de escenario —en sus zonas 
de la Florida y de la banda litoral del 
golfo de Méjico— a una contienda 
colonial fuertemente sazonada de epi- 
sodios diplomáticos y bélicos que cons- 
tituyen la trama del excelente texto 
con el que el profesor Henry Folmer 
ha prestado un buen servicio a la com- 
prensión del conjunto de este importan- 
te aspecto de la historia de las rela- 
ciones entre ambos viejos países del 
Occidente europeo. 

El estudio arranca del examen de 
la situación internacional creada por la 
Bula Inter caetera de 1493 y de la 
resistencia que desde un principio opu- 
so Francia —y con ella Inglaterra— a 
la admisión del privilegio colonial ex- 
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clusivo de España y de Portugal. Co- 
rrientes ideológicas — derivadas unas 
del Renacimiento y otras de la Re- 
forma— se juntaban a poco disimula- 
das ambiciones mercantiles para no 
aceptar la división del mundo «nuevo» 
que Alejandro VI había reconocido y 
que el Tratado de Tordesillas sancio- 
nó. La costa atlántica francesa fué pron- 
to un hervidero de intrigas que llevaban 
a la piratería al negarles España el de- 
recho de libre navegación por los fabu- 
- losos litorales descubiertos. Y los in- 
quietos marinos de Dieppe —con la fi- 
gura estimulante del gran empresario del 
comercio oceánico Jean Ango— o de 
St. Malo, alentados por su propia co- 
dicia y respaldados por argumentos doc- 
trinales y diplomáticos —<que Francis- 
co l alimentaba en su rivalidad con el 
emperador Carlos— se lanzaron a sur- 
car el Atlántico, sin respeto a los pro- 
clamados derechos de España. Al in- 
tento explorador de Verrazano siguie- 
ron las positivas expediciones de Car- 
tier, que hicieron estallar el conflicto 
de la protesta española. Manejos di- 
plomáticos, enlazados con la intensa 
tensión bélica francohispana, se suce- 
dieron entre 1534 y 1543, hasta que 
la Paz de Crespy, de 18 de septiem- 
bre de 1544, pareció hacer reconocer 
a Francisco 1 la soberanía indisputable 
de España en «todas las tierras de In- 
dias». 

Reanudada la aspiración francesa con 
Enrique 11 —y tras el fallido intento de 
establecerse en Brasil (1551-1560)]—, 
la aparición de la escisión protestante 
en el país galo da nuevo impulso a la 
ambición colonial americana bajo el 
patrocinio del jefe hugonote almirante 
Coligny. Ahora, el objetivo lo cons- 
tituye la Florida. La expedición de 
Jean Ribaud —partiendo el 18 de fe- 
brero de 1562 desde El Havre— sacude 
la indignación de Felipe II, y la discu- 


tida empresa de Pedro Menéndez Avi- 
lés —cuya figura trata Folmer con un 
estimable esfuerzo objetivo— aniquila 
el nuevo intento francés y consolida, con 
la fundación de San Agustín en 1565, 
la permanencia de España sin dispu- 
ta —a salvo de la venganza episódica 
de Gourgues en 1568— en las tie- 
rras descubiertas por Ponce de León. 

La utilización de fuentes españolas 
es correcta, y las conclusiones tratan 
de ser objetivas, sin hacer demasiado 
hincapié en las razones puramente re- 
ligiosas de la política española de aque- 
lla época. 

La tercera sección del libro se con- 
sagra al minucioso examen de los in- 
cidentes de la rivalidad comentada, en 
el espacio del golfo de Méjico. Sin 
interés España por la poco estimada 
colonia de Francia en el Canadá, la 
Corte de París inicia una penetración 
efectiva en la zona antillana, ocupan- 
do en 1629 la costa norte de Santo 
Domingo, en 1635 Guadalupe y Marti- 
nica y en 1640 el nido filibustero de la 
Tortuga. La tentadora cercanía del li- 
toral norteamericano del golfo se ve es- 
timulada por la indignación de Colbert, 
al perseguir España los intentos del 
contrabando francés en aquellos para- 
jes. Y la madeja se complica y enre- 
da en el apretado —en intriga y ac- 
ciones exploradoras— lapso de tiem- 
po que va desde la primera expedición 
de La Salle en 1684, hasta el afian- 
zamiento de la Luisiana como colonia 
permanente, tras la ocupación de Iber- 
ville —«Iberville rediscovers the Mis- 
sissipi», titula Folmer el capítulo co- 
rrespondiente— en 1699. 

La lucha bilateral entre Francia y 
España se transforma ahora en triangu- 
lar con la intervención inglesa en esta 
zona. El nudo del conflicto se trasla- 
da a Panzacola, y la tormentosa polí- 


tica de Luis XIV, en el período de 
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la guerra de Sucesión a la corona de 
Carlos II, permite por unos pocos años 
—entre 1701 .y 1713— un acuerdo 
ocasional entre los núcleos franceses 
de la Movila y las guarniciones espa- 
ñolas de Panzacola. Tras la Paz de 
Utrecht, el recelo español se acentúa 
y las reclamaciones de Felipe V tie- 
nen, a la larga, la contundente respues- 
ta de la toma de Panzacola en mayo 
de 1719, cuando la Cuádruple Alian- 
za había roto las relaciones amistosas 
entre los Borbones de París y de Ma- 
drid. La paz que se firmó en esta úl- 
tima capital el 27 de marzo de 1721 
devolvía a España «el puerto y la ciu- 
dad de Panzacola, junto con las otras 
plazas y fuertes que habían sido ocu- 
pados por Francia». 

Antes de esta fase, los franceses 
—siempre deslumbrados por la plata 
y el oro de la Nueva España— se ha- 
bían corrido al oeste del río del Es- 
píritu Santo (Mississipí) para buscar las 
riberas del Río Grande. La penetra- 
ción en el actual territorio de Tejas 
se verifica entre 1717 y 1719, y, a 
despecho de las negociaciones de paz 
entre las dos Cortes, una serie de pues- 
tos galos en esta región provocaron la 
réplica inmediata de los virreyes de 
Méjico, en pugna con los intentos de 
la llamada «Compañía de Indias» crea- 
da por París. Y, aún todavía, las tie- 
rras de los apaches, en el actual Nue- 
vo Méjico, supieron de marchas y con- 


tramarchas de españoles y franceses, . 


audaces éstos en su expansión hasta el 
Missuri y celosos aquéllos de esta pe- 


HUMANISMO EN LA MODERNA 
ESTÉTICA MUSICAL 


netración en tierras y soberanías a las 
que nunca renunciaron. 

La obra se cierra con el capítulo «The 
last years of Rivalry, 1727-1763», des- 
cribiendo las últimas peripecias de esta 
pugna cuyo fin había de producirse «de 
la más inesperada manera» (pág. 306). 
La conocida cesión de la Luisiana a 
España no se debió únicamente al «re- 
mordimiento de Luis XV -——como se 
afirma tópicamente en tantas ocasio- 
nes— por la desgraciada suerte de la 
guerra de los Siete Años a la que se 
vió arrastrada la Corte de Madrid, sino 
que ya en 1760, Carlos HI hizo sa- 
ber al embajador Ossun que deseaba 
obtener esta provincia de su aliada «por 
medio de algún cambio». Y con ello 
mantenía, con plena dignidad, el no 
reconocimiento de los derechos de Fran- 
cia en la costa del golfo de Méjico. 
Y aunque esta estipulación no entró en 
el tratado de alianza del 15 de agosto 
de 1761, por el que España —reno- 
vando los Pactos de Familia de 1733 
y 1743— unía su suerte contra Ingla- 
terra a Francia, Carlos III consideró 
oportuno aceptar —no sin alguna vaci- 
lación— la colonia por él reclamada 
anteriormente, cuando, por la Paz de 
París de 1763, le fué cedida defini- 
nitivamente por Francia. [El profesor 
Folmer termina su libro en este tran- 
ce sin aludir siquiera al fugaz episo- 
dio de la ocupación napoleónica de la 
Luisiana ni a las intrigas contra esta 
colonia y la de la Florida, que tuvie- 
ron por protagonista al jacobino, «en- 
viado», Genet.—José Navarro Latorre. 


ARTE 


Una sistematización de las corrientes estéticas de determinada época de 
la historia musical, sea ésta la polifónica, la clásica, la romántica o la im- 


368 Bibliografía 


presionista (por no citar más que las más destacadas) es labor hacedera para 
el investigador curioso que, con los elementos a mano, se proponga esta 
laBor. Todos estos períodos han pasado por el ciclo natural por que pasan 
todas las cosas humanas: han tenido un período de gestación, han tenido 
su orto, su desarrollo, su momento de plenitud, su decadencia y su ocaso, 
para terminar dejando paso a un nuevo ciclo que se repite y que sigue las 
mismas fases del anterior. 

Por otra parte, la perspectiva histórica posee determinadas condiciones 
(existen otras que la perjudican) que favorecen la labor crítica del musicó- 
logo. Podemos enumerar: la visión conjunta de todas las fases del ciclo, 
que facilita el proceso de la síntesis, tan necesario para la claridad y exacta 
valoración de las ideas que se trata de examinar; el estudio de las conse- 
cuencias y aportaciones fecundantes que para posteriores generaciones han 
tenido aquellas tendencias, con lo que el asunto adquiere nueva y potente 
luz; la mente despreocupada y libre de pasiones, intereses y menudas mez- 
guindades, que pueden nublar y entorpecer el libre juego intelectivo del 
investigador. Todas estas consideraciones y otras que sería prolijo enume- 
rar hacen que el intelectual moderno pueda, serena e imparcialmente, abis- 
marse en el estudio de cualquiera de las épocas en que se divide el pasado 
histórico y enjuiciarlas objetivamente. 

Muy otro es el empeño del primero de los libros que pasamos a exami- 
nar *. En él, Antoine Goléa bucea en las corrientes estéticas de los últimos 
años, que unen a la complejidad propia de todo lo moderno, la actualidad 
creadora de muchas figuras de la composición que viven y producen aún, 
otras que actúan en constante evolución y otras, en fin, que empiezan una 
labor en plena juventud y euforia de fuerzas y aptitudes, y cuya ruta es 
susceptible de desviaciones, cambios o giros en redondo. 

Todo esto hace muy difícil el trabajo del señor Goléa, pero da tam- 
bién a su libro un aliciente y un sabor, de cosa viva, palpitante, actual y de 
gran interés. Además esta labor se encuentra ennoblecida por una actitud 
por demás simpática : la del hombre que se acerca, con curiosidad y con 
generoso esfuerzo de comprensión, a toda innovación, por. radical y extre- 
mista que ésta sea, y examina con interés y acepta con agrado todas aque- 


llas tendencias, por muy avanzadas y modernas que sean, siempre que su-/ 


pongan un esfuerzo, un progreso y un marchar hacia adelante en la dura 
y empinada cuesta del desenvolvimiento del arte musical. Una sola excep- 
ción, y muy justificada por cierto, hace en estas aceptaciones: es la re- 
lacionada con las experiencias que en los laboratorios de Radio Colonia 
realiza el joven compositor Karlheinz Stockhausen. Estas investigaciones, 
que se basan en la búsqueda de sonidos electrónicos y ritmos inéditos por 
la construcción de máquinas cada vez más perfectas, abocan peligrosamente 
a la sustitución del elemento humano, indispensable en la obra de arte, por 
la frialdad de la máquina, cuya falta de sensibilidad, de imaginación y 
del maravilloso don humano de la creación, no quedaría suficientemente 


1 GoLÉA, ANTOINE : Esthétique de la Musique contemporaine. París, Presses Univer- 
sitalres de France, 1954; 205 págs. 
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reemplazada con la exactitud matemática de la pureza de sus sonidos, con 
sus combinaciones rítmicas de una sutileza jamás hasta ahora igualada y 
con los atractivos y encantadores timbres electrónicos. Mientras sea el valor 
humano el que rija con sus cada vez más potentes facultades el mundo 
sonoro, todo puede ser aceptable; en el momento en que sea el «robot 
rausical» el que «fabrique» la pieza de música, el arte, recreación del mun- 
do sensible que nos circunda, habrá fenecido irremisiblemente. 

En el desarrollo de su libro, parte nuestro autor de la situación de la 
música a fines del siglo XIX, con la situación prepotente de Ricardo Wagner, 
sus epigonos, sus destacados discípulos, Anton Bruckner en Alemania 
y Vicente d'Indy en Francia, la reacción de un Juan Brahms, hacia el que 
vuelven sus ojos anhelantes los antiwagneristas, huscando en él la tabla 
de salvación al ver derrumbarse estrepitosamente el viejo mundo con el apa- 
raloso incendio del Walhalla, y los primeros albores de una nueva aurora 
con Chabrier y Fauré. Agoniza el postromanticismo, fulgura momentá- 
neamente el neorromanticismo de Ricardo Strauss y se inaugura el período 
moderno con dos corrientes paralelas y simultáneas: la de Arnold Schón- 
berg, que capitanea el grupo expresionista del mundo central, y la de Clau- 
dio Debussy, que con el impresionismo inocula savia nueva al viejo acervo 
latino de la creación musical. 

Después de este arranque, en el libro de Goléa empiezan a desfilar 
personajes del mundo artístico, con cierta tendencia en el autor a la pre- 
sentación por parejas: Ígor Strawinsky, neoclasicista, y Paul Hindemith, 
ambos politonalistas; Antón Webern, dodecafonista químicamente puro, 
y Alban Berg, con tendencias sintéticas; Mauricio Ravel, con sus gotas de 
clasicismo, y Paul Dukas, con su nuevo romanticismo (Albert Roussel 
personifica la síntesis francesa de estas dos tendencias); los representantes 
de un nuevo humanismo musical: Falla y Enesco, Bela Bartok y Proko- 
fieff, Milhaud y Honegger. 

Continúa el desfile con los nacidos entre 1904 y 1910: Luigi Dallapicco- 
la, en Italia; Dimitri Chostakovitch, en Rusia, y Andrés Jolivet y Olivier 
Messiaen, en Francia. Y acaba el libro con el estudio de las últimas tenta- 
tivas por las que los hombres de hoy, al igual que los de épocas pasadas, 
buscan cauces nuevos por los que haya de discurrir la música del futuro. 
Trabajos que tienen por fundamento las aplicaciones a nuestro arte de las 
inapreciables aportaciones que la ciencia moderna nos brinda, pero en los 
que se advierten dos caminos diametralmente opuestos: el de aquellos 
que parecen entregarse alocadamente a la esclavitud de la máquina, que 
puede un día arrollar y matar la personalidad humana, y, por contrapo- 
sición, la de los que, como Olivier Messiaen, buscan en el ritmo de los 
árboles, en el canto de los pájaros y en los susurros del viento y del agua 
los fundamentos eternos de un arte natural y siempre humano. 


Una idea fundamental preside las lucubraciones de Edgar Willems a 
12 
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través de todo su libro ?, y es la que considera al ritmo como «un hecho 


de vida, a la vez espiritual y material, vital y formal». | 

Pertrechado de copiosa bibliografía, con escrupulosidad y probidad dig- 
nas del mayor respeto, y con severo y riguroso método, el autor empieza 
por estudiar los diversos estados por que ha pasado la evolución de la con- 
ciencia rítmica, desde los griegos, a través de los tanteos de la Edad Me- 
dia, hasta los tiempos modernos. Deslinda, con perfecta claridad, los tres 
conceptos, cuyo amalgamiento ha dado lugar a tantos lamentables con- 
fusionismos, de ritmo, movimiento ordenado ; rítmica, ordenación del mo- 
vimiento, y métrica, mesuración del movimiento. Estudia las estrechas 
relaciones y necesarias diferencias existentes entre ritmo, melodía y armonía, 
vinculándolos con los conceptos de movimiento, altura de los sonidos y 
simultaneidad de los mismos, asignando a cada uno de aquéllos el matiz 
preponderante de éstos, que lo caracteriza, y, posteriormente, al relacionar 
estos conceptos con el ser humano, les reparte, por este mismo orden, los tres 
elementos de la vida humana: al ritmo le otorga la vida fisiológica, a la 
melodía, la vida afectiva y a la armonía, la vida mental. 

El autor da una vuelta al concepto ritmo y nos presenta otra cara del 
problema, relacionándolo con la evolución histórica de la conciencia rítmica. 
Durante la antigua Grecia, el problema rítmico se ciñe a un cálculo numérico 
de sílabas, las cuales se dividen en largas y cortas, lo que afecta al aspecto 
mental del ritmo; con las lenguas romances adquiere relieve el elemento in- 
tensidad, lo que provoca la conciencia afectiva del ritmo ; finalmente, los ele- 
mentos plásticos dan origen a una conciencia fisiológica. Y he aquí tres nuevos 
elementos actuando sobre el ritmo: el agógico, el dinámico y el plástico. 

Y así, paso a paso, y con absoluta seguridad en sus palabras, va deli- 
mitando y desbrozando eel camino para llegar al fondo del problema: el 
exacto y puro concepto del ritmo en busca de la definición aproximada- 
“mente más exacta. Ha examinado nada menos que ¡400! definiciones; 
superficiales la mayoría de ellas, incompletas casi todas, estudiando más 
sus formas que la esencia del ritmo y perdiéndose la mayoría, casi siempre, 
en divagaciones estériles y confusionistas. 

Apoyándose en los cuatro soportes de espíritu, materia, movimiento y 
orden, en los que el movimiento es a la materia lo que el orden al espíritu, 
y en los que ambos, movimiento y orden, se hallan íntimamente vinculados 
a espíritu y materia, forma una síntesis última, esbozando así su definición : 
«el ritmo es una relatividad entre el movimiento y el orden». 

El autor continúa el desarrollo de su tema, relacionando ahora el con- 
cepto ritmo con los conceptos tiempo y espacio. Con el concepto tiempo 
la relación es más estrecha, pues en la esencia del ritmo prepondera el 
concepto duración. Pero también se halla integrado el ritmo, aunque en 
_menor escala en el concepto intensidad, y ésta depende, como sabemos, 
de la amplitud de las vibraciones que se verifican en el espacio. 

Un nuevo capítulo estudia las fuentes de inspiración del ritmo musi- 


2. WiLLEMs, EDGAR: Le Rythme musical. París, Presses Universitaires de France, 
1954; 260 págs. 
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cal; unas pertenecen al mismo campo musical y son: las obras maestras 
de nuestros clásicos, el canto popular, el canto llano y la música exótica. 
Otras le son ajenas, solamente en cierto modo, como los ruidos de la Na- 
turaleza, el de las máquinas, las plantas, el canto de los pájaros, los anima- 
les, el lenguaje y movimientos del cuerpo humano. 

A este capítulo sigue otro muy curioso, en el que el autor, al estudiar 

la aportación que al arte musical hacen las distintas razas, asigna a los 
pueblos primitivos (negros y otros aborígenes de África y Australia) un 
arte casi exclusivamente rítmico; a las razas orientales (indios, árabes, chi- 
nos, japoneses, etc.) les otorga una primacía melódica con su abundancia 
_de modos y melismas; después son los occidentales los que, con un mayor 
desarrollo mental y una mayor facultad de síntesis, han añadido a los 
anteriores un elemento nuevo, más intelectual y complejo : el de la simul- 
- taneidad de los sonidos, el concepto vertical, el de la armonía. 

Finalmente, en una segunda parte del libro, el autor se extiende en la 
exposición de una técnica relacionada y derivada de los conceptos anterior- 
mente desarrollados, que comprende la rítmica, la métrica y la educación 
rítmica, prefiriendo a la fórmula «el arte por el arte» otra más amplia y, 
sobre todo, más humana : «el arte por el hombre». 

Y es curioso ver coincidir y desembocar en una misma idea estos dos 
libros de materias tan distintas y de plan tan diverso; idea que hace pensar 
en una posibilidad de impronta común de las filosofías existencialistas sobre 
el moderno esteticismo musical, al fundamentarlo en una concepción vital, 
natural, humana del arte.—Ricardo Olmos. 


TÉLLEZ, GUILLERMO: La Iglesia to- 
ledana. Núms. 64-65 del «Boletín 


1950, y cuya lectura previa es, en cier- 
to modo, complementaria. En ambos ha 


de la Real Academia de Bellas Ar- 
tes e Históricas de Toledo». Tole- 
do, 1953; 99 págs. y 27 figs. 


Al lado de autores justamente cele- 
brados por sus dimensiones universalis- 
tas y de lujosas empresas editoriales, 
deben recordarse iniciativas más modes- 
tas, pero tan henchidas como las otras 
de buenas intenciones, de ilusiones y 
esfuerzos que absorbieron a veces lar- 
gos años de una vida callada, pero la- 
boriosa y fructífera. Tal es el caso: de 
la obra: que nos ocupa. Su autor, aca- 
démico numerario de la entidad edito- 
ra, cuenta en su producción con varios 


temas locales muy interesantes, entre ' 


ellos La casa toledana, libro hermano 
del que presentamos, publicado en 


seguido un método expositivo suma- 
mente analítico, ordenando hasta el de- 
talle mínimo, lo que da a estas monogra- 
fías un carácter eminentemente erudito. 

Al tratar el templo toledano, el au- 
tor aspira a esbozar una sistematiza- 
ción de la Iglesia de dicha ciudad, ras- 
treando al mismo tiempo la posibili- 
dad de una constante estilística en ella, 
de unos caracteres permanentes y típi- 
cos que puedan determinar si, dentro 
de las normas cristianas y artísticas ge- 
nerales. puede hablarse de una manera 
especial de obrar o interpretar. Difícil 
meta esta última, más en una ciudad 
donde todo tiene un carácter compli- 
cado y un tanto misterioso, como for- 
mado por mil lejanos aportes que tras 
un momento de equilibrio se vuelven 
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a esparcir en mil facetas cambiantes. 
Lo múltiple reducido a la unidad, la 
inesperada contigiiidad de lus contra- 
rios, lo laberíntico, son pre: isamente 
tendencias y encantos de la ciudad del 
Pajo. 

Junto con lo expuesto, y pese « ello, 
encuentra el señor Téllez algunas no- 
tas de continuidad en las iglesias to- 
ledanas. Por ejemplo, la que llama 
ley de reducción, por la que templos, 
en lugar de tener varias fachadas, pre- 
sentan una sola; o también la costum- 
bre de entrada en codo. Como es ló- 
gico, la influencia oriental permanen- 
te y el fortísimo mudejarismo aparecen 
en casi todos los tiempos; así, el uso 
del ladrillo, el yeso y la labor de ala- 
rifes. También queda patente el pres- 
tigio de las plantas conventuales so- 
bre las parroquiales, y las repetidas 
reformas y ampliaciones, que acaban 
enmascarando el primitivo trazado ar- 
quitectónico, haciendo muchas veces 
dificilísimos los intentos de replanteo 
previo antes del estudio de las formas 
primitivas. Todo ello alcanza la máxi- 
ma vigencia antes de la introducción 
plena del barroco y de los estilos sub- 
siguientes, menos dúctiles en su mono- 
tonía internacionalista. La iglesia de 
San Ildefonso es el término liminar que 
establece el autor. 

La obra se divide en tres partes 
esenciales: destinada la primera a 
generalidades y constantes de la Igle- 
sia toledana, la siguiente a los estilos 
en sus grandes ejemplos, y la última al 
catálogo de los templos toledanos. 
Comienza planteando problemas y 
saca consecuencias que en detalle se 
analizan en la segunda parte. En ésta 
destaca, como es natural, la catedral 
primada, Santa María la Blanca y la 
Sinagoga del Tránsito, sobre las que 
hace acertadas observaciones. Esta 
sección del libro, que es más exposi- 


tiva que de grandes ambiciones inves- 
tigadoras, que saldrían del marco ma- 
terial de la publicación, tiene un ex- 
celente valor como guía ordenada para 
la visita de los monumentos sobre el 
terreno. El repertorio final, que in- 
cluye hasta capillas privadas e iglesias 
inexistentes hoy, pero de las que se 
conservan noticias, da idea del volu- 
men y excelencia de la arquitectura 
religiosa en Toledo, que no por cono- 
cida deja de causar siempre profunda 
impresión. 

En su análisis minucioso, el autor 
estudia desde las plantas, alzados y 
materiales, hasta el valor estético y 
urbano de las edificaciones, todo ello 
orgánicamente distribuído. Conventos, 
hospitales y otros temas relacionados 
con el principal quedan indicados en 
espera de futuras monografías que de- 
seamos vayan apareciendo. 

El aspecto material del libro es sen- 
cillo, pero simpático y digno. Exce- 
lente el papel y buena la tipografía. 
Las ilustraciones tienen a veces ver- 
dadera gracia; sólo, hay que oponer- 
les el reparo de ser algo escasas y fal- 
tar la sección fotográfica que, aunque 
reducida, aparecía aún en La casa to- 


ledana.—Carlos Cid. 


TRINCANATO, EGLE RENATA: Vene- 
zia minore. Con un capitolo di Agnol- 
domenico Pica. Milán, Edizione del 
Milione, 1948; 380 págs. con nu- 


merosos fotograbados. 


El encanto de las famosas ciudades 
de arte reside, sobre todo, no en la 
calidad o cantidad de sus monumen- 
tos, sino en el ambiente en que éstos 
aparecen inmersos, en la fuerza evo- 
cadora de calles y plazas, en el feliz 
encuadre de las mejores creaciones ar- 
quitectónicas dentro del conjunto ur- 
bano. Así, resultará siempre trascen- 


dental, para aquilatar valores, tener en 
cuenta, por una parte, lo que se ha lla- 
mado «geografía de la ciudad», y por 
otra, la aportación de las numerosas 
edificaciones antiguas de carácter mo- 
desto; ellas constituyen siempre un 
atractivo y, a la vez, un campo inago- 
table para percibir matices y penetrar 
en pormenores que han quedado casi 
siempre al margen de todos los estu- 
dios de arte. 

Venecia, entre las ciudades de Ita- 
lia, es, sin duda alguna, la que mejor 
reúne una topografía excepcional y una 
prodigiosa riqueza de pequeñas cons- 
trucciones que son hoy vivo mensaje 
de la grandeza de ayer. De toda esta 
serie magnífica de monumentos olvida- 
dos se ocupa el libro que ahora comen- 
tamos. Una obra que ya, por los fines 


que persigue, resulta totalmente original 


y que creemos carece de verdaderos an- 
tecedentes dentro de la historiografía del 
Arte. Mas esta razón no es la única 
para ponderar el acierto del libro. Los 
valores se acrecen, gracias a lo concien- 
zudo del trabajo, al acierto en orde- 
nar los tipos de viviendas que, no obs- 
tante, se analizan siguiendo, claro está, 
un riguroso criterio cronológico. Los 
dibujos, debidos a la autora, contri- 
buyen eficacísimamente a hacer grata 
la consulta de esta publicación. No son 
sólo las fachadas, son, además, los 
croquis con las diversas plantas de las 
casas los que hacen más sugestiva esta 
obra. Parece que se descubre así una 
nueva Venecia llena de inéditos encan- 
tos para personas de una mínima sen- 
sibilidad. 

El libro consta, además, de un mag- 
nífico prólogo de Agnoldomenico Pica, 
gracias al cual se descubren con bellas 
frases todos los atractivos de la «Ve- 
necia menor» a lo largo de los siglos, 
haciéndose atinadas observaciones so- 
bre las condiciones urbanísticas, mien- 
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tras que al pasar las páginas se van 
descubriendo detalles de cuadros fa- 
mosísimos que reproducen, a veces, con 
pasmosa minuciosidad (recordemos, so- 
bre todo, el «Milagro de la Cruz», 
de Carpaccio) una Venecia que en bue- 
na parte pervive aún, como se demues- 
tra en el análisis de tantas viviendas 
capaces de resistir los atentados del 
tiempo y de los hombres.—J. M. Pita 
Andrade. 


P. RaFaEL M. Durán, S. O. Cist.: 
Iconografía española de San Bernar- 
do. Presentación por el excelentí- 
simo señor don Francisco Javier Sán- 
chez Cantón. Monasterio de Po- 


blet, 1953; 77 págs. y 100 láminas. 


San Bernardo decía que los santos 
son para nosotros ayuda, ejemplo y 
confusión. Durante épocas enteras del 
cristianismo la Iglesia militante ha te- 
nido estrecha comunicación con la triun- 
fante. Es cierto que en tiempos poste- 
riores y bien cercanos al nuestro este 
contacto se hacía trayendo a los bien- 
aventurados e intercesores al plano de 
la terrena cotidianidad y rutina. Por 
esto, la palabra devoción llegó a so- 
nar a hueca. Nuestro tiempo, un poco 
por reacción, olvida demasiado el cul- 
to a los santos. Sin embargo, en los 
siglos más macizos del cristianismo, la 
vida terrena tendía al plano definitivo, 
donde lo humano en los santos vive su 
total salvación. 

De esta vivencia de la relación nace 
una riqueza representativa que es una 
segunda biografía de los santos, en rei- 
teración de ejemplaridades. El libro 
que nos ocupa es precisamente una se- 
cuencia de representaciones de San Ber- 
nardo en el arte español, que reúne y 
documenta con rigor y amor el mon- 


je de Poblet P. Rafael M. Durán. 


Los temas iconográficos han sido poco 
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tratados en España (lo mismo que los 
temas literarios). Precisamente, la 
B.A.C. tiene en publicación una se- 
rie de obras de este carácter, de las 
cuales han salido ya una de Camón 
Aznar y otra de Sánchez Cantón. 

Sánchez Cantón presenta el libro 
del P. Durán en un prólogo donde en- 
carece la necesidad de este tipo de es- 
tudios, y, refiriéndose al presente, ob- 
serva cómo la representación escultórica 
es más rica que la pictórica, ya que 
sólo Murillo y Ribalta entre los grandes 
pintores tienen cuadro —y espléndidos 
ambos— sobre el abad de Claraval, 
mientras que le esculpen Gregorio Fer- 
nández, Montañés, Mena, Mora. 

El autor traza una biografía del san- 
to al hilo de las representaciones, dis- 
puestas en el orden cronológico de las 
obras. Indudablemente, se aprecia en 
ellas una clara continuidad de semblan- 
za, una esencial personalidad a través 
de todos los estilos. 

El hecho más insistentemente repre- 
sentado es el legendario milagro de la 


lactatio. Se ha dicho que el arte es- 
pañol tiene predilección por los temas 
cruentos, sean decapitaciones martiria- 
les o fusilamientos, y, sin embargo, en 
ésta y en otras muchas ocasiones se 
pone de manifiesto su aptitud de inspi- 
ración para la ternura. Un arte: que 
como el español ha dedicado sus me- 
jores afanes representativos a la figu- 
ración de la Virgen, tenía que sentir 
especial cariño al santo que con. más 
sentimiento y vigor mental cultivó y 
enseñó esta devoción. 

Otro privilegio muy tratado por los ar- 
tistas españoles —probablemente tam- 
poco cierto de hecho, aunque con toda 
su significación mística— es el abrazo 
que recibe el santo abad de Jesucristo 
Crucificado, que encuentra en el tem- 
blor de claroscuros de Ribalta la más 
intimada representación. 

En el aspecto editorial, es obra de 
patente cuidado, y primor en lo tipo- 
gráfico y en las reproducciones de hue- 
cograbado.— Antonio Gómez Galán. 
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LA VIDA Y LAS TEORÍAS CUÁNTICAS 
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La preocupación de algunos físicos de primera categoría de la hora pre- 
sente —y muy especialmente de los creadores de la moderna mecánica 
cuántica y ondulatoria— por el hallazgo de las relaciones fundamentales 
entre la vida y los hechos biológicos, de un lado, y las teorías y los fenó- 
menos cuánticos, de otro, se ha extendido en los últimos años como una 
obsesión creciente en el mundo científico, a través de obras que renuevan, 
aungue con mayor profundidad y altura espiritual, los intentos del mate- 
rialismo del siglo XIX por establecer el puente física-biología. Entre las 
más recientes, recordaremos What is life?>, de Erwin Schródinger (Cam- 
bridge, 1945), que mereció una réplica española en De la física a la bio- 
logía, de nuestro Julio Palacios (Madrid, 1947), y, finalmente, Die Physik 
und das Geheimnis des organischen lebens, del gran físico Pascual Jordan 
(Die Wissenschaft, 1948). 


El libro que reseñamos * 


, escrito por un discípulo de Luis de Broglie, 


1. GOouDoT, ANDRÉE : Les quanta ef la vie. París, Presses Universitaires de Fran- 
ce, 1953. 
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a quien está dedicado, se suma a la polémica recién abierta, siguiendo las 
ideas del físico francés en todos los puntos esenciales del problema fenóme- 
nos cuánticos-organismos vivos. Precisamente, el hilo conductor de la obra 
parece estar en unas precisas expresiones del mismo Luis de Broglie, en su 
respuesta a la reciente encuesta de André George sobre Qu'est-ce que la 
vie?, que dicen así: «Las estructuras que hay en la base de la vida son lo 
bastante pequeñas y delicadas para soportar directamente la acción de las 
discontinuidades cuánticas. Hay ahí, por tanto, un terreno sólido sobre el 
que ejercitar las investigaciones de los biólogos, y esto sólo bastaría para 
demostrar que todas las interpretaciones físico-químicas de los fenómenos 
vitales tendrían que evolucionar a medida que lo hagan los fenómenos fí- 
SICOS.)» 

Toda la breve y sugestiva obra de Goudot está dominada por una con- 
cepción «complementaria» de la realidad, en el sentido del físico Niels 
Bohr, es decir: por aquella peculiar perspectiva a que la física moderna, 
y en especial las reflexiones sobre el principio de incertidumbre de Heisen- 
berg, nos ha llevado, en virtud de la cual los distintos esquemas a que 
nos lleva cada sector de observación no son integrables en un esquema teó- 
rico único, sino que, válidos todos cuando se consideran aisladamente, 
aparecen incompatibles ante «todo» intento de ponerlos en relación o con- 
siderarlos simultáneamente: dualidades irreducibles, pero «complementa- 
rias», de esta especie son corpúsculo y onda, individuo y sistema, esquema 
espacio-temporal y energético, mecánica de las partículas (clásica) y termo- 
dinámica. En biología se presenta la complementaridad cuando se examinan 
los fenómenos biológicos a escalas diferentes. Así, el segundo capítulo de 
la obra, titulado «Echelle d'observation. Aspects complémentaires de la 
realité», es esencial a la comprensión total de la misma, y en él se tienen 
en cuenta los interesantes puntos de vista de Poulette Destouches-Février 
sobre el asunto. 

Pero acaso el núcleo del libro, desde el punto de vista lógico, sea el 
tercer capítulo: «Le second principe de la thermodynamique et les statis- 
tiques quantiques», en que se aborda el problema capital de si serán o no 
aplicables a los organismos vivos, considerados como sistemas aislados, 
las consecuencias del principio de la entropía, es decir, si es compatible el 
fenómeno, a primera vista evidente, de progresiva diferenciación, o «crea- 
ción de orden a partir del desorden» de los vivientes, con la ley que afirma 
la tendencia inflexible de todo el universo físico hacia los estados más 
degenerados, energéticamente hablando, o sea, más probables y de un 
desorden más perfecto. Aquí, Goudot —limitémonos a la afirmación básica 
sin entrar en detalles— se sitúa frente a Schródinger, que en la obra ya citada 
niega la validez universal del segundo principio de la termodinámica en 
el caso de los organismos vivos, compartida por Luigi Fantappié en su 
interesante teoría de los fenómenos «sintrópicos» (Principe di una teoria 
unitaria del mondo físico e biologico), obtenida mediante consideracio- 
nes puramente matemáticas, y se sitúa más cerca de los puntos de vista de 
nuestro Julio Palacios, que no excluye a los fenómenos vivos de aquel 
importante principio.—Miguel Sánchez Mazas. 
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TerMIER, H. y G.: Formation des 
continents et progresion de la vie. Co- 
lección «Evolution des Sciences». 
París, Ed. Masson et Cie., 1954; 
135 págs., 4 figs., 5 pl., 22 láms. 


Se trata de un interesante librito de 
divulgación, en el que con gran rigor 
científico se exponen, de manera con- 
cisa, pero con la suficiente claridad, 
muchos de los principales conceptos y 
conclusiones a que últimamente se ha 
llegado en el campo de la investigación 
geológica. 

En el conjunto de la obra se destaca 
el deseo de los autores de integrar di- 
ferentes aspectos y resultados conse- 
guidos en las distintas ramas de la cien- 
cia geológica dentro de un cuadro ge- 
neral, en el que se compendian las fa- 
ses más importantes de la evolución de 
la corteza terrestre. Y en esta labor 
de síntesis y de visión de la totalidad 
de los problemas, los límites no que- 
dan constreñidos a lo orgánico, sino 
que también el mundo orgánico, la bios- 
fera, se incorpora a la dicha evolución 
cortical. 

En los cuatro primeros capítulos, que 
se titulan: «Datos primeros sobre la 
geología de los continentes», «El dra- 
ma geológico», «Fracturación de los 
continentes» y «Ensambladuras conti- 
nentales», se incluyen diversos concep- 
tos de índole tectónica, orogénica, pe- 
trográfica, geoquímica y geofísica, todas 
ellas relacionadas para destacar los he- 
chos más importantes que se han ve- 
nido produciendo en la transformación 
de la corteza terrestre. En estos capí- 
tulos, el concepto clásico del ciclo geo- 
lógico es sustituído por el más amplio 
de drama geológico, que los autores des- 
criben y aplican en su obra de 1953, 
Géologie et Pétrogénese, interesante 
publicación a la que remitimos al lec- 


tor que se interese por una exposición 
más amplia de estos temas. 

El quinto capítulo de la obra se ti- 
tula: «La superficie terrestre en el cur- 
so de los tiempos fosilíferos, y en él 
se trata de la incorporación de la bios- 
fera a la evolución cortical. El desarro- 
llo del tema se hace según los concep- 
tos evolucionistas, admitiendo, como 
causas fundamentales de las modifica- 
ciones irreversibles que se han venido 
produciendo en el mundo orgánico, las 
transgresiones y regresiones marinas y 
las variaciones climáticas. De igual ma- 
nera, este capítulo es un muy breve 
bosquejo de la obra que en 1952 pu- 
blicaron los autores con el título His- 
toire Géologique de la Biosphere. 

En el último capítulo: «Situación 
del hombre en la historia de la Tie- 
rra», admiten, ciertamente, el comien- 
zo de una nueva fase en el reino de 
la vida, con la aparición del hombre y 
del pensamiento, pero con razonamien- 
tos igualmente basados en la evolución. 


Manuel Alía Medina. 


Metabolic interrelations. Con especial 
referencia al calcio. Quinta confe- 
rencia (enero 5 y 6 de 1953) de la 
Josiah Macy, Jr. Foundation. Pro- 
gress Associates. Incorporated. Cald- 
well, N. J., 1954. 


La quinta conferencia sobre relacio- 
nes metabólicas, en la que han parti- 
cipado veintisiete investigadores presi- 
didos por Frank Fremont-Smith, se de- 
dicó exclusivamente al estudio del me- 
tabolismo del calcio. 

Los temas tratados fueron veinticin- 
co, y en su discusión intervinieron, en 
mayor o menor escala, todos los asis- 
tentes. Entre ellos merecen destacar- 
se, por su gran interés, tanto para el 
fisiólogo cumo para el médico prácti- 
co, los de «El transporte del calcio y 
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fósforo en condiciones normales, y el 
equilibrio de los líquidos orgánicos», 
el de «El efecto de la vitamina D so- 
bre la solubilidad del calcio y del fós- 
foro en el suero», el de «La dinámi- 
ca del metabolismo del calcio», en el 
que los ponentes estudian cuidadosa- 
mente, mediante el Ca*, los distin- 
tos caminos que sigue este cuerpo des- 
de el pool metabólico hemático hasta 
sus puntos finales. De gran actuali- 
dad y trascendencia es el que desarro- 
lla Mc. Cance sobre «El problema de 
la adaptación a las ingestiones bajas 
de calcio», en cuyo estudio comunica 
las observaciones hechas en sí mismo, 
que tiene un coeficiente bajo de absor- 
ción intestinal de Ca. y sufre de acce- 
sos de tetania en cuanto cualquier mo- 
dificación de la dieta altera el conte- 
nido de ella en calcio. 

Es también digno de mencionarse 
el tema propuesto por Harold E. Har- 
rison sobre «Las relaciones de la vi- 
tamina D y la hormona paratiroidea 
con el metabolismo del citrato. El tra- 
tamiento del raquitismo humano con 
citrato», y, por último, muy completo 
y documentado, el de Robinson y Wat- 
son, dedicado a «Microfotografía con 
microscopio electrónico del hueso», que 
exhibe una bonita colección de micro- 
fotografías, esquemas explicativos y dia- 
gramas de difracción, que ponen al día 
estudios de tan acusado interés como 
el de la constitución de la sustancia 
conectiva del hueso. 

Creemos que, tanto por el número de 
los temas como por la índole y exten- 
sión con que están tratados, este libro 
ofrece una buena visión de conjunto 
de un problema siempre tan de actuali- 
dad y tan debatido y sobre el que se 
está de acuerdo todavía en muy pocas 
de sus facetas; por esto, juzgamos debe 
ser leído con atención. — Eduardo 
Ramos. 
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BODENHEIMER, F. S.: Précis d'Eco- 
logie animale. Bibliothéque Scienti- 


fique. París, Payot, 1955; 315 pá- 


ginas, 31 figuras. 


Casi todos los manuales de Ecolo- 
gía animal —la ciencia que estudia 
las relaciones entre el organismo ani- 
mal y el medio ambiente— publica- 
dos hasta la fecha han aparecido en 
Estados Unidos. El que reseñamos es 
uno de los primeros que se publica 
en el Antiguo Mundo (hace ya tiem- 
po apareció en Inglaterra la obra de El- 
ton Animal .Ecology). 

Su autor, F. S. Bodenheimer, pro- 
fesor en la universidad de Jerusalén, 
cuenta en su haber con numerosos tra- 
bajos sobre temas ecológicos, siendo 
especialmente notables sus investiga- 
ciones relacionadas con la Entomología 
agrícola. Estas investigaciones consti- 
tuyen un índice evidente de la impor- 
tancia práctica que adquieren de día 
en día los estudios de Ecología animal. 

La presente obra está dividida en tres 
partes, precedidas de una breve intro- 
ducción, en la cual el autor resume al- 
gunos conceptos fundamentales de la 
Ecología y hace notar la enorme com- 
plejidad que entrañan las relaciones del 
animal con su medio ambiente. 

La primera parte, titulada «El ani- 
mal en su medio», trata de la influen- 
cia de los factores, tanto abióticos como 
bióticos, del medio ambiente sobre el 
organismo animal; a continuación se 
estudian, respecto a sus consecuencias 
ecológicas, los ritmos, ciclos y emigra- 
ciones de los animales, así como los 
factores que determinan el área de re- 
partición de las especies. 

En la segunda parte se estudian, bajo 
el epígrafe de «Coacciones o interac- 
ciones bióticas», las comunidades ani- 
males, sus caracteres, los factores que 
influyen en su formación y las in- 
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teracciones entre plantas y animales. 

La tercera parte está dedicada al es- 
tudio de «Los grandes estratos de 
vida», a saber: el hábitat marino, el de 
agua dulce, el terrestre, el subterráneo 
y el aéreo. 

Acaba el libro con una lista biblio- 
gráfica escogida. 

Aunque el autor nos dice en el pró- 
logo que su obra es «un compendio 
destinado al gran público cultivado», 


LIBROS 


ENVIADOS POR SUS AUTORES: 


haremos notar que, debido a lo denso 
de su contenido, su lectura no es fácil, 
en ocasiones ni siquiera para los inicia- 
dos en estas materias. A lo largo del 
texto se' encuentran muchos ejemplos 
tomados de las investigaciones del autor 
y que gozan de una evidencia cuanti- 
tativa. 

El manuscrito inglés ha sido tradu- 
cido al francés por J. Théodoridés.— 
Joaquín Templado. 
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: “cha bibliográfica indica el título del artículo, autor, revista y fecha en que 
) se publica y número de páginas que comprende. Además de los artículos, se - 


añade una selección de títulos de libros, con indicación de “la revista en que 


puede verse su reseña. O 
E : 
Se publica en dos fascículos separados, uno para las materias de Letras 


$ mn otro para las de Ciencias. 


Funcionamiento: Además del servicio bibliográfico, que recoge al año 
unas seis mil fichas de artículos seleccionados, los suscriptores del Boletín 200 
tienen derecho a recibir, contra reembolso del precio de coste, con un Le 0 
por 100 de descuento, la fotocopia de todos aquellos artículos, entre los 


“reseñados en el Boletín, cuya reproducción soliciten por escrito. 


a e NS 40 pesetas. 


¡Bor unS semestés 2 Pascua 25 » 


- revista ARBOR ltuladds 


HISTORIA DE ESPAÑA 


«A lo largo de e 
años ha ido perccienta en E : 
ARBOR una larga serie de $ 
estudios y trabajos, cuya $ 
fundamental unidad queda ' 


cada día más patente, se- 


gún crece el movimiento. e 
intelectual de que la revista $ 
ha sido a la vez motor y $. 


manifestación primera.» 


........... ... +... 


de ARBOR, de España y de fuera de ella, los originales referentes 
a la historia española. Tema de actualidad si lo hay. Tema de 
actualidad siempre, pero de manera especialísima ahora, mien- : 
tras avanza día a día la dificultosa labor de quienes hemos de € 
, hacer el presente y el futuro con fundamental fidelidad al sentido 
- permanente de la historia nacional.» 


- (De la Presentación de la obra por el profesor don Florentino 


Pérez Embid,) 
UN TOMO de 766 páginas: 130 ptas. 


Solicite el suyo a 


LIBRERÍA CIENTÍFICA MEDINACELI 
Duque de Medinaceli, 4 | 
MADRID | de RS 


Director: : FRANCISCO JAVIER CONDE 
N.* 80 - Marzo-Abril 1955 


an 


SUMARIO 


Esrubios Y NOTAS: 


> Julio Caro Baroja: La investigación Histórica y los métodos de etnolo- 
ads Martínez de Campos: Las vírgenes canarias. — Luis Díez 
del Corral: Los supuestos histórico-sociológicos del cine italiano. — Lorenzo 
Gi 1usso : El sentido de la Scienza nuova y el Derecho Romino en G. B. Vico, 

P. Joseph H. Fichter, S. J.: La Institución religiosa en los Estados Uni 


dos. — Camilo Barcía Trelles: El ayer, el hoy y el mañana internacionales. 


Alfonso. García Gallo: El Derecho común le el Nuevo Mundo. — hoi y 


| 'censiones y noticias de libros. — Revista de revistas. -= Bibliografía JN 


ea político y constitucional, por Juan Ignacio Tena. 


E La Revista DE Estupbios PoLíricos publica seis números al año. 


Españas... ea 

Portugal, países dé habla! es- 

das pañola y Estados Unidos.. 1230: 0% 
Cirospaltes. oia o e 

Número suelto... .... ... ... 7 

Número atrasado... ........... 2 


100 ptas. | E 


INSTITUTO: DE ESTUDIOS POLÍTICOS.-Ploza de la Marina Española, 8 (Madrid) — 
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PUBLICACION "MENSUAL DE TEMAS DOCENTES 


« 


- SUMARIO DEL NÚM. 29 (Marzo DE 1955) 


- SITUACIÓN PRESENTE DE La ENSEÑANZA LABORAL : 


CARDENAL IRACHETA: Carnet de Exámenes. — LÁscaris COMNENO: Un , 
Bachillerato en la Universidad. — MANUEL UTANDE: Hacia un Esta- 
tuto del profesorado oficial de Enseñanza Media. — JUAN MARTÍNEZ 
Ruiz: La lengua española de la Enseñanza Media del Protectorado. 


.. INFORMACIÓN EXTRANJERA : 


CARMEN RIBELLES : Organización de la Enseñanza Media en Erancia. = 
-F. Nert: La vida escolar en la U.R.S.S., vista por el profesorado sui- 
zo. — CASAMAYOR: Ácceso a la Educación en la Escuela Primaria y a 
Enseñanzas Medias de la Alemania Occidental. 2d: 


CRÓNICAS : 


Bapía Y as Un nuevo Plan de estudios de Filología Románica. en Bar- $ 
celona. — R.. GARRIDO y GHL CARRETERO: Residencias y Colegios Ma- 

- yores universitarios. — LOZANO: La VIII Conferencia General de la 
U.N.E.S.C.O. — WARLETA: Las traducciones pedagógicas. 


La educación en las revistas. — Actualidad educativa. — Reseñal de 


bros: — Índice TS ' 


DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Alcalá, 34. Teléfonc 21-96-08. 


MADRID 


nuestro and — V olarde ea 


El pa y es pró- 
blemas del cine y la prensa en Norteamérica. 


. 


Ars 


» 


Na ARTE Y PENSAMIENTO : 


E sé de Obrera (José): Historia comparada de las Literaturas portaguesa 
Y brasileña. — Panero (Leopoldo): «Navidad de Catacas» y otros poe- 


mas. — Schiaffini (Alfredo): Breve consideración sobre los métodos es- 
tilísticos de Spitzer. — Valencia (Juan): Creación. — Valente (José 
Angel): La novela y la emancipación literaria de América. — Zamora 


Micente (Alonso): Pasado mañana. 


bh 


y 
Mo 


SIERO EOI Ja 


BRÚJULA DE LA ACTUALIDAD : 


” 


E El mes diplomático: el engaño del desarme. — Arte y prehistoria. — La 
novela de 1954. — El ideal conservador. — Un libro sobre pintura mo- 
derna. — Panamá, 1955. — El Doctor. — Proyección de la política f 
económica del Brasil. — Extraño homenaje. — Bibliografía de Menéndez 
Pelayo. 


Y 


IEEE 


- Portada y dibujos del pintor español Antonio Lago Rivera. A pági- 
nas de color, El pensamiento de Riva-Agiiero, original de Mario Alzamora 
Valdez; El drama de Europa, de Octavio Nicolás Derisi. 


Precio del ejemplar : 15 pesetas. des 
ión y Secretaría literaria: Avda. Reyes Católicos. 
Teléfono 24 87 91. ds 
Administración : Alcalá Galiano, 4. 
MADRID 


bs impresas o do y pr da cons AS o 
emán, inglés y francés. —Edición mensual, en exclusiva de la O.C.I.C., para Es- 
aña, Hispanoamérica, Filipinas, Brasil y Portugal. —Veintiséis representantes admi-- 
strativos exclusivos en el extranjero.—Consejo editorial con miembros de ocho na- 
ones. —Cuarenta corresponsales literarios en treinta y nueve países. —Colaboración 
asidua de las firmas literarias y técnicas más prestigiosas.—La más seria y completa 
información mundial de cine en crónicas especiales. —Crítica de estrenos de pelícu- E 
las en todo el mundo.—Sécciones fijas de Iniciación cinematográfica; Cine documen- | 
tal y educativo; Estudios críticos y filmográficos completos ; Cine y técnica. para. 
aficionados ; Documenta ; Consultorio ; etc. 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
e 


Trimestre Semestre Año 


ESPADA roca 75 pts. 130 ptas. : -250 ptas. : 
o Portugal, Flipinas, : E 
-eIberoaméricas. > » 150 >» (4dól.USA) 300 » (8 dólares) 

¡a E Otros DROS rene » 250 » (5dólares) 400 » (10 » )- 


p Un ejemplar: 25 pesetas. a 
REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN Y PUBLICIDAD - 
- CUESTA DE SANTO Dominco, 5, 3.2, MADRID. EspPAÑa 


e a SONES 3 


: Núm. g4 Marzo 1955 Año VIII 


CULTURA : España, con el corazón en Tierra Santa, por Antonio Ortiz Muñoz. 
PoLíricA: La paz del mundo, por Carlos Martínez de Campos. — Drama en 
- (3 Panamá, por J. Esteban Blasco. — La coexistencia pacífica según textos marxis- 
cd! tas. — Un informe sensacional sobre la táctica del comunismo en Hispanoamérica 
(«El camino del Yenan»), por A. Botzaris. 
BIOGRAFÍAS, SEMBLANZAS : Vázquez Díaz, pintor de la Hispanidad, por F Tancisco 
Pompey. 
- LITERATURA, NARRACIONES, POESÍA : Millón y medio de pesetas en premios lite- 
-rarios durante 1954. — Con la vida perdonada, poema dramático de Ángel Lázaro. 
-No me cuente Vd. su caso, por Javier Martín Artajo. 
Economía : El tratado chileno-boliviano, por Gustavo Labarca. 
INDUSTRIA : La producción española en 1954. 
mn [ARTES PLÁSTICAS: La anunciación del Descubrimiento, de Vázquez Díaz. — 
| El Museo del Oro, de Colombia. — Los premios de la II Bienal. 
El MÚSICA, BALLET, DANZA : Ópera negra : Porgy and Bess en Barcelona, por M. Vigil. 
MobDas ; Modelos de Pedro Rodríguez y Rosina. 
- HUMOR: Breve antología de Mingote. 
Portada : La pareja de baile Amparo y Diego, por Pérez de León. 
¿Colaboración artística : Vázquez Díaz, Mingote, Cobos, Aguirre, Ribas y D. del Solar. 
- E Fotografías: Manuel, Gyenes, Lara, Cifra, Mazo, Miller, Associated Press, Jafer, 
po Lipnitzkt, Portillo, Cacho, ÍN. I., Yusta, Bernardo, Contreras, Cabredo, etc. 


Precio 15 pesetas 
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SUMARIO 
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o Manuel Fraga Iribarne: La legislación delegada y su control en la Grán E 


Bretaña : 5 
Eugenio Sarrablo: La sucesión en el Fuero de Vizcaya. á 

- Carmen Llorca: Los sucesos de La Granja y el conde Solaro. 
- Alfred van der Essen: Le róle du cardinal-infant dans la politique es- 
] pagnole du XVI” siécle. : ES 


TESIS DOCTORALES : 


Facultad de Filosofía y Letras. 

Facultad de Ciencias (Secciones de Física y Química). 
Facultad de Derecho. 

Facultad de Farmacia. 

Facultad de Ciencias Políticas, Económicas y Comerciales. 
Facultad de Veterinaria. 
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] INFORMACIÓN UNIVERSITARIA. 


La REVISTA DE LA UNIVERSIDAD DE MADRID publica cuatro números a 
año. Precio de la suscripción anual: España, Portugal e Hispanoamérica, 
100 pesetas. Extranjero, 150 pesetas. Número suelto, 25 pesetas. 


pla quita do 


UNIVERSIDAD DE. MADRID. — SAN BERNARDO, 49. 


MADRID (ESPAÑA). 
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CORRESPONSALES DE VENTA EN: 


3 Alemania : Dr. Habelt. Bonner Talweg, 56. Bonn/rh. 
- Suscripción : 21 DM. 
Argentina : Sr. Urivelarrea Mora, Balcarce, n.? 251-255. Buenos Ares. 
Suscripción : 95 pesos. 
Bélgica: Office Int. Libraire. S.P.A.R.L.: 184, rue |'Hótel-des-Monnaies. Bruselas. 
Suscripción : F. B. 245. 
Brasil : Livro Ibero Americano, S. L. Rua do Rosario, 99. Río de Janeiro. 
í Suscripción : Crz. 285. 
5 Canadá : Benoit Baril, 4234, rue De La Roche. Montreal, 34. 
Suscripción : $ 4,90. 
Colombia: Librería Herder. Apartado Nacional 3.141. Bogotá. 
Suscripción : $ 4,90. 
Cuba: Librería Martí. Presidente Zayas, 413. La Habana. 
Suscripción : $ 4,90. 
Chile : Librería El Arbol. Moneda, n.* 1.050. Santiago de Chile. 
Suscripción : $ 4,90 
Dinamarca : Int. Bookseller « Publishr. Ejnar Munksgaard. Nórregade, 6. Copenhague 
Suscripción: C. D, 34. 
Ecuador : Editorial La Prensa Católica. Apartado 194, Quito. 
y Suscripción : $ 4,90. 
A) Eslados Unidos : Stechert-Hafner Inc. 31 E. 10th Street. New York, 3. N. Y. 
Suscripción : $ 4,90. 
Francia: Ediciones Hispano-Americanas. 135 bis, Bd. du Montparnasse. París (6."). 
Suscripción : 1.760 fr. 
Holanda: Boekhandel «Plus Ultra». Keizersgracht, 396. Amsterdam—C. 
Suscripción : Fl. 18,60. 
Inglaterra : International Book Club. 11, Buckingham Street, Adelphi. London, W. €., 2. 
Suscripción : 35 s. 
Italia: Libreria Internazionale A. Draghi Di G. Randi. Via Cavour, 7-9. Padova 
Suscripción : $ 4,90. 
Méjico: Librería Porrua Hnos. y Cía. Apartado 7.990. México, D. F. 
Suscripción : $ 4,90. 
Panamá : Librería Ibero-Americana. pao 256. Panamá. 
Suscripción : $ 4,90 
Paraguay : Salvador Nizza. Avda. Pa Franco, 47. Asunción. 
a Suscripción : $ 4,90 
a Perú: Librería Internacional del Perú, S. A. Boza, 879. Lima. 


el 
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; Suscripción : $ 4,90. 
> - Portugal : Livraria Portugal. Rua do Carmo, n.* 70. Lisboa. 
; Suscripción : 152 escudos. 


vs Suecia: G. Rónell Scientifice Books and periodicals. Birger Jarlsgatan, 32. Stockholm. 


Suscripción : €. S. 25, 


Suiza: Buchhandlung zum Elsásser A. G. Limmatquai 18. Zirich. 


Suscripción: 21 fr. s. 
Uruguay : Librería de Salamanca. Juan Carlos Gómez, 1.418. Montevideo. 


Ñ Suscripción : $ 4,90. 
e Venezuela: Librería Suma. Real de Sabana Grande, 102. Caracas. 
el Suscripción : $ 4,90. 

Suscripción para España : 160 pesetas (pago adelantado). 


Número suelto: 20 pesetas. —Número atrasado: 25 pesetas. 


Extranjero: Número suelto, 25 pesetas. —Número atrasado, 30 pesetas 


